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P R E S E N T A C I Ó N 

L a figura del Siervo d ibu jada en los oráculos de Is 4 2 , 1 - 1 3 ; 4 9 , 1 - 9 ; 
5 0 , 4 - 1 1 ; 5 2 , 1 3 - 5 3 , 1 2 ha susc i tado con frecuencia la a tención de 
cuantos se han acercado a la Biblia. Sus frases oscuras y a la vez suge-
rentes, abiertas a m u c h a s posibles interpretaciones, han convert ido a 
estos pasajes en objeto de particular interés para el estudio y la discu­
sión. D e m o d o particular, desde que en los escritos del N u e v o Testa­
m e n t o se d ibu ja la figura y mis ión de Jesús con algunos rasgos carac­
terísticos del Siervo del Señor, especialmente en cuanto se refiere a la 
interpretación del sentido de su pasión y muerte . 

E n la Sagrada Escritura, una de las figuras más significativas es la 
del Siervo del Señor del que se señala una mis ión particular y la m a ­
nera de llevarla a cabo en Is 4 2 , 4 9 , 50 y 53 . Así , en Is 4 2 , 6 está escri­
to: « H e aquí que te he pues to para alianza de las gentes , para luz de 
los pueb los» . E n Is 4 2 , 7 se dice que el siervo abre los o jos d e los cie­
gos , libera a los presos de la cárcel y del calabozo a los que yacen en ti­
nieblas. E n Is 4 2 , 8 se indica que sólo El recibe la gloria de D i o s Padre: 
«Yo, el S e ñ o r D i o s , éste es m i n o m b r e , M i gloria n o daré a otro , ni 
mis virtudes a los ídolos» . E n Is 4 9 , 6 el Siervo es Al ianza y salvación 
para todos los pueblos : « H e aquí que te he puesto para Alianza de las 
gentes , para q u e seas su salvación hasta los confines de la tierra». Por 
Is 5 0 , 5 - 6 se mues t ra que lleva a cabo su mis ión en el dolor y sufri­
miento : «he d a d o m i espalda a los azotes, y mis mejillas a las bofeta­
das y mi rostro no lo aparté de la injuria de los escupitajos». Pero ese 
su f r imiento es redentor, pues c o m o dice Is 5 3 , 5 : «Él fue t raspasado 
por nuestras faltas y m o l i d o por nuestros pecados . L a disc ipl ina de 
nuestra paz está en Él , y en su llaga hemos s ido curados» . 

El pr incipal objet ivo del presente trabajo consiste en investigar la 
interpretación realizada de esos pasajes en los textos patríst icos m á s 
ant iguos , ya sea de m o d o explícito, ya sea la que se refleja en el uso 
que se hace de los m i s m o s . 
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E L S I E R V O D E Y A H W E H 
E N L O S P A D R E S G R I E G O S P R I M I T I V O S 

1. I N T R O D U C C I Ó N 

El presente trabajo forma parte de una línea de investigación que 
tiene c o m o objet ivo el estudio de los l l amados «Cantos del Siervo de 
Yahweh» 1 en los Padres de la Iglesia y escritores eclesiásticos, griegos y 
lat inos, de los tres pr imeros siglos del Cr i s t iani smo. E n este estudio 
nos hemos l imitado, a las obras cristianas de los siglos I y II escritas en 
griego. E n ese per íodo , las obras en que se hace menc ión de a lgunos 
pasajes de los «Cantos del Siervo» son las siguientes: la Epístola a Diog-
neto, la Carta de San Clemente Romano a los Corintios; la Epístola de 
Bernabé, la Epístola a losfilipenses de San Policarpo de Esmirna; la carta 
de San Ignacio de Ant ioquía A Policarpo; la Apología Iy el Diálogo con 
el judío Trifón, de San Jus t ino mártir; las homil ías pascuales de Meli-
tón de Sardes e Hipól i to de R o m a ; y por últ imo, de S. Ireneo de Lyon: 
Adversus Haereses y la Demostración de la predicación apostólica. 

L a imagen del S iervo 2 que inocente sufre y muere tal c o m o nos lo 
presentan los pasajes del Siervo de Yahweh es una de las m á s altas ex­
presiones de la revelación veterotestamentaria. Los contornos de esta 
figura hacen que entre los personajes de la historia del ant iguo Israel 
ni Jeremías ni Ezequías , ni n ingún otro tenga la posibi l idad de ser re­
conoc ido en los textos isaianos 3 . Este hecho ha impulsado a a lgunos a 
dar u n a interpretación colectiva 4 del Siervo, c o m o si él representase ti­
p o l ó g i c a m e n t e al entero pueb lo de Israel, que sufre y es perseguido ; 
esta interpretación es antigua, ya que Orígenes rebate una op in ión de 
interpretación colectiva por parte de los j u d í o s 5 ; en c a m b i o para los 
cristianos, desde los primeros t iempos de la Iglesia, se ha identificado 
al S iervo con la Persona y la obra de Cris to , c o m o se desprende de la 
lectura del N u e v o Tes tamento y de los Padres. 

Según R e m b a u m la causa de esa exégesis fue la necesidad, por parte 
de la Iglesia, de explicar los sufrimientos de Jesús y que en concreto fue 
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S. Jus t ino quien contribuyó de m o d o decisivo al desarrollo de tal inter­
pretac ión 6 . N o obstante hay indicios de que la interpretación de los 
pasajes del Siervo no dependía sólo de lo que dijera la Iglesia primitiva: 
en pr imer lugar, en la exégesis judía de aquel t iempo no hay rastro de 
una interpretación colectiva de esos pasajes; a lgunos textos de Q u m -
ram tienen indicios de interpretación individual de los m i s m o s 7 ; los 
judeocris t ianos nazareos creen en el D i o s creador del m u n d o y en su 
Siervo que es Jesucristo 8 ; el hecho de que en las discusiones entre cris­
tianos y judíos sólo se emplearan textos aceptados por ambas partes 9 , y 
ciertamente que se argumenta con los pasajes del Siervo; la insistencia, 
ya presente en el N u e v o Testamento, del cumplimiento de las profecías; 
el hecho de que una de las cuestiones más disputadas era si ya vino el 
Cris to o no , controversia ya presente en el N u e v o Tes tamento 1 0 , hasta 
el p u n t o de que el credere in Christum era c o m o una forma abreviada 
del pa so del j u d a i s m o al crist ianismo; la manera de argumentar de la 
primitiva c o m u n i d a d en Jerusalén en base a los pasajes del Siervo y sal­
m o s mesiánicos 1 1 ; todo ello ciertamente apunta fuertemente a la posi­
bi l idad de que esos pasajes eran considerados c o m o mesiánicos , ya en 
t i empos de N u e s t r o Señor Jesucristo y antes. S in e m b a r g o , no cabe 
d u d a de que con su aparición en el Nuevo Testamento se reforzaría el 
uso de esa interpretación en el ámbi to cristiano. 

E n el N u e v o Tes tamento encontramos numerosos pasa je s 1 2 en los 
q u e estas profecías se refieren a Cr i s to que sufre y m u e r e en la C r u z . 
Por e jemplo en M t 8 ,17 , d o n d e se habla de las curaciones y expuls io­
nes de d e m o n i o s obradas por Je sús y su relación con Is 5 3 , 4 ; en 
A c t 8 , 3 2 - 3 3 : la conversión del e u n u c o de la reina de Et iopía ; en Ioh 
1,29 c u a n d o el Bautista presenta a Jesús al inicio de su actividad apos­
tólica: « H e aqu í el C o r d e r o de D i o s , he aquí el q u e qui ta el p e c a d o 
del m u n d o » ; en 1 Pet 2 , 2 2 - 2 5 y otros m á s . M u c h o t i e m p o después 
encontraremos la m i s m a interpretación de esos pasa jes 1 3 . 

A h o r a bien, la cuest ión a la que se pretende responder con la pre­
sente investigación es la s iguiente: ¿qué interpretación de cada u n o de 
esos pasajes , y m á s aún , de los distintos versículos, se encuentra en las 
pr imeras obras de la literatura cristiana? 

Por lo q u e se refiere a la metodo log ía seguida para la e laboración 
del presente trabajo el primer paso ha sido recoger todos los textos en 
los que aparece a lguna cita explícita o implícita de los pasajes del Sier­
vo de Yahweh, t o m a n d o además parte de su contexto. Después hemos 
ido analizando cada uno de ellos. E n las conclusiones de nuestro estu­
dio ofrecemos una visión general de los mot ivos por los que son cita­
dos cada uno de esos pasajes y la exégesis que se hace de los m i s m o s . 



EL SIERVO DE YAHWEH EN LOS PADRES GRIEGOS PRIMITIVOS 125 

2 . J E S Ú S PAÍS THEOÜ14 

L a palabra griega país encierra una ambigüedad que no tiene el tér­
m i n o hi jo , huios: en efecto, puede significar hi jo, pero también siervo. 
C o n éste ú l t imo sentido es c o m o aparece en los textos más ant iguos , 
en referencia a las profecías del Siervo de Yahweh. El único pasaje de 
los evangelios d o n d e el término es aplicado a Jesús ( M t 12 ,18) es una 
cita de Is 4 2 , 1 : « H e aquí mi hijo (siervo, país, 'ebed) que yo he escogi­
d o , m i bien a m a d o en quien se complace m i a lma». Jesús es el Siervo 
de Yahweh, el servidor dolorido y humil lado, pero también aquél que 
será exaltado y elevado sobremanera (cfr. Is 5 2 , 1 3 ss) . 

E n Martyrium Polycarpi, 14.1 el término países precisado por los 
epítetos «b ienamado y bendito» . El término «b ienamado» es tradicio-
na lmente s i n ó n i m o de «hi jo único» ( G e n 2 2 , 2 . 1 2 . 1 6 , etc. ; cfr. M e 
12 ,6 ) , y con este sentido aparece en los Evangelios en dos circunstan­
cias solemnes : en el baut i smo de Jesús en el Jordán ( M t 3 ,17 y par.) y 
en la transfiguración ( M t 17,5 y par.) . T a m b i é n tiene este sentido en 
la oración de S. C l e m e n t e (59 ,2 .3 ) y en el pasaje de Martyrium Poly­
carpi, 2 0 , 2 d o n d e la expresión «Hi jo único» , precisa, sin equívoco po­
sible, el sent ido de país. E n otros pasajes del m i s m o Martyrium Poly­
carpi (v.g. 17 .3) el redactor de la carta habla de Jesús c o m o «hi jo de 
D i o s » : todos estos hechos son concordantes . Por lo que respecta a la 
pa labra «bendi to» se encuentra en la literatura cristiana pr imit iva 
c o m o un epíteto dirigido a D i o s , y en las fórmulas de t ipo l i túrgico 1 5 . 
Por tanto Jesús es el hijo (país) bienamado y bendito de Dios. 

El término país es atribuido a Jesús frecuentemente en la literatura 
cristiana pr imit iva 1 6 : se le encuentra en el discurso de San Pedro bajo 
el pórt ico de S a l o m ó n 1 7 , en la oración de los cristianos de Jerusalén 1 8 , 
en la oración d e S. C l e m e n t e 1 9 ; reaparece en la Epístola de Bernabé 2 0 y 
en la oración eucarística de la Didaché 2 1; se encuentra en la liturgia de 
San Hipó l i to , en las oraciones de consagración del obispo y del sacer­
dote en la anáfora eucarística 2 2 . 

D e este m o d o en términos rituales fijados por la tradición del An­
tiguo Tes tamento y por el uso litúrgico, se expresa una teología, quizá 
todavía arcaica en sus fórmulas , pero m u y firme. Jesús es el «Siervo» 
de Yahweh, que c u m p l e en su Persona la profecía de Isaías, pero este 
«Siervo» no es un esclavo (doülós) c o m o podr ía ser una cr iatura 2 3 ; El 
es país, el Siervo, el hijo de D io s bendito y único; D io s es el «Padre de 
su hi jo b i e n a m a d o y bendito , Jesucristo» 2 4 . 

Así para med iados del siglo II, el término país encierra ya una con­
fesión de fe tr initar ia 2 5 , que encontramos en S. Policarpo y también 
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en la confesión de fe que el apologeta Atenágoras 2 6 dirige «a los empe­
radores» M a r c o Aurelio y Lucio Aurelio C ó m o d o en el año 177 . 

El uso del término país por los judeocrist ianos l lamados nazareos 2 7 

es otro factor m á s a tomar en cuenta para considerar la ant igüedad de 
la tradición mesiánica (por tanto individual) de los pasajes del Siervo 
de Yahweh. Kl i jn en su obra Patristic evidence for Jewish-christian sects 
af irma: «Epi fan io (de Sa lamina) c o m p a r a las ideas de los nazarenos 
con las de los cerintianos. El escribe que , a diferencia de los cerintia-
nos , los nazareos o nazarenos aceptaban el A n t i g u o Tes tamento . S in 
embargo insiste en que ellos eran judíos que diferían de los otros judí­
os porque aceptaban a Cr i s to . Sus creencias cristianas pueden ser con­
s ideradas or todoxas en cuanto q u e ellos creían en la resurrección de 
los muer tos , y creían también que D i o s creó el m u n d o y que su Sier­
vo (o H i j o 2 8 ) era Jesús el Cr i s to» 2 9 . 

3. E L TÍTULO «SIERVO» EN S. J U S T I N O MÁRTIR 

D e n t r o del a r g u m e n t o profético, u n o de los mot ivos por los que 
S. J u s t i n o cita los pasajes del Siervo es mostrar q u e Cr i s to recibe di­
versos n o m b r e s en la Escritura; a lo largo de su obra habla de varios: 
J a c o b , Israel, p iedra , etc. Por otra par te en Dial. 1 2 6 . 1 y 1 2 3 . 8 - 9 
( d o n d e elenca varios nombres de Cr i s to ) no menc iona el de «Siervo». 
A h o r a bien, ¿qué significa para S. Ju s t ino el término paiñ U n análisis 
de los lugares 3 0 en los q u e se encuentra ese término en la obra de S. 
J u s t i n o n o s m u e s t r a q u e aparece s i empre en citas de la S a g r a d a E s ­
cr i tura , s in var iac ión con respecto al texto de los Setenta en lo q u e 
conc ierne a esas d o s pa labras . Por tanto n o t e n e m o s u n a respuesta 
directa a través del uso de la palabra país 3 1; s in e m b a r g o , por el con­
j u n t o de los pasa jes del S iervo no p u e d e negarse q u e identi f ica al 
Siervo con J e s ú s 3 2 . 

Según Brothers , país no connotaba para Jus t ino una v ida de servi­
d u m b r e , sin e m b a r g o tendría un m a r c a d o carácter sacrificial pues es 
la palabra empleada por L X X y no doülós. Para valorar esa op in ión , el 
texto de Dial. 134 .5 proporc iona elementos que permiten apreciar la 
concepción que tenía S. Jus t ino de la vida de Cr i s to : 

«Jacob sirvió a Labán por los ganados manchados y multiformes; 
también Cristo sirvió el servicio hasta la Cruz por los hombres de todo 
linaje, variados y multiformes, ganándoselos por su Sangre y por el mis­
terio de la Cruz». 
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D e l texto ci tado se aprecia que el carácter sacrificial no excluye el 
servicio, y no puede negarse que S. Just ino concibiese la vida de Cris­
to c o m o servicio. D e c i m o s la vida de Cristo , porque con la frase «has­
ta la cruz» se denota que efectivamente la C r u z fue «servicio» 3 3 , pero 
no el único, y que por tanto no excluye toda la vida del Señor 3 4 . A d e ­
m á s hay q u e tener presente que S. Jus t ino t ambién es defensor de la 
pro funda humil lación y abajamiento de Jesús lo que es un tema clara­
mente ant ignóst ico 3 5 . 

A d o l f H a r n a c k en un artículo escrito en 1 9 2 6 hizo un análisis de 
escritos patrísticos del 6 0 al 160 d . C . para determinar q u é interpre­
tac ión hab ía d a d o la Iglesia al S iervo de Yahweh pais Theoü c o m o 
una profecía de Jesús . El encontró que el término específico pais apa­
recía sólo 14 veces en 4 escritos del per íodo cons iderado, en c o m p a ­
ración con los t ítulos Christós, Kyriós y el de Huios toü Theoü que 
aparecerían m á s de 2 0 0 0 veces 3 6 . Exp l icando lo escaso del n ú m e r o de 
apar ic iones de pais Theoü H a r n a c k a f i rmaba q u e , a u n q u e el S iervo 
de Isaías tenía q u e ser expl icado en sent ido mesiánico (de acuerdo al 
m o d e l o patrístico de exégesis), sin embargo habría una cierta reticen­
cia en hacer d e ese n o m b r e un título de Jesús porque el término pais 
Theoü n o excluiría u n a connotac ión de inferioridad. S in e m b a r g o , el 
hecho d e q u e el Diálogo, escrito hacia el año 155 d . C , en el cual la 
a rgumentac ión empleada para mostrar que Jesús es Señor se basa en 
los textos de Isaías, haría necesario matizar esa a f i rmación 3 7 . Las citas 
de Is 5 3 según la Septuaginta se encuentran con una frecuencia m u ­
cho mayor que cualquier otro pasaje de la Escritura. C i t a s de Is 5 3 3 8 

aparecen en Dial. 13, 4 2 , 4 3 , 6 3 , 6 8 , 7 6 , 8 9 , 9 5 , 9 7 , 1 0 2 , 114 y 118 . 
C i e r t a m e n t e no se p u e d e af irmar q u e S. J u s t i n o emplee el t é rmino 
pais c o m o un título, pero por el ampl io uso de los pasajes del Siervo 
t a m p o c o se p u e d e af i rmar q u e habría u n a cierta c o n m o c i ó n por el 
uso d e ese t í tu lo 3 9 . 

D e t o d o lo anterior parece que es posible decir que , a pesar de no 
emplear lo c o m o título, para S. Jus t ino , Jesús es el Siervo que ha veni­
d o a servir a los h o m b r e s , tanto en su vida c o m o en la C r u z , a m b o s 
con valor redentor. 

4. CARACTERÍSTICAS GENERALES DEL USO D E LOS PASAJES 

DEL SIERVO EN LOS PADRES 

Se puede señalar que S. Jus t ino y S. Ireneo son los autores que ci­
tan con m á s frecuencia los pasajes del Siervo; sin embargo las referen-
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cias explícitas e implícitas que también se encuentran en otros escritos 
patristicos anteriores muestran que ellos s iguen una tradición ya anti­
gua en la interpretación de esos pasajes. 

A d e m á s , p o d e m o s señalar lo siguiente: 
1) E n cuanto a las citas explícitas: a) D e Is 42: la m á s extensa es 

Is 4 2 , 5 - 1 3 en Dial. 6 5 . 4 - 6 ; otras citas explícitas extensas son de 
Is 4 2 . 1 - 4 4 0 . C a s i todo Is 4 2 se encuentra citado explícitamente, excep­
to Is 4 2 , 8 - 9 . 1 1 . b) D e Is 49: se encuentra práct icamente todo c i tado 4 1 

por referencias breves (con excepción de Is 4 9 , 9 ) . c) D e Is 50: t am­
bién se recoge c o m p l e t o , por citas breves 4 2 (con excepción d e Is 
5 0 , 1 1 ) . d) D e Is 53 t enemos cinco grandes citas explícitas: 5 3 , 1 - 1 2 en 
IClem. 16 .3-14 ; 5 2 , 1 3 - 5 3 , 8 enApol. I, 5 0 . 3 - 1 1 ; 5 3 , 8 - 1 2 en kApol. I, 
5 1 . 1 - 5 ; 5 2 , 1 0 - 5 4 , 6 en Dial. 13 .2 -9 ; Is 5 2 , 1 3 - 5 3 , 5 en Dem. 6 8 . Las 
otras citas explícitas las a n o t a m o s a pie de pág ina 4 3 . 

2 ) Las citas , impl íc i tas o explícitas , m u e s t r a n u n a exégesis que 
está casi s iempre en cont inu idad con sus respectivas citas en el N u e ­
vo T e s t a m e n t o , o bien, q u e se encuadra dentro de u n a temát ica se­
mejante . 

3 ) L a E n c a r n a c i ó n del H i j o de D i o s , su N a c i m i e n t o virginal , la 
Pas ión y el c u m p l i m i e n t o de las profecías son temas c o m u n e s en la 
m a y o r parte de las obras y Padres c i tados . D e l m i s m o m o d o el afir­
m a r la rea l idad de C r i s t o c o m o D i o s y H o m b r e ve rd ad ero , acen­
t u a n d o este s e g u n d o a spec to cont ra la herej ía d o c e t a y la d o c t r i n a 
gnóst ica . 

4 ) U n a af irmación frecuente, es que los profetas no vieron a D i o s 
s ino semejanzas d e su gloria y profecías de las cosas futuras (una de 
ellas sería la c o n d u c t a del Señor, a través de la brisa de 1 R e 19) y la 
a f i rmac ión de q u e qu ien nos ha revelado al Padre ha s ido el H i j o 
(Ioh 1 ,10 .18 ) . E n cuanto al pape l y función d e los profetas merece 
destacarse Adv. Haer. 4 , 3 2 , 2 - 4 , 3 4 , 3 d o n d e además S. Ireneo plantea 
la relación entre A T y N u e v o Tes tamento , la manera c o m o debe leer­
se la Sagrada Escritura y su relación con la Iglesia. 

5) E n varias ocasiones, las citas de los pasajes del Siervo o c u p a n el 
lugar central en la a rgumentac ión . As í por e j e m p l o en la Epístola a 
Diogneto, Epístola de Bernabé, Diálogo con el judío Trifón, Sobre la Pas­
cua de Melitón de Sardes. 
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5. E L USO D E LOS PASAJES DEL SIERVO Y SU RELACIÓN 

C O N EL N U E V O T E S T A M E N T O 

Is 4 2 

El uso de Is 4 2 en las citas explícitas de los Padres va orientado ha­
cia dos temas centrales: 1) Jesús es el Cr i s to , que ha sido manifestado 
por D i o s Padre, y que es la Nueva Alianza del Padre con los hombres ; 
2) Por Cr i s to hay un nuevo Pueblo, un nuevo Israel que es la Iglesia. 
E s t a interpretación está en cont inu idad con el N u e v o T e s t a m e n t o 4 4 , 
con enseñanzas del m i s m o Je sús 4 5 . 

E n las citas explícitas, un primer paso es el reclamo de Is 4 2 c o m o 
referente a Cr i s to , no a J a c o b m i s m o (cíi.Diál., 135 .2 ) y el rechazo de 
la interpretación colectiva (Is 42 ,6 -7 ) en Dial., 122 .3 . Is 4 2 , 1 - 4 se re­
fiere a Cr i s to , que es d a d o conocer por D i o s Padre c o m o H i j o 4 6 . 

El a rgumento fundamental para hablar del nuevo Pueblo es la pro­
mesa , c u m p l i d a en C r i s t o , de que habría u n a nueva Al ianza (cfr. Is 
4 2 , 6 - 7 en Barn. 14 .7 y Dial. 2 6 . 2 ) . Cristo es quien ha engendrado el 
nuevo Pueblo , rescatándolo de la prisión y de las tinieblas, llevándolo 
a la luz (cfr. Is 4 2 , 1 - 4 en Dial. 1 2 3 . 8 ) . S. Jus t ino señala además que lo 
necesario para formar parte de ese Pueblo es la fe en Cr i s to , la peni­
tencia de los pecados y no la circuncisión ni la observancia del sába­
do . E n los textos de los Padres d o n d e hay referencias implícitas a Is 4 2 
encontramos también el título de «Siervo a m a d o » (Is 4 2 , l 4 7 ; cfr. Igna­
cio de Ant ioquía , A los esmirniotas, 1,1). E n la Epístola a Diogneto, 8-9 
el «Siervo a m a d o » conoce el plan salvífico de Dios , que es su Padre, y 
El m i s m o lo lleva a cabo d a n d o libertad a los esclavos y luz a los cie­
gos 4 8 ; ha venido con m a n s e d u m b r e 4 9 , y comunica ese Plan salvífico sin 
acepc ión de per sonas 5 0 y ha s ido crucif icado, muer to en medio de la 
c iudad 5 1 . 

Por tanto el texto de Is 4 2 , 1 - 1 3 , con los dos e lementos centrales 
de Cr i s to c o m o Alianza y, por El , la pertenencia al nuevo Pueblo que 
es la Iglesia presenta u n a gran riqueza. Jesús es el Siervo elegido por 
D i o s 5 2 , o b j e t o de su c o m p l a c e n c i a y a m a d o 5 3 ; El es un profeta pa­
ciente y b e n i g n o lleno del Espir i tu de D i o s 5 4 que en su predicación 
no hace acepción de per sonas 5 5 y lleva a la justicia (la santidad) a to­
dos los pueblos , no sólo a Israel 5 6 . D i o s l lama a su Siervo «Alianza» 5 7 

entre D i o s y el Pueblo ; El los ha rescatado de la prisión y de las tinie­
blas ; es luz de las gen te s 5 8 y da vista a los c iegos 5 9 . El es el único a 
quien el C r e a d o r da su propia g lor ia 6 0 , con lo que af irma la divinidad 
del S iervo ; y en El está la recapitulación de todas las cosas 6 1 (Is 4 2 , 9 ) . 
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Por eso el Pueblo a d q u i r i d o por El e n t o n a un cánt ico n u e v o 6 2 y 
anunc ia sus marav i l l a s 6 3 en t o d o el m u n d o , pues el m i s m o D i o s ha 
pe leado por ellos. 

Is 4 9 

E n las citas implícitas del N u e v o Tes t amento el texto de Is 4 9 se 
refiere a Cr i s to . Así , en L e 2 , 3 2 el anc iano S i m e ó n declara que Jesús 
es salvación y luz de las gentes; y en los textos de E f 2 , 1 7 , A p c 1,16; 
2 , 1 2 ; 19 ,15 se encuentran citas implícitas de Is 4 9 , 2 a b por las que la 
palabra del Siervo se presenta c o m o palabra de D i o s que es c o m o una 
«espada afi lada». E n H e b 4 , 1 2 se identifica al Siervo con el H i j o del 
h o m b r e con s ignos reales pues además tiene en su m a n o una vara de 
hierro para el m a n d o . 

O t r o aspecto q u e merece destacarse, tanto en las citas explícitas 
c o m o implícitas de Is 4 9 que se encuentran en el epistolario paul ino , 
es el de la cont inuidad de los discípulos con Cr i s to 6 4 . E n Ga l 1,15-16 
S. Pablo se aplica a sí m i s m o s el pasa je de Is 4 9 , 1 c (ha s ido l l a m a d o 
por D i o s desde el vientre de su madre) ; lo m i s m o Is 4 9 , 4 a b (en Phil. , 
2 , 16 ) d o n d e ve la figura del Siervo en su propia vida. E n las citas ex­
plícitas de Act 13 ,47 (Is 4 9 , 6 ) y en 2 C o r 6 ,2 (Is 4 9 , 8 a b ) , Pablo y Ber­
nabé se apl ican los pasajes del Siervo a ellos m i s m o s ; es significativo 
que el pasaje de 2 C o r 6 ,1-10 resuma en la identificación del fiel con 
Cris to . 

Las citas explícitas de Is 4 9 en los Padres se refieren pr incipalmen­
te a Cr i s to que entabla un diálogo con D i o s Padre. Des tacan los con­
ceptos de luz y salvación de Cr i s to que es la nueva Alianza para todas 
las gentes. A d e m á s por el contexto se aprecia también una cierta conti­
n u i d a d entre Cr i s to y la Iglesia (por tanto , t ambién en cada u n o de 
los fieles; cont inuidad en la que está subyacente la imitación de Cri s­
to ) . A d e m á s de los a spectos señalados , t ambién se encuentran otros 
c o m o la preexistencia del H i j o , su Encarnación por obra del Espír i tu 
Santo , el señorío de Jesús sobre los hombres y su ser med iador y salva­
dor; la filiación divina de los cristianos, etc. E n el uso de Is 4 9 , 8 rea­
parece la a rgumentac ión de la promesa de un nuevo Tes tamento que 
es Cr i s to . 

As í pues , en los Padres, el pasa je de Is 4 9 está c o n t i n u i d a d con 
Is 4 2 , repite los conceptos de N u e v a Alianza y nuevo Pueblo e insiste 
más en los de luz y salvación en Cris to para todos los hombres . 
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Is 50 

Por los conceptos que se encuentran en él, el pasaje de Is 50 podrí­
a m o s dividirlo del s iguiente m o d o : Pasión, confianza en Dios, exalta­
ción; q u e se encuentran también en las citas que de este pasaje hace el 
N u e v o Tes tamento y los Padres. 

E n el N u e v o T e s t a m e n t o no hay citas explícitas de Is 5 0 , sí en 
c a m b i o citas implíc i tas . Estas se refieren pr inc ipa lmente a la Pasión 
del Señor : a) en las predicciones de la Pas ión 6 5 y en la predicac ión 
apos tó l i ca 6 6 ; b) en las enseñanzas del S e ñ o r 6 7 y en su decis ión de ir a 
Jerusa lén 6 8 ; c) en su cumpl imiento 6 9 . Is 50 también está presente en la 
confianza en D i o s Padre por parte del Señor 7 0 y en su especial digni­
dad y exal tac ión 7 1 ; d) además también hay una cierta cont inuidad en­
tre Cr i s to y los cristianos, en cuanto a la d ignidad y confianza que de­
ben tener pues se e m p e ñ a n en hacer el bien y nadie los puede dañar 7 2 . 

E n los Padres sí encontramos citas explícitas 7 3 de Is 50 . T o m á n d o ­
las en c o n j u n t o , casi todo Is 50 ,4 -11 es c i tado explíci tamente, sobre 
todo con dos mot ivos principales: para hablar del cumpl imiento de la 
profecía de la Pasión del Señor, indicando que se ofreció voluntaria­
mente a la m i s m a (cfr. Barn., 5 , 14 ) ; y para su exaltación, luego de la 
Resurrección. E n cuanto a las citas implícitas en los Padres, son citas 
de Is 5 0 , 6 y se refieren a la Pasión. 

Is 50 , en comparac ión con Is 4 2 y 4 9 , añade elementos nuevos a la 
figura del Siervo: su Pasión, confianza en D i o s Padre, y exaltación en 
relación con la Pasión. E n continuidad con todo ello, los Padres seña­
lan que sólo cabe esperar en Jesús , que es el mediador de los hombres 
ante D i o s Padre. 

Is 53 

E n Is 53 a la humillación y exaltación ya presentes en Is 50 , se indi­
can de m o d o m á s claro: la Encarnación del Verbo; el fruto de esa hu­
mil lac ión y Pas ión que es la Redención; la causa de sus sufr imientos : 
los pecados de los hombres ; la manera callada y mansa c o m o soportó 
la Pasión; y otras características para reconocer a quien lleva a cabo esa 
m i s i ó n de D i o s Padre: ser c o n t a d o entre los malhechores , pedir por 
los transgresores, realizar curaciones, ser justo y no cometer pecado ni 
de palabra. Las citas explícitas e implícitas de Is 53 en el Nuevo Testa­
m e n t o y en los Padres, en general, son citados por a lguno de esos m o ­
tivos. D e Is 5 3 hay a b u n d a n c i a de citas explícitas e implícitas , tanto 
en el N u e v o Tes tamento c o m o en los Padres. 
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Las citas explícitas en el N u e v o Testamento y en los Padres tienen 
c o m o elementos c o m u n e s el señalar el cumpl imiento de Is 53 en J e ­
sús , y mostrar que la predicación apostól ica tiene c o m o conten ido 
predicar a Cris to , lo que debe llevar a creer en El, en su Pasión, mila­
gros y Resurrección y, por El , creer en el Padre 7 4 . 

Las citas explícitas en los Padres se refieren a los siguientes temas : 
1) la fe que han de tener los hombres en la Sangre y Muer te de Cr i s to 
con q u e l impió los pecados de los hombre s 7 5 ; 2) la Pasión del Señor 7 6 ; 
3) el hecho de anunciar a Cris to a los genti les 7 7 por parte de los A p ó s ­
toles 7 8 , y también en t iempo de los Padres; 4) el e jemplo de h u m i l d a d 
de Cr i s to que se ha de imitar 7 9 ; 5) a sus curaciones y mi lagros 8 0 ; 6) a 
los pecados de j u d í o s 8 1 y gentiles c o m o causa de la Pas ión 8 2 ; 7) la en­
trega voluntar ia de Je sús para cumpl i r la vo luntad del Padre 8 3 ; 8) su 
sacrificio, al ser llevado c o m o cordero y ser muer to , cumpl i endo así el 
misterio de la Pascua 8 4 ; 9) la Pasión del Señor con la que ha purifica­
do a los h o m b r e s de sus p e c a d o s 8 5 ; y ha o b t e n i d o pote s tad t ambién 
c o m o hombre ju s to 8 6 , pues no pecó ni de palabra 8 7 ; 10) el «origen ine­
narrable» 8 8 del Señor, con lo que se indica pr inc ipa lmente su Encar­
nac ión , pero t ambién su Generac ión eterna por el Padre; 11) su hu­
mi l lac ión 8 9 ; 12) la R e d e n c i ó n 9 0 obrada por Él en la Cruz . 

Por las citas explícitas de Is 53 t ambién destacan la labor de prepa­
ración de los profetas que habían predicho la Pasión y deshonores de 
C r i s t o 9 1 . Y c o m o un hecho a notar es el uso peculiar de Is 53,8b por 
parte de los Padres c o m o un pasa je en el que se habla de la G e n e r a ­
ción d e Cr i s to ; este versículo no aparece c i tado en el N u e v o Testa­
m e n t o , al m e n o s de manera evidente. T a m p o c o hay comentar ios de 
Is 53,10. 

E n las citas implíc i tas de Is 53, los Padres tratan de las dos veni­
d a s 9 2 de Cr i s to , remarcando sobre todo la pr imera en la que el Señor 
se presentó sin la gloria que le correspondía por ser D i o s 9 3 ; de su exal­
tac ión 9 4 , pero sobre todo de la Pasión en la que estuvo cubierto de lla­
gas y s u p o llevar la enfermedad, s iendo un h o m b r e deshonrado , des­
prec iado y l leno d e o p r o b i o q u e cargó con nuestros pecados s iendo 
entregado a la muer te por las in iquidades de su p u e b l o 9 5 , l levando a 
término el plan d iv ino 9 6 . Su Pasión es redentora, pues en sus llagas se 
encuentra la curación para el género h u m a n o 9 7 y los hombres se acer­
can al Padre 9 8 , por cual merece veneración y no burla, pues ha padeci­
do por causa nuestra 9 9 . H a s ido c o n d u c i d o al matadero c o m o corde­
ro, y así fue predicado por los Após to le s , s i endo cordero sin voz que 
fue i n m o l a d o 1 0 0 . Puesto s ingular o c u p a la E n c a r n a c i ó n 1 0 1 pues el Se­
ñor a s u m i ó nuestro cuerpo para sufrir 1 0 2 , y la cooperación de la Santí-
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s ima Virgen en la obra de la Redención, pues es l lamada por Mel i tón 
c o m o la « B u e n a C o r d e r a » , en relación con Cr i s to que es el C o r d e r o 
Pascual 1 0 3 . Jesús , que fue contado entre los malhechores 1 0 4 , es nuestra 
esperanza pues El es la verdad, en El no hay engaño ni ment i ra 1 0 5 ; es 
el J u s t o 1 0 6 que justifica a t o d o s 1 0 7 , pues levantó nuestros pecados en la 
C r u z 1 0 8 . 

E n las citas implícitas también se encuentra esa cont inuidad entre 
los cristianos y el Señor, pues a semejanza de El , durante las persecu-
siones «son qui tados de la tierra»; y S. Ignacio de Ant ioquía insta a S. 
Policarpo a llevar sobre sí las enfermedades de los otros c o m o a él lo 
lleva el S e ñ o r 1 0 9 . 

6. A L G U N O S PASAJES A DESTACAR EN LAS OBRAS LOS PADRES 

E n este apar tado nos l imitaremos a señalar algunos de los textos de 
los Padres en los que , por el uso que hacen de los pasajes del Siervo, 
merecerían un estudio más detallado. Los criterios seguidos para ha­
cer esta selección son varios: por tratarse de una cita explícita extensa, 
por tratarse de u n a interpretación peculiar o encontrar un término 
interesante, etc. 

Is 4 2 

S. Ireneo emplea el texto de Is 4 2 , 5 en su lucha contra los gnósti­
cos, señalando que los profetas hablan de parte de Dios Padre, creador 
del cielo y de la tierra, el m i s m o a quien Jesús confiesa c o m o su Padre 
(cfr., M t 1 1 , 2 5 ; Adv. Haer. 4 , 2 , 1 ; e Is 42,5ab en Adv. Haer. 4 ,2 ,2 ) . 

C o m o interpretación particular podemos señalar la que hace el mis­
m o S. Ireneo de Is 42,5 (cfr. Adv. Haer. 5 ,12,2) interpretándolo de ma­
nera alegórico espiritual pues afirma que Dios «da aliento a todos», pero 
el «Espíritu» sólo a aquellos que pisotean sus concupiscencias; existe por 
tanto el hombre psíquico y el hombre espiritual; hay una vida animal y 
una vida espiritual, asociando esta últ ima de un m o d o especial al mis­
m o D i o s ; la vida c o m ú n es temporal , mientras que la que procede del 
Espír i tu es eterna. Esta consideración es significativa ya que Is 4 2 es 
empleado también para hablar de la relación Cristo-Iglesia como nuevo 
Pueblo, gracias a la nueva Alianza en Cristo. 

L a cita explícita más larga de Is 4 2 es la de Is 42,5-13 en S. Just ino. 
El apologis ta la emplea para mostrar que Dio s Padre sólo da la gloria 
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a Cr i s to , frente a un argumento de Trifón basado en Is 42,8y reclama 
la necesidad de citar el contexto necesario para entender el sent ido de 
de los distintos pasajes de la Escritura. 

E n el Diálogo con el judío Trifón, Is 42,6-7 es u sado para aclarar el 
sentido de Is 49,6 y rechazar la interpretación que hacen los jud íos de 
este pasaje c o m o referente a los prosélitos provenientes de los extran­
jeros; por otra parte Is 4 2 , 6 - 7 es citado también para mostrar que las 
naciones se salvan por Cr i s to , y que a u n q u e no observen las c o s t u m ­
bres de los jud ío s , se salvan si tienen fe en Él y se arrepienten de sus 
pecados a la vez que hacen penitencia, pues quienes no crean y no ha­
gan penitencia no se salvarán. D a un paso en la diferenciación de lo 
que l lamará las dos casas de J a c o b : u n a según la carne, otra s egún la 
fe. El texto de Is 4 2 , 6 - 7 tiene un papel s imilar al de Is 5 5 , 3 - 5 pues 
a m b o s son citados para señalar una relación singular de Cr i s to respec­
to de los pueblos . 

E n la Homilía sobre la Pascua, Mel i tón trata por extenso el rescate 
que Cr i s to ha hecho del pueblo l iberándolo de la tinieblas (Is 42,7c). 
Y por ú l t imo el texto de Adv. Haer. 4 ,9 ,1 d o n d e , en la a rgumentac ión 
del ob i spo de Lyon contra los gnósticos , habla de los dos testamentos 
y muestra que a m b o s proceden del m i s m o D i o s ; Is 42,10ab-12b sería 
un anuncio del N u e v o Testamento. 

A cont inuación señalamos algunos de los textos m á s significativos 
d o n d e se encuentran citas explícitas de Is 4 9 en los autores es tudia­
dos . 

Is 4 9 

E n la Epístola de Bernabé, 6 , 16 , Is 4 9 , 5 e son palabras de Cr i s to al 
Padre en las que con el Ps 4 1 , 3 señala el m i s m o Siervo que será visto y 
glorif icado en su Pueblo santo . Por Is 4 9 , 6 - 7 (cfr. Barn. 14 .8) Cr i s to 
es el mediador , la N u e v a Alianza, la salvación hasta los confines de la 
tierra. 

E n S. Ireneo el pasaje de Is 49,5-6{en Dem. 50) es una profecía en 
la que Cr i s to habla con D i o s Padre (cfr. Dem. 4 9 ) ; en Dem. 5 1 - 5 2 ex­
plica su sent ido con un contenido m u y rico pues señala: la preexisten­
cia del H i j o de D i o s ; su concepción virginal y señorío sobre todos los 
hombres ; que es Salvador de los que creen en Él ; es c o m p a ñ e r o , Sal­
vador, Rey de los que creen en Él (Dem. 5 2 ) . Is 4 9 , 5 - 6 no es el único 
pasa je q u e S. Ireneo interpretaría en ese sent ido pues a f i rma q u e eso 
se p u e d e ver en otros pasajes , pero para entenderlos se requiere creer 



E L S I E R V O D E Y A H W E H E N L O S P A D R E S G R I E G O S P R I M I T I V O S 135 

en Cr i s to y pedir a Dios la sabiduría e inteligencia para comprender a 
los profetas . Es el único texto en el que a la cita el ob i spo de Lyon 
añade una explicación de por qué se le l lama Siervo: la razón que es­
gr ime es que se debe a su obediencia al Padre. 

S. Jus t ino presenta la filiación divina en relación con Is 49,6con la 
superac ión del l ímite judíos-genti les : sólo hay un Pueblo de D i o s , 
a u n q u e por raza sigan existiendo pueblos distintos, uno de ellos es el 
jud ío . Quien ha engendrado a los cristianos para D i o s Padre ha sido 
Cri s to . 

E n Mel i t ón , c o m o en los demás autores, Jesús es la salvación del 
pueblo (Is 49,6é) al que ha rescatado de las tinieblas del pecado para 
llevarlo a la luz de D io s (Is 49,6d.e). Por úl t imo, en S. Jus t ino , Is 49,8 
es citado para mostrar, con otros matices, que el Nuevo Israel son los 
cristianos: el testamento de D io s es Cristo y la herencia de Cris to son 
las naciones, por lo que los gentiles han pasado a ser hijos de D i o s Pa­
dre. 

Is 50 

A cont inuac ión re sumimos algunas de las citas explícitas de Is 50 
en los autores estudiados . 

S. Jus t ino cita en Dial. 102 .5 el pasaje de Is 50,4ab c o m o profecía 
de una circunstancia de la Pasión: el silencio de Jesús ante Pilatos. 

E n Dem. 3 3 S. Ireneo trata de la recapitulación en Cr i s to , y de la 
recapitulación en la Sant ís ima Virgen María ; concluye con una ense­
ñanza moral : el bien es la obediencia a D i o s , el mal es la desobedien­
cia a D i o s . Por Is 50,5b-6 (en Dem. 34 ) indica el grado al que llegó la 
obediencia del Verbo y se refiere claramente a la crucifixión de Cristo. 
Recapitulación de todo , obediencia y cruz son los ejes de ese texto. 

E n la Epístola de Bernabé todos los pasajes hacen referencia de un 
m o d o u otro a la Pasión de Nuestro Señor y a la esperanza que hemos 
de tener en El . Is 50,6-7, en Barn. 5 .14 , es util izada para demostrar 
que Cr i s to sufrió porque quiso. 

S. Jus t ino cita m u y poco Is 50 (cita sólo Is 50 ,6 e Is 50 ,8 ) . Is 50,6 
aparece en la Apología / c o m o ejemplo de la manera como debe leerse la 
Escritura y a la vez c o m o profecía de la Crucifixión; en el Diálogo Is 50,6 
aparece sólo de m o d o implícito en la palabra «flagelado» (Dial. 89 .3 ) . 

S. Ireneo (en Dem. 6 8 ) cita Is 50,6en clara referencia a la Pasión 
de Nues t ro Señor Jesucristo. El contexto en el que se encuadra es el de 
la profecía (Dem. 6 7 ) en la q u e el Espír i tu predice el porvenir pero 
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e n u n c i a n d o las cosas c o m o si ya hubieran pa sado . E n Adv. Haer. 
4 , 3 3 , 1 2 también Is 50,6a entra dentro del m i s m o contexto de las co­
sas que han s ido profetizadas y está en clara referencia a la Pasión. 

E n la Epístola de Bernabé la idea de mediac ión , en la que Cr i s to es 
nuestra esperanza, se asocia con Is 50,7—en Barn. 6 . 3 — pues hace 
ver q u e la roca de que se habla en otros pasajes es Cr i s to , y q u e en la 
Pasión, D i o s Padre p u s o la carne de Cr i s to c o m o roca. E n esta m i s m a 
obra en Is 50,8-9 {Barn. 6 .1-2) Cr i s to es el Siervo que hace la pregun­
tas de estos versículos, relacionándolos nuevamente con la esperanza 
que h e m o s de tener en Cris to , pues sólo El es el jus to y quien no con­
fía en El «envejecerá c o m o un vestido, la polilla lo corroerá». 

M e l i t ó n cita expl íc i tamente Is 50,8ab, c o m o a soc iado a la Resu­
rrección del Señor y denota que sólo Jesús es la esperanza de salvación 
para el h o m b r e . E n S. Ireneo, Is 50,8.9c ( tanto en Dem, 8 8 c o m o en 
Adv. Haer. 4 , 3 3 , 1 3 ) es referido a Je sús , a su exaltación después de la 
Ascens ión; por otros textos reafirma que es el m i s m o D i o s qu ien nos 
ha salvado (Is 6 8 , 9 ) a quien nadie puede compararse (Is 2 , 1 1 . 1 7 ) . 

Por Is 50,8ab.9c.I0a (en Adv. Haer. 4 , 3 3 , 1 3 ) S . Ireneo hace re­
ferencia a la exaltación de Cr i s to después de la Pas ión y Ascens ión , 
j u n t o con el rechazo de sus enemigos y la invitación a acercarse a Él. 

Is 53 

A cont inuación se ofrece un elenco s implif icado de las principales 
alusiones de los Padres a Is 53 . 

E n la epístola de S. C l e m e n t e R o m a n o aparece sólo una cita de los 
pasajes del Siervo, pero bastante extensa. Se trata de Is 53,1-12 que es 
traída a colación con la finalidad de mostrar el e jemplo de h u m i l d a d 
de Cr i s to y así exhortar a los habi tantes de C o r i n t o a u n a c o n d u c t a 
c o n f o r m e con la del divino Maes t ro . Para S. C l e m e n t e el pasa je es 
una profecía del Espír i tu Santo que ha tenido su c u m p l i m i e n t o en J e ­
sucristo. C i t a el pasaje d a n d o por supues ta la Pasión del Señor ; para 
referirse a ella usa también el S a l m o 2 1 . 

S. Jus t ino cita por entero Is 53 en Apol. / d o n d e está presente la te­
mát ica sacrificial-sacramental. E n el Diálogo merece especial a tención 
la sección de Dial. 12-14 pues en ella se encuentra la cita m á s larga de 
los pasajes de Isaías: Is 52,10-54,6en la que es interpretado c o m o una 
profecía de la Pasión de Jesús y de la Redenc ión obrada por ella, des­
t acando la Pas ión c o m o « b a ñ o de peni tencia y del c o n o c i m i e n t o de 
D i o s , inst ituido c o m o remedio para la in iquidad de los pueblos» . E n 
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torno de este texto aparecen relacionados muchos otros temas: la fina­
l idad de la Pasión, Cris to mediador único, la comparac ión con la ma­
nera de entender la Escritura por parte de los judíos , la insistencia en 
la novedad de vida — e n la que tanto insisten los apo log i s t a s— que se 
corresponde con un buen comportamiento moral . 

Is 52,13-53,5en Dem. 6 8 es citado c o m o una profecía de la Pasión 
y muer te del Señor. 

E n Dial. 3 3 . 3 para señalar que Cr i s to sería exal tado, S. Ju s t ino 
e m p l e a la m i s m a palabra que en Is 52,13. N o s da así una cierta con­
firmación del uso habitual de esta cita c o m o exaltación. También apa­
rece la palabra tapeinós, que es usada en la tradición antigua para deno­
tar la kénosis o humil lación de Cris to encarnado. Tenemos una 
comprobac ión de una cierta estructura de exaltación-humillación-exal­
tación en Is 5 2 , 1 3 - 5 3 , 1 2 . Ya en Apol. / c u a n d o cita por entero Is 53 
p r o p o n e la temática sacrificial-sacramental. Jus t ino hace menc ión ex­
plícita del valor soteriológico y expiatorio de la muerte de Cr i s to por 
cuya Sangre , a través del baut i smo, el h o m b r e puede procurarse la pu­
rificación. 

Is 53,1 e Is 53,1-2 en S. Ju s t ino son profecías de la predicación 
apostól ica : los Apósto les dirían a Cr i s to que se les creyó, no por vir­
tud de ellos, s ino por la de Cristo. 

E n S. J u s t i n o la doctr ina de los dos advenimientos de Cr i s to se 
apoya en el empleo de Is 52,14 e Is 53,2.3 por los que trasluce la reali­
d a d d e las d o s naturalezas de Cr i s to , la divina y la h u m a n a : de este 
m o d o , es una comprobac ión de la venida del Verbo en carne humana . 
L a v ida oculta de Jesús aparece relacionada con su aspecto externo de 
h o m b r e c o m ú n , sin la belleza y la honra q u e le corresponderían por 
ser D i o s . Así la doctr ina de las dos venidas aparece por motivos de in­
terés apo logé t i co y soter iológico , tanto ante jud íos c o m o paganos 
pues da explicación de la aparición humi lde de Cris to , y está relacio­
nada a d e m á s con el e squema Encarnación-Pasión. 

S. J u s t i n o hace a d e m á s u n a interpretación peculiar Is 52,14 y de 
ls 53,2.3: Cr i s to en su pr imera venida, después de la Resurrección lle­
ga t ambién sin figura ni honra a la gloria eterna, sorprendiendo a los 
príncipes del cielo. E n Mel i tón también está presente la liberación de 
los hombres por la deshonra de Jesús (Is 52,14, 53,2.3) 

E n S. Ireneo Is 53,2c.3a {Adv. Haer. 3 , 1 9 , 2 ) . El pasaje se refiere a 
Cr i s to , a su ser h o m b r e sin belleza y pasible en contraste con la gene­
ración divina , no pretende señalar una especial fealdad física; por el 
contex to es to q u e d a claro. L o m i s m o se aplica para el caso de Adv. 
Haer. 4 , 3 3 , 1 2 . 
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S. Ju s t ino dice que la primera venida de Cris to fue «sin hermosura , 
sin h o n o r y pas ible» . Ref ir iéndose a la Encarnac ión a lgunos autores 
llegan a hablar de la «fealdad de la carne de Cr i s to» , de la «fealdad físi­
ca de C r i s t o » " 0 en base a citas c o m o ésta. Ya hemos dicho que nos pa­
rece q u e S. J u s t i n o emplea los términos de Is 5 2 , 1 4 e Is 5 3 , 2 . 3 más 
bien en contraste con su div inidad, no tanto c o m o un indicador de 
una fealdad de t ipo f í s i co " 1 , aun cuando se diga que esto serviría para 
mostrar todavía m á s que Cris to era hombre . D e todos m o d o s los tex­
tos traslucen u n a verdad misteriosa: la realidad de las naturalezas hu­
m a n a y divina de Cri s to . D e este m o d o Is 53 ,2 -3 es empleado c o m o 
c o m p r o b a c i ó n de la venida del Verbo en carne h u m a n a . 

E n Adv. Haer. 4 , 33 ,1 trata nuevamente de las dos venidas de Cris­
to anunciadas por los profetas. Is 53,3a entra en el contexto de la pri­
mera venida, c o m o hombre «cubierto de llagas y que sabe soportar la 
enfermedad» . E n 4 , 3 3 , 2 afirma que el A T contiene — e n t r e otras co­
s a s — profecías de las cosas futuras. Este m i s m o pasaje (en Adv. Haer. 
4 , 3 3 , 1 2 ) j u n t o con otras citas, señala que los profetas anunc iaron la 
venida del Verbo c o m o H o m b r e , su Pasión y crucifixión; en concreto 
su ven ida c o m o h o m b r e q u e sabe llevar la en fermedad . E n 4 , 3 3 , 1 5 
señala que todas esas cosas ( incluyendo esta cita) las explicará el h o m ­
bre que es espiritual. A d e m á s hay que tomar en cuenta lo que sostiene 
en 4 , 3 3 , 1 0 : cada u n o de los profetas ha profetizado c o m o un m i e m ­
bro de te rminado , concib iendo la profecía en unidad , en la que entre 
todos los profetas prefiguraban a un solo personaje. 

Entre las pocas referencias al A n t i g u o T e s t a m e n t o que hay en S. 
Ignacio de A n t i o q u í a una de ellas es Is 53,4a, que se encuentra en la 
Epístola a S. Policarpo, d o n d e exhorta al o b i s p o de E s m i r n a a pelear 
c o m o perfecto atleta; lucha en la que subyace el e jemplo de Cr i s to . El 
uso de este pasa je hace relación inmediata a la imitación de Cr i s to por 
parte del ob i spo que debe llevar las enfermedades de los otros y amar 
a todos . 

E n la Epístola a Diogneto sólo encontramos una cita de los pasajes 
del Siervo de Yahweh, se trata de Is 53,4a. Es ta cita o c u p a u n a pos i ­
c ión central en los capí tulos 8-9 d o n d e habla del p lan salvífico de 
D i o s . El pasa je aparece asociado de m o d o especial con la Revelación 
de D i o s : el h o m b r e buscaba a D io s y le identificaba con elementos de 
la tierra, sin e m b a r g o D i o s m i s m o es el que se manifiesta c u a n d o con­
viene y revela su Plan salvífico. El autor intenta mover a la fe en la 
b o n d a d y misericordia de D i o s por un camino doble : el pr imero por­
que D i o s m i s m o cargó con nuestros pecados , y para ello D i o s Padre 
entregó a su H i j o ; el s egundo porque D i o s nos ha hecho ver que por 
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nuestras solas fuerzas no pod íamos nada. Por tanto, la b o n d a d y mise­
ricordia de D i o s va m u c h o más allá del manifestarse al hombre : c o m o 
el h o m b r e era incapaz de justificarse por sus solas fuerzas, D io s Padre 
entregó a su H i j o en un trueque admirable (cfr. Epístola a Diogneto, 
9 . 5 ) . Señala así las relaciones entre Revelación, Encarnación, Pasión, 
y Redenc ión . 

San Ireneo (en Adv. Haer. 4 , 33 ,11 ) cita h 53,4a y señala que , den­
tro de lo anunc iado por los profetas, estaban las curaciones que haría 
el Verbo de D i o s , h 53,4en Dem. 6 7 sirve de preámbulo para hablar 
de las curaciones obradas por Jesús . A d e m á s la emplea para explicar 
que sucesos futuros son anunciados c o m o si ya hubiesen pasado. 

E n la Epís to la de Bernabé Is 53,5—en Barn. 5 . 2 — habla de la fi­
na l idad d e la Pas ión: Cr i s to s o p o r t ó entregar su carne para q u e los 
h o m b r e s fuéramos puri f icados . M á s en concreto indica que la causa 
de la Pas ión son los pecados de los hombres ; a este respecto cabe no­
tar q u e el au tor señala q u e esos pecados se deben en parte a Israel y 
en parte a los demás pueblos . D e este m o d o está presente el b i n o m i o 
P a s i ó n - R e d e n c i ó n , j u n t o con la eficacia de la Sangre redentora de 
Cr i s to . 

S. J u s t i n o emplea Is 53,5dpa.ru hablar de la mediac ión redentora 
de la Pasión de Cr i s to y que la causa de Pasión son los pecados de los 
h o m b r e s . J e sús padec ió p o r q u e así lo había d i spuesto D i o s Padre, 
pero esto n o eximiría de responsabi l idad a los jud íos . San Ireneo 
Is 53,5-6(en Dem. 6 9 ) muestra que es por voluntad del Padre que a 
Cr i s to le acontecieran los hechos de la Pasión para así obtener la sal­
vación de los hombres . 

E n la Barn. 5 .2 , hablando de la Pasión, cita Is 5 3 , 7 p a r a mostrar la 
m a n e r a c o m o Cr i s to la sopor tó : c o m o cordero llevado al matadero , 
c o m o oveja m u d a ante el que le trasquila. 

E n S. Ju s t ino Is 53,7—en especial Is 53,7b— es uno de los versí­
culos m á s importantes a causa de la teología sacrificial y pascual. Esta 
profecía — j u n t o con Ier 1 1 , 1 9 — es de gran importancia para S. Jus ­
t ino para mos t ra r c ó m o debía mor i r Cr i s to y que su muer te en la 
C r u z no debía ser considerada c o m o maldecida por la Ley sino enten­
dida c o m o e lemento culminante de la primera venida de Cristo. 

E n la Homilía sobre la Pascua, de Mel i tón de Sardes, el pasaje de Is 
53,7es el m á s importante pues da razón del cumpl imiento de la figu­
ra del cordero pascual en Nues t ro Señor, principalmente de su sacrifi­
cio; las referencias a su inmolac ión (Is 53,7b) son las más numerosas . 
Is 5 3 , 7 es c i tado a d e m á s para referirse al c o m p o r t a m i e n t o de Cr i s to 
durante la Pas ión y al supl ic io del Señor. A u n c u a n d o en la homil ía 
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hay pocas citas explícitas sin embargo Is 5 3 , 7 b se encuentra c o m o cita 
explícita en el c. 4 , e Is 5 3 , 7 completo en el c. 64 . 

E n S. Ireneo Is 53,7b (en Adv. Haer. 3 ,12 ,8 ) es c o m o un resumen 
de lo q u e él ha expuesto : uno solo es el D i o s predicado por los profe­
tas; El H i j o de D i o s ya vino c o m o h o m b r e , fue conduc ido c o m o ove­
ja al m a t a d e r o . C i t a Is 53,7b (en Adv. Haer. 4 , 3 3 , 1 ) , dentro d e las 
profecías que contiene el AT, para hablar de las dos venidas de Cr i s to : 
la pr imera c o m o h o m b r e , c o n d u c i d o al matadero c o m o un cordero ; 
i gua lmente en Adv. Haer. 4 , 3 3 , 1 2 en el a n u n c i o de los profetas . E n 
Dem. 6 9 , por Is 53,7, habla de la Pasión de Cris to y explica que es por 
vo lunta d del Padre q u e Cr i s to ha padec ido y q u e la causa han s ido 
nuestros pecados . 

S. Ireneo enseña que la Iglesia tiene asiento firme en la doctr ina de 
los A p ó s t o l e s y a c u d e a ella para rebatir los errores de los gnóst icos 
que apelaban a un «conocimiento profundo» . Parte de ese anunc io es 
que Je sús es el H i j o de D io s vivo, juez de vivos y muertos , ung ido por 
el E sp í r i tu S a n t o y nac ido de la Virgen Mar í a ; en Adv. Haer. 3 , 1 2 , 8 
a r g u m e n t a por m e d i o de Act 8 , 3 2 - 3 3 que Felipe predicó a J e sús , de 
qu ien Isaías hab ía anunc iado su Pasión y concepc ión virginal (para 
ello se a p o y a en el texto de Is 53,7-8). Que sólo hay un D i o s es un 
tema de fondo en las argumentaciones de S. Ireneo; del m i s m o m o d o 
c u a n d o se refiere a Nues t ro Señor están presentes de un m o d o u otro 
su N a c i m i e n t o virginal y su Pasión. 

E n Adv. Haer. 4 , 2 3 , 2 indica que Is 53,7b-8a c laramente se refiere a 
uno de los detalles de la Pasión del Señor. E x p o n e el papel de los pro­
fetas: catequizaron a Israel y facilitaron así la labor a los Apósto les , por 
ello cita el caso de Felipe y el eunuco . 

E n Adv. Haer. 4 , 2 3 , 2 el ob i spo de Lyon asegura q u e la base que 
prestó la predicación de los profetas fue m u y impor tante para la pre­
d icac ión posterior. Ind ica q u e gracias a ella, el d i á c o n o Fel ipe sólo 
tuvo que anunciar al e u n u c o la venida del H i j o de D i o s ; su Pasión y 
los d e m á s detalles de la venida en la carne del H i j o de D i o s ya habrí­
an s ido a n u n c i a d o s por los profetas . Por tanto Is 53,7.8 es un texto 
profético que anuncia la Pasión del Señor Jesús . 

S . Ireneo se vale de Is 53,8a (en Dem. 69 ) para hablar de la senten­
cia de cast igo eterno para los incrédulos. 

S . Ireneo en su debate con los gnóst icos remite a la enseñanza de 
los Após to le s y mues t ra que ellos predicaron al H i j o de D i o s , q u e es 
Je sús en quien se cumpl ió la Escritura, en concreto Is 53,8b (en Adv. 
Haer. 3 ,11 ,8 ) y cita de nuevo lo d icho por Felipe al eunuco y la confe­
sión de fe de éste: «Creo que el H i j o de D io s es Jesús» . 
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E n Adv. Haer. 3 ,19,2 aparece de nuevo Is 53,8b: «¿quién narrará su 
generación?» . Es en referencia a la Encarnac ión que cita estas pala­
bras; de este m o d o las Escrituras testifican que Jesús es D io s y H o m ­
bre verdadero. E n el contexto trata de la filiación divina de los h o m ­
bres hecha pos ible gracias a la Encarnac ión y da un m o t i v o para la 
Encarnación: para que el hombre vaya a Dios . 

E n Adv. Haer. 4 ,33 ,11 por Is 53,8b nuevamente asienta que la En­
carnación del H i j o de D io s ha sido un nacimiento inenarrable y habla 
de la San t í s ima Virgen . Los profetas ya señalaban q u e sería D i o s y 
h o m b r e verdadero. C o m p a r a la Encarnac ión con la regeneración de 
los hombres que hace Cris to . 

E n Dem. 7 0 contrasta los dolores de la Pasión con la frase «su ge­
neración ¿quién la narrará?» (ir 53,8b) que denota su condic ión divi­
na y q u e lo relaciona con D i o s Padre. Invita a no menospreciar al que 
padeció todo eso, sino al contrario creer en Él. 

Por Is 53,8c S. Jus t ino compara los sufrimientos de los cristianos a 
los de Cristo. 

E n la Epístola de S. Policarpo a los filipenses, las citas del N u e v o 
T e s t a m e n t o son a b u n d a n t e s , no así las del A n t i g u o , q u e m á s bien 
son escasas . D e los pasa jes del Siervo de Yahweh sólo hay u n a cita 
—Is 53,9cd— a u n q u e m u y significativa pues en pocas líneas —cfr . 
8 . 1 - 2 — se concentra todo un programa de vida cristiana. E n ese tex­
to señala q u e el crist iano ha de estar s iempre u n i d o a Cr i s to , q u e es 
prenda de salvación; el cristiano ha de vivir en El y para El, procuran­
d o imitar lo ; al obrar así no hace m á s que corresponder, pues Jesús 
s iendo inocente, sufrió por él. Por tanto el pasaje además de referirse 
c laramente a Jesús , remite nuevamente a la Pasión y a la imitación de 
Cr i s to . E n su carta habla además de la importancia de los profetas y 
reafirma la conducta del Señor c o m o llena de mansedumbre . Su carta 
e m p l e a t ambién otros títulos con los que se d e n o m i n a b a a N u e s t r o 
Señor: Pontífice eterno, H i j o de Dios , etc. E n el escrito contemporá­
neo del Martyirium Polycarpi se encuentran los títulos de Rey, Señor, 
Pastor, Sa lvador de nuestras a lmas , pi loto de nuestras a lmas ; y de es­
pecial interés para nosotros el de «siervo a m a d o » que se encuentra 
también en Barn. 3 .6. 

E n la Epístola de Bernabé Jesús s iendo inocente (Is 53,9cd), sufrió 
por nuestros pecados (Is 53,4a. 1 lb,12efi. 

D e n t r o de la relación humillación-exaltación de Cristo , es posible 
encuadrar la exégesis que hace S. Just ino de Is 53,9b que asocia — j u n ­
to con Is 5 7 , 2 — a la sepultura y Resurrección de Cristo. Por otra par­
te emplea Is 53,9cdpara mostrar la impecabi l idad de Cristo. 
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S. Ireneo utiliza Is 53,9cden Adv. Haer. 4 , 2 0 , 2 para hablar de Jesús 
c o m o H o m b r e jus to ; al padecer, s iendo justo ha recibido también p o ­
testad, q u e ya tenía c o m o Verbo. E n Adv. Haer. 3 ,5 ,1 por Is 53,9d 
muestra que Nues t ro Señor Jesucristo es la verdad y que n o hay m e n ­
tira en El. E sa verdad la encontramos en la Tradición y en la Sagrada 
Escritura pues ahí está la doctrina sobre D io s . 

E n Adv. Haer. 5 ,14 ,3 Is 53,9dse sitúa en el contexto en que S. Ire­
neo señala q u e Jesús es verdadero H o m b r e q u e su carne es c o m o la 
nuestra, m e n o s en el pecado. 

Para terminar, y en cierto m o d o c o m o resumen de lo d icho respec­
to de Is 5 3 , m e n c i o n a m o s lo siguiente. La relación entre la C r u z y la 
divinidad de Cris to se conjuntan en Is 53 , así lo muestra el texto en el 
q u e S. J u s t i n o aduce Is 5 2 , 1 3 - 5 3 , 8 —referente a la P a s i ó n — ; e 
Is 5 3 , 8 - 1 2 , c o m o a p o y o a la a f i rmación de que qu ien padece es de 
origen inexpl icable 1 1 2 , d a n d o a entender así la divinidad de Cri s to . 

7. PRESENTACIÓN D E ALGUNOS TEXTOS D E LOS PADRES 

Y OBRAS D E LOS SIGLOS I Y II 

E n esta sección se han s e l e c c i o n a d o " 3 a lgunos de los textos de los 
Padres; la f inal idad que se busca al recogerlos es mostrar c ó m o citan 
los pasajes los autores de los siglos I y I I 1 1 4 . 

a) S . C l e m e n t e R o m a n o 

El pasaje de Is 5 3 , 1 - 1 2 tiene la siguiente presentación: 

«[16.1] Porque a los humildes pertenece Cristo, no a los que se exaltan 
sobre su rebaño. [2] El cetro de la grandeza de Dios, el Señor Jesucristo, 
no vino al mundo con aparato de arrogancia ni de soberbia, aunque pu­
diera, sino en espíritu de humildad, conforme lo había dicho de El el Es­
píritu Santo. Dice en efecto» (...a continuación cita Is 53 ,1-12) ' 1 5 . 

Respecto de este pasaje Hagner anota : «Si Cris to habla en el AT, de 
igual m o d o el Ant iguo Tes tamento habla de Cr i s to y su obra . Is 53 es 
c i tado c o m o una descripción profética del sufrimiento de Cr i s to , par­
t icu larmente c o m o un e j e m p l o de h u m i l d a d » " 6 . El lo ent ronca m u y 
aprop iadamente con los elementos básicos de la predicación apostól i­
c a " 7 , pues a u n q u e la epístola es. una exhortación sin e m b a r g o presu-
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pone sus elementos , dentro de ellos se percibe la base soteriológica, en 
la que resuena de m o d o principal la Pasión de C r i s t o 1 1 8 . 

C o m o término a destacar en Is 53 ,8 se encuentra la palabra fJK€L 
en lugar de f¡x&T} ( L X X ) 1 1 9 . La diferencia entre ambas palabras, «llegó 
a» en lugar de «fue conducido» , con esa variante en el texto, pone de 
manifiesto la convicción de que el Señor se entregó voluntariamente a 
la Pasión y no por fuerza. 

E n la epístola de S. C l e m e n t e encontramos t ambién el t í tulo de 
Cr i s to c o m o «siervo a m a d o » , se trata del texto de I Clem. 59 ,1-3 que 
j u n t o con el de Didaché, 9 .1 -10 .1 permiten apreciar el uso litúrgico 
m u y ant iguo del término S i e rvo 1 2 0 , que no connota infer ior idad 1 2 1 

sino mediac ión c o m o se desprende de esos textos o de o t ro s 1 2 2 poste­
riores en los que también queda manifiesta la relación entre la S. Eu­
caristía y el Siervo que es Jesucr i s to 1 2 3 . 

b) S . Ignacio de Ant ioqu ía 

La figura del Siervo está ínt imamente ligada a la Pasión, de ahí que 
un e lemento m u y interesante a considerar es la relación entre la Pa­
s ión del Señor y la Eucarist ía c o m o sacrificio que ofrece la Igles ia 1 2 4 . 
Es ta denominac ión se encuentra ya en la Didaché , en la que es l lama­
da Quería. Didaché, 14 ,1-2 : 

«Reunidos cada día del Señor, partid el pan y dad gracias, después de 
haber confesado vuestros pecados, a fin de que vuestro sacrificio (Ovaía) 
sea puro. Sin embargo, todo aquel que tenga contienda con su compañe­
ro, no se junte con vosotros hasta que no se haya reconciliado, de modo 
que no se profane vuestro sacrificio (Ovaía)». 

S. Ignacio l lama también a la Eucaristía: «la medicina de inmorta­
l idad, el an t ído to contra la muer te y la vida eterna en Je sucr i s to» 1 2 5 . 
Aparecen así, nuevamente , referencias litúrgicas que , por la Pasión del 
Señor, remiten t ambién a los pasajes del Siervo. Ot ro s textos que se 
pueden considerar son: Didaché, 9 . 1 - 1 0 . 1 ; Trad. Apostólica A, A los es-
mirniotas, 7 ,1-2 . 

Para el o b i s p o a n t i o q u e n o Cr i s to está presente en cada crist iano, 
de hecho les l lama QeoqbópoL, XpL<7T0(f)óp0L y va.o<f>ópoi x l í', y él mis­
m o se presenta c o m o Qeoqbópos", a la vez todos están en C r i s t o 1 2 7 . 
Imitar a Jesús enamora a S. Ignac io 1 2 8 , él desea ser su imitador no sólo 
en las cos tumbres s ino también en la Pasión y M u e r t e 1 2 9 . Por ello de 
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los textos a ludidos de S. Ignacio , el m á s significativo por lo que res­
pecta a la imitación de Cris to es el que se encuentra en la epístola a S. 
Pol icarpo 1 3 0 , d o n d e c o n m i n a al ob i spo de Esmirna a pelear c o m o per­
fecto atleta; lucha en la que subyace el e jemplo de Cris to con una cita 
implícita de Is 53 ,4a : 

«Ignacio, por sobrenombre Portador de Dios, a Policarpo, obispo de 
la Iglesia de Esmirna o, más bien, puesto él mismo bajo la vigilancia o 
episcopado de Dios Padre y del Señor Jesucristo: mi más cordial saludo. 

[1.1] Alabando tu sentir en Dios, que está asentado como sobre roca 
inconmovible, yo glorifico en extremo al Señor por haberme hecho la gra­
cia de ver tu rostro sin tacha, del que ojalá me fuera dado gozar en Dios. 

[1.2] Yo te exhorto, por la gracia de que estás revestido, a que aceleres el 
paso en tu carrera, y a que exhortes ni, por tu parte, a todos para que se sal­
ven. Desempeña el lugar que ocupas con toda diligencia, de cuerpo y espí­
ritu. Ocúpate de la unión, mejor que la cual nada existe. Llévalos a todos 
sobre ti, como a ti te lleva el Señor 1 3 1. Sopórtalos a todos con espíritu de cari-
dadm como ya lo haces. [1.3] Dedícate sin cesar a la oración. Pide mayor 
inteligencia de la que tienes. Está alerta, apercibido de espíritu que desco­
noce el sueño. Habla a cada hombre al modo de Dios. Carga sobre ti, las 
enfermedades de todos, como perfecto atleta. Donde mayor es el trabajo, 
allí hay rica ganancia. [2.1] Si sólo amas a los buenos discípulos, no tienes 
generosidad. Somete con mansedumbre a los más pestilentes»1 3 4. 

El pasaje c i tado hace referencia inmediata a la imi tac ión 1 3 5 de Cris­
to por parte del ob i spo que debe llevar sobre sí m i s m o 1 3 6 las enferme­
dades de todos , con confianza, pues le lleva el Señor (cfr. 1 .2-3). 

c) S. Policarpo 

Por su Carta a los filipenses, S. Policarpo muestra que conoce bien 
el N u e v o Tes tamento , en especial 1 y 2 Ioh y 1 P t 1 3 7 ; las citas del N u e ­
vo Tes tamento son abundantes , no así las del Ant iguo , que más bien 
son bastante escasas 1 3 8 . Por otra parte en la Carta a Florino i 3° se recoge 
el s iguiente párrafo por el que nos d a m o s cuenta que explicar toda la 
vida y obras del Señor en base a la Escr i tura 1 4 0 debió ser algo c o m ú n ; 
m é t o d o que también empleaba S. Policarpo: 

«...cómo contaba su trato con Juan y con los demás que habían visto 
al Señor, y cómo recordaba las palabras de ellos, y qué era lo que él había 
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oído de ellos acerca del Señor, tanto sobre sus milagros como de su doc­
trina; todo lo cual, como quien lo había recibido de quienes fueron testi­
gos de vista de la vida del Verbo, Policarpo lo relataba de acuerdo con las 
Escrituras». 

E n los textos de los Padres en torno a los pasajes del Siervo se per­
ciben otros e lementos c o m o la imitación de Jesucristo, la realidad de 
su ven ida en la carne con lo que se subraya el hecho de la Encarna­
ción, y su ser H o m b r e verdadero, pues es precisamente gracias a esta 
real idad el q u e sea pos ib le imitarle. A s i m i s m o se subraya la realidad 
de la Pasión redentora del Señor, que sufrió a causa de nuestros peca­
dos . Por ú l t imo cabe destacar que se habla de la importancia de adhe­
rirse a lo t ransmi t ido desde el pr incipio : por tanto la Encarnac ión y 
Pas ión del Señor f o r m a n parte de esa tradición, c iertamente c o m o 
e lementos basilares. C o m o e jemplo de ello se encuentra el s iguiente 
texto de S. Policarpo: 

«[7.1] Porque todo el que no confiese que Jesucristo ha venido en la car­
ne, es un anticristoU i, y el que no confiese el testimonio de la Cruz, pro­
cede del diablo, y el que tuerza las sentencias del Señor, en interés de sus 
propias concupiscencias y niegue la resurrección y el juicio, ese tal es pri­
mogénito de satanás. [2] Por lo tanto, abandonando la vanidad de la 
muchedumbre y las falsas enseñanzas, volvámonos a la palabra que nos 
fue transmitida desde el principio, viviendo sobriamente para entregar­
nos a nuestras oraciones, siendo constantes en los ayunos, suplicando a 
Dios que todo lo ve, que no nos lleve a la tentación^ 2, como dijo el Señor: 
porque el espíritu está pronto, pero la carne es Jlaca 1 4 5. 

[8.1] Mantengámonos, pues, incesantemente adheridos a nuestra es­
peranza y prenda de nuestra justicia, que es Jesucristo, el cual levantó 
nuestros pecados sobre la Cruz en su propio Cuerpo: El, que jamás cometió 
pecado, y en cuya boca no fue hallado engaño, sino que, para que vivamos 
en Él, lo soportó todo por nosotros. [2] Seamos, pues, imitadores de su 
paciencia y, si por causa de su nombre tenemos que sufrir, glorifiqué-
mosle. Porque ese fue el ejemplo que Él nos dejó en su propia persona y 
eso es lo que nosotros hemos creído» 1 4 4 . 

Se p u e d e notar que este texto de S. Policarpo testifica que los pasa­
jes del Siervo de Yahweh forman parte de la tradición recibida junto 
con la Pasión y Encarnac ión del Señor, pues además de aludir a lo re­
c ib ido desde el pr incipio (cfr. 7 . 2 ) , la cita de Is 5 3 , 9 c d viene a través 
de 1 Pt, con lo que se muestra por dos veces su pertenencia a la tradi-



146 JULIO FRANCISCO TORRES HERNANDEZ 

ción recibida. A d e m á s por este pasaje se puede apreciar que el sentido 
que se le d a b a a esta cita en 1 Pt no es una justificación de la Pasión, 
s ino que es un hecho cumpl ido que sirve de e jemplo . 

d) Epís to la a D i o g n e t o 

E n los ce. 8-9 el autor trata del p lan salvífico de D i o s ; este p lan , 
con la entrega del H i j o por el Padre c o m o elemento central, es la res­
puesta principal a las preguntas del pagano D i o g n e t o 1 4 5 , d e ahí que las 
citas de Is 5 3 , 4 a y R o m 8 ,32 sean las m á s importantes . El autor inten­
ta mover a la fe en la b o n d a d y misericordia de D i o s por u n c a m i n o 
doble : el pr imero porque D i o s m i s m o cargó con nuestros pecados , y 
para ello D i o s Padre entregó a su H i j o ; el s e g u n d o p o r q u e D i o s nos 
ha hecho ver que por nuestras solas fuerzas no p o d í a m o s nada . El tex­
to es el siguiente: 

«[9.2] Y cuando nuestra maldad llegó a su colmo y se puso totalmen­
te de manifiesto que la recompensa que podíamos esperar de ella era cas­
tigo y muerte, cuando llegó el momento que Dios tenía predeterminado 
para mostrarnos en adelante su clemencia y poder (¡oh, benignidad y 
amor excesivo de Dios!) , no nos aborreció, no nos arrojó de Sí, no nos 
guardó resentimiento alguno; antes bien se nos mostró longánime, nos 
soportó; El mismo —por pura misericordia— cargó sobre Sí nuestros peca­
dos, El mismo entregó a su propio Hijo como rescate por nosotros; al San­
to por los pecadores, al Inocente por los malvados, al Justo por los injus­
tos^ 4 6, al Incorruptible por los corruptibles, al Inmortal por los mortales. 

[3] Porque ¿qué otra cosa podía cubrir nuestros pecados sino la justi­
cia suya? [4] ¿En quién otro podíamos ser justificados nosotros, inicuos e 
impíos, sino en el solo Hijo de Dios? [5] ¡Oh dulce trueque, oh obra in­
sondable, oh beneficios inesperados! ¡Que la iniquidad de muchos queda­
ra oculta en un solo Justo y la justicia de uno solo justificara a muchos ini-
cuoi 4 7». 

C o m o elemento secundario , vale la pena señalar también el n o m ­
bre de Siervo a m a d o y su med iac ión ; a m b o s aspectos se encuentran 
en otros escritos c o m o la Didaché, el Martyrium Polycarpi, etc. 

A u n c u a n d o las referencias a los pasajes del Siervo en la Epístola a 
Diogneto hay que encontrarlas a través de citas implícitas, no por ello 
han de considerarse de escasa importanc ia o pensar q u e han influido 
p o c o en el autor de la m i s m a pues esta obra gira en torno de la venida 
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del H i j o de D i o s (país y huios toü Theoü) c o m o culmen del plan salví-
fico divino y, por tanto, lo que da razón de esa venida tiene la mayor 
importancia . 

El q u e el autor diga que en su venida el H i j o de D io s ha s ido en­
tregado por D i o s Padre y ha salvado al hombre pues cargó con nues­
tros pecados , muestra el gran valor de la cita de Is 5 3 , 4 a 1 4 8 . Relaciona­
da con lo anterior está la conducta del H i j o de D io s en su venida pues 
si el autor la describe c o m o de «clemencia y mansedumbre» ello tiene 
un cierto eco en Is 42 ,2 -3a ; 53 ,7 . Por úl t imo, conviene notar la posi­
ble inf luencia de Is 4 2 , 1 a — a través de M t 1 2 , 1 8 — en el t ítulo de 
« H i j o a m a d o » que se encuentra en esta obra. 

e) Epí s to la de Bernabé 

L a epístola fue escrita para que sus destinatarios tengan « junto con 
la fe, el perfecto conocimiento» , y para ello les entrega parte de lo que 
«él m i s m o ha rec ib ido» 1 4 9 ; remite por tanto a una enseñanza tradicio­
nal. 

¿En q u é consiste ese «conocimiento acabado» o «perfecto»? Por el 
texto que añade luego de señalar la finalidad que b u s c a 1 5 0 y por otras 
referencias al « c o n o c i m i e n t o » 1 5 1 , p o d e m o s decir que se refiere, por 
una parte , a conocer y vivir el obrar moral recto 1 5 2 ; y por otra, a la ex­
pl icac ión d e otras realidades c o m o la Al ianza , la c ircuncis ión, etc. ; 
para a m b a s es necesario también el verdadero conocimiento de las Es­
cr i turas 1 5 3 . 

A h o r a bien, anal izando el contenido de esta epístola y algunas de 
sus af irmaciones, se observa que la Encarnación y la Pasión de Cris to 
son los e lementos centrales de la m i s m a y, por los motivos por los que 
el autor trae a colación, es evidente que los pasajes del Siervo de Yah-
weh apuntan en esa m i s m a dirección; por lo tanto también son pasa­
jes centrales de su argumentac ión. 

El autor hace ampl io uso de la t ipología, así, en Barn. 8, la novilla 
roja del libro de los N ú m e r o s es figura de las circunstancias de la cru­
cifixión. E n esta sección hay una afirmación importante : «el Reino de 
Je sús está sobre el m a d e r o y los que esperen en él vivirán para s iem­
pre». 

C o n los pasajes del Siervo señala los pecados de todos los hombres 
c o m o causa de la Pasión, la especial responsabi l idad de Israel, la vo­
luntar iedad de Jesús para sufrir la Pasión y su exaltación luego de re­
sucitar c o m o se aprecia por los siguientes textos: 
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«[5.1] Porque el Señor soportó entregar su carne a la destrucción, 
para que fuéramos nosotros purificados por la remisión de nuestros pe­
cados, que está en la aspersión de su Sangre. [2] Acerca de esto, efectiva­
mente, está escrito, en parte que se refiere a Israel, en parte a nosotros, y 
dice así: Fue herido por nuestras iniquidades y debilitado por nuestros peca­
dos: con su llaga fuimos nosotros sanados. Fue conducido como oveja al ma­
tadero y como cordero estuvo mudo delante del que le trasquila». 

«[5.11] En conclusión, el Hijo de Dios vino en la carne para que lle­
gara a su colmo la consumación de los pecados de quienes persiguieron 
de muerte a sus profetas. [12] Sin duda para ese fin sufrió. Dice Dios, en 
efecto, que la llaga de su carne procede de elloi 5 4: Cuando hirieren a su 
propio pastor, entonces perecerán las ovejas del rebaño 1 5 5». 

«[5.13] Ahora bien, El mismo fue quien quiso así padecer, pues era 
preciso que sufriera sobre el madero. Dice, en efecto, el que profetiza 
acerca de El: Perdona a mi alma de la espada 1 5 6. Y: Traspasa con un clavo 
mis carnes, porque las juntas de malvados se levantaron contra mí l 5 7.[\4] Y 
otra vez dice: He aquí que puse mi espalda para Los azotes y mis mejillas 
para las bofetadas; pero mi rostro lo puse como una dura roca». 

«[6.1] Ahora bien, ¿qué dice cuando cumplió el mandamiento 1 5 8 ? 
¿Quién es el que me juzga? Póngase frente a mí. ¿Quién es el que se justifica 
en mi presencia? Acerqúese al siervo del Señor. [2] ¡Ay de vosotros!, porque to­
dos habéis de envejecer como un vestido y la polilla os consumirá>. 

«Y otra vez dice el profeta, una vez que fue puesto Jesús como roca 
fuerte para moler: Mira que voy a echar en los cimientos de Sión una piedra 
de mucho valor, escogida, angular, preciosa^. [3] ¿Qué dice después? Y el 
que esperare en ella, vivirá para siempre^ 6 0. Luego ¿nuestra esperanza sobre 
una piedra? De ninguna manera. Lo que significa es que el Señor puso 
su carne en fortaleza. Pues dice: Y me puso como una roca dura». 

C o m o peculiaridad a destacar, señalemos que el texto de Is 50 ,8-9 
es c i tado pocas veces en los textos de los Padres a n t e n i c e n o s 1 6 1 . Es 
interesante comparar este texto, el de L X X y el de San Ireneo. Kra f t 1 6 2 

señala que a pesar de las semejanzas es p o c o probab le q u e S. Ireneo 
conozca el texto de Bernabé, pues m á s bien parece que a m b o s reflejan 
una fuente c o m ú n 1 6 3 . Por la cita de Is 5 0 , 1 0 a que hace el autor de la 
epístola en Barn. 9 ,2 es evidente que para él quien habla en Is 50 ,4 -9 
es el Siervo. 

El autor de la Epístola de Bernabé t ambién se refiere a la H u m a n i ­
dad de Cr i s to a la que considera una primera creación; la s egunda ere-
atura son los cristianos que constituyen un Pueblo s a n t o 1 6 4 constitui­
do y vivificado gracias a la Pasión: 
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«[6.15] Y, en efecto, hermanos míos, para el Señor la morada de 
nuestro corazón es templo santo. [16] Porque dice otra vez el Señor: ¿Y 
en qué seré visto por el Señor mi Dios y seré glorificado? Dice: te confesaré en 
la reunión de mis hermanos y te cantaré himnos en medio de la congregación 
de los santos 1 6 5. Luego, nosotros somos los que introdujo en la tierra bue­
na» 1 6 6 . (Hemos omitido 6.17-19) 

«[7.2] Ahora bien, si el Hijo de Dios, que es Señor y que ha de juzgar 
a los vivos y a los muertos 1 6 7, padeció para que su herida nos vivificara a no­
sotros 1 6*, creamos que el Hijo de Dios no podía sufrir sino por causa 
nuestra». 

Is 4 9 , 5 e sirve c o m o una pregunta retórica, son palabras dichas por 
Cr i s to al Padre, en que se pregunta en qué será visto y glorificado por 
D io s Padre; la respuesta indica que esto se llevará a cabo en medio de 
la congregación de los santos en la que Cristo confiesa al Padre. 

Para terminar con las citas de la Epís to la de Bernabé , seña lemos 
que , c o m o presupuesto para entender la Escritura, el autor apunta la 
necesidad de escuchar al Señor y de entender de otro m o d o los textos 
t o m a n d o en cuenta que ha sido promet ida una nueva Alianza. H a b l a 
de la verdadera c i rcunc i s ión 1 6 9 de los o ídos y del corazón, necesaria 
para oír la voz del Señor. A d e m á s el autor cita Is 4 2 , 6 - 7 e Is 4 9 , 6 - 7 
para mostrar que Cr i s to es el mediador, Cr i s to es la nueva Alianza, y 
en ella encontramos la luz y la salvación, ambos aspectos están inclui­
dos en esos pasajes. A m b o s pasajes están en boca de Dios Padre 1 7 0 . Por 
el contexto , se resalta que D i o s Padre, que se prepara para.Sí un pue­
blo santo, rescató a los hombres de las tinieblas por medio de Jesús: 

«[8.7] Y por eso, estos hechos son para nosotros tan claros, mas para 
aquéllos, en cambio, tan oscuros por no haber oído la voz del Señor. 
[9.1] En efecto, dice otra vez respecto de los oídos, cómo circuncidó 
nuestro corazón 1 7 1 . Dice el Señor en el profeta: En oído de oreja me obede­
cieron 1 1 1. Y otra vez dice: Con oído oirán los que están lejos, y conocerán lo 
que yo hice  m . Y: circuncidad—dice el Señor— vuestros corazones 1 1 *". [2] 
Y otra vez dice: Escucha, Israel, porque esto dice el Señor tu Dios175. Y de 
nuevo el Espíritu del Señor profetiza 1 7 6: ¿Quién es el que quiere vivir para 
siempre? 1 1 1 Con oído oiga lo voz de mi siervo 1 7". [3] Y otra vez dice: Escu­
cha, cielo, y tú tierra presta oído, porque el Señor ha hablado esto para testi­
monio 1 1 9. Y dice de nuevo: Oíd la voz del Señor, príncipes de estepueblom. 
Y dice otra vez: Escuchad, hijos, la voz que grita en el desierto 1* 1». 

Y en cuanto a la Alianza: 
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«[14.4] Moisés, pues, recibió la Alianza; pero ellos no se hicieron dig­
nos. Ahora bien ¿cómo la recibimos nosotros? Aprendedlo: Moisés la re­
cibió como siervo que era; pero a nosotros nos la dio el Señor en persona 
para hacernos pueblo de herencia, por haber sufrido por nosotros. [5] Se 
manifestó para que aquellos llegaran al colmo de sus pecados, y para que 
nosotros recibiéramos la Alianza por medio del Señor Jesús, que la here­
da; de Jesús que se dispuso para esto, apareciendo Él en persona y, ha­
biendo redimido nuestros corazones de las tinieblas, que estaban consu­
midos por la muerte y entregados a la maldad del error, estableciera 
—por su palabra— una Alianza entre nosotros. 

[6] En efecto, está escrito cómo el Padre le manda que, una vez que 
nos hubiera redimido de la tiniebla, prepare para Sí un pueblo santo. [7] 
Dice pues el profeta: Yo el Señor Dios tuyo, te llamé en justicia y te tomaré 
de tu mano y te fortaleceré; y te di para Alianza de un linaje y por luz de las 
naciones, para abrir los ojos de los ciegos y librar de sus ataduras a los enca­
denados y de la cárcel a los que se sientan en tiniebla Sepamos, por tanto, 
de dónde fuimos rescatados. 

[8] Otra vez dice el profeta: Mira que te he puesto por luz de las nacio­
nes, para que tú seas salvación hasta los confines de la tierra; así habla el Se­
ñor, el Dios que te ha rescatado. [9] Y de nuevo dice el profeta: El Espíritu 
del Señor sobre mí, por lo cual me ha ungido, para llevar a los humildes la 
buena noticia de la gracia; me ha enviado a sanar a los contritos de corazón, 
a pregonar a los cautivos la libertad y a los ciegos la recuperación de la vista, 
a proclamar el año aceptable del Señor, el día de la recompensa, a consolar a 
todos lo que están tristei* 2» 1* 3. 

f ) S . J u s t i n o 

Profecía, fe en Cr i s to y Cr i s to intérprete d e las Escrituras son ele­
mentos presentes en todos los autores, pero que destacan en S. Just ino. 
L a profecía debe llevar a la fe en Cristo y por ser la Sagrada Escritura el 
lugar d o n d e se encuentran las profecías que cita S. Just ino, resulta evi­
dente la importancia que se le concede y lo crucial de su correcto enten­
dimiento, de ahí que junto a la profecía sea importante el tema de Cris­
to intérprete de las Escrituras que da a conocer su verdadero sentido. 

E n cuanto a la profecía, se hace ver que es obra de D i o s predecir lo 
que sucederá 1 8 4 . Cr i s to es el Verbo que por los profetas predi jo el por­
ven i r 1 8 5 y le l lama «maestro e intérprete de las profecías d e sc o noc i ­
d a s » 1 8 6 . El c u m p l i m i e n t o de las profecías tiene c o m o razón central el 
llevar a la fe en Jesús , a la vez q u e ayuda a entender — e n la m e d i d a d e 
lo p o s i b l e — los mot ivos de la Encarnac ión y Pasión, pues c o m o dice 
en ¡Apología, 5 2 . 1 : 
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«Hemos demostrado que todo lo sucedido hasta ahora fue anunciado 
de antemano por los profetas». 

E n Apología I, 5 3 . 2 - 3 (que es d o n d e p o n e término a las pruebas 
por profecía) resalta el peso que concede a las mismas : 

«Pues, ¿con qué razón íbamos a creer*" 7 que un hombre crucificado es 
el primogénito del Dios ingénito y que Él ha de juzgar a todo el género 
humano, si no halláramos testimonios sobre Él publicados antes de na­
cer Él hecho hombre, y no los viéramos literalmente cumplidos: [3] la 
devastación de la tierra de los judíos, hombres de toda raza que creen por 
la enseñanza de sus apóstoles y rechazan sus antiguas costumbres, en cu­
yos errores se criaron, y aun el vernos a nosotros mismos, que somos más 
y más sinceros cristianos los que procedemos de las naciones que no los 
de judíos y samaritanos?». 

El convencimiento de la verdad de lo que afirma lleva a S. Just ino 
a repetir s iempre los m i s m o s argumentos , c o m o se aprecia en Diálogo, 
8 5 . 5 : 

«Y si ahora os repito lo que ya muchas veces he dicho, no me parece 
cosa fuera de lugar. Al sol, a la luna y a los demás astros, siempre los esta­
mos viendo recorrer el mismo camino y traernos los mismo cambios de 
las estaciones; y a un hombre de cuentas, no por preguntarle muchas ve­
ces cuánto es dos más dos y haber respondido "cuatro" otras tantas, deja­
rá de decir jamás que son cuatro, y cuanto se afirma con certeza siempre 
se dice y se afirma de igual modo. Siendo esto así, sería cosa ridicula que 
quien hace de las Escrituras de los profetas objeto de su conversación, las 
abandonara y no repitiera siempre las mismas, sino que dijera que él por 
su cuenta iba a pensar cosas mejores». 

A h o r a bien, el texto d e Dial. 114 .1 es especia lmente interesante 
pues ahí se aprecia que S. Jus t ino es el primer autor que subraya explí­
c i tamente la presencia de una verdadera y propia técnica en la propo­
sición de las profecías del AT. 

D e interés para el m é t o d o de interpretación de los pasajes de la Es­
critura en S. Ju s t ino es la af irmación que hace en Dial. 4 2 . 4 según la 
cual todas las ordenaciones hechas por Moi sé s son figura, s ímbo lo y 
anuncios de lo q u e iba a suceder a Cr i s to y a los que en El creen, así 
c o m o t a m b i é n de lo que Cr i s to m i s m o habría de hacer. H a b r í a que 
resaltar q u e t a m b i é n sean figura, s ímbo lo y anunc io de lo q u e iba a 
suceder a los q u e creen en Cr i s to , estableciéndose así una cierta conti­
nu idad entre Cr i s to y su Iglesia. 
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A d e m á s con los pasajes del Siervo, s iempre dentro del á m b i t o de la 
profecía, mues t ra de a lguna manera la pecul iar idad de la Persona de 
Cr i s to , su ser D i o s y H o m b r e verdadero , c o m o p o r e j e m p l o , el si­
guiente texto de la Apología I: 

«[50.1] Oíd ahora las profecías relativas a la pasión y deshonras que 
había de sufrir por nosotros hecho hombre, y a la gloria con que ha de 
volver. [2] Son éstas: Porque entregaron su alma a la muerte y fue contado 
entre los inicuos, El tomó los pecados de muchos y con los inicuos se reconci­
liaré!. 

Y en Apología I, 5 1 . 1 : 

«[51.1] Para darnos a entender el Espíritu profético que quien eso 
padece es de origen inexplicable e impera sobre sus enemigos, dijo así»: 
(y citáis 53,8-12). 

U n pasaje que ejemplifica lo incomprensible q u e se presenta la Pa­
s ión a los judíos , pero sobre todo la C r u z , lo encontramos en el p u n t o 
8 9 . 3 del Didlogom. D a m u c h a luz sobre la impor tanc ia de los textos 
que son ob je to de estudio, el que para responder a la i gnomin ia de la 
cruz, S. Ju s t ino emplee algunas citas de los pasajes de Isaías. El apolo­
gista cita de m o d o implícito tanto Is 53 c o m o Is 50 , sin e m b a r g o pre­
d o m i n a n las citas de Is 5 3 . L a referencia a lo realmente ocurr ido a J e ­
sús es pa tente 1 8 9 . 

«[89.1] YTrifón: —Sabe bien — d i j o — que todo nuestro pueblo es­
pera al Cristo; también te concedemos que todos los pasajes de las Escri­
turas que tú has citado se refieren a El. Personalmente te declaro tam­
bién que el nombre de Jesús dado al hijo de Nave, me movió a ceder 
también en este punto. [2] D e lo que dudamos es de que el Cristo hu­
biera de morir tan ignominiosamente, pues en la Ley se dice que es mal­
dito el que muere crucificado. D e suerte que, de momento, me es muy 
difícil convencerme de ello. Que las Escrituras han anunciado un Cristo 
pasible, es evidente; lo que yo quiero saber, si tienes sobre ello algo que 
demostrar, es que hubiera de sufrir un suplicio que está maldecido en la 
Ley 1 9 0 . 

[3] — S i Cristo —le respondí y o — no hubiera de sufrir; si los profe­
tas no hubiesen predicho que por las iniquidades de su pueblo había de 
ser conducido a la muerta, ser deshonrado 1 9 1 y azotado 1 9 3 y contado entre 
los malhechores 1 9 4 y llevado como oveja al mataderom —El cuyo linaje dijo 
el profeta que nadie hay capaz de explicar 1 9 6—, habría motivo para mara­
villarse. Mas si esto es lo que le distingue y señala a todo el mundo, 



E L S I E R V O D E Y A H W E H E N L O S P A D R E S G R I E G O S P R I M I T I V O S 153 

¿cómo no habíamos nosotros también de creer en Él con toda seguridad? 
Cuantos entienden las palabras de los profetas, con sólo oír que fue cru­
cificado, dirán que éste, y no otro, es el Cristo» 1 9 7 . 

S. Ju s t ino muestra por las profecías, que se han cumpl ido en Jesús , 
lo que ha sucedido. 

«[32.2] Y 1 9 8 yo le respondí: —Si las Escrituras que os he citado no di­
jeran que su figura era sin gloria 1 9 9 y que su generación es inexplicable 1™, y 
que por su muerte serán entregados los ricos a la muerte 1' 1 1, y que por sus he­
ridas somos nosotros curados 2 0 1, y que había de ser conducido como oveja 1 0 1; 
si por otra parte, no hubiera yo distinguido dos advenimientos 2 0 4 suyos; 
uno, en que fue traspasado por vosotros 1 0 5; otro, en que reconoceréis a 
Aquél a quien traspasasteis2 0 6, y vuestras tribus se golpearán el pecho, tri­
bu tras tribu, las mujeres aparte y los hombres aparte; pudiera parecer 
oscuro y difícil lo que digo. Mas cierto es que yo parto en todos mis ra­
zonamientos de las Escrituras proféticas, que son santas para vosotros, y 
apoyado en ellas os presento mis demostraciones, con la esperanza de 
que alguno de vosotros pueda hallarse en el número de los que han sido 
reservados por la gracia del Señor de los ejércitos para la eterna salva­
ción» 2 0 7 . 

Pero al mostrar que esos pasajes se han cumpl ido en Jesús , rechaza 
las interpretaciones de los jud íos de su t i empo, cfr. el siguiente texto 
de Dial 135 .1 -3 : 

«[135.1] Y cuando dice la Escritura: Yo soy el Señor Dios, el Santo de 
Israel, el que ha constituido a Israel por rey vuestro 1 0*, ¿no entendéis que 
habla verdaderamente de Cristo, el rey eterno? Porque bien sabéis que 
Jacob, el hijo de Isaac, no fue nunca rey. Por eso, la Escritura misma, ex­
plicándonos a quién llama rey Jacob e Israel, dijo así: [2] Jacob es mi sier­
vo: yo lo protegeré; Israel, mi elegido: mi alma le recibirá. Puse sobre él mi es­
píritu y traerá derecho a las naciones. No gritará ni se oirá fuera su voz. No 
romperá la caña cascada, ni apagará la mecha que aún humea, hasta que la 
consecuencia de la victoria sea el derecho, y no se cansará hasta que ponga el 
juicio sobre la tierra. Y en su nombre confiarán las naciones^ 0 9. [3] ¿Acaso, 
pues, los que vienen de las naciones, y aun vosotros mismos, confían en 
el patriarca Jacob, y no más bien en Cristo? C o m o por tanto llama a 
Cristo Jacob e Israel, así nosotros, que hemos salido, como piedra de una 
cantera, del vientre de Cristo, somos el verdadero linaje de Israel» 2 1 0. 

Mues t ra del convencimiento de que los pasajes del Siervo son pa­
sajes proféticos y mesiánicos lo tenemos en el pasaje del Diálogo, 89 .3 
(que a c a b a m o s de citar) y que está s i tuado en un contexto en el que S. 
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Jus t ino quiere demostrar que los profetas habían predicho que Cris to 
debía sufrir y morir, pues d o n d e dice: «A causa de las iniquidades de 
su pueblo había de ser conduc ido a la muerte , ser deshonrado y azota­
do y contado entre los malhechores y llevado c o m o oveja al matadero 
— E l , cuyo l inaje di jo el profeta que nadie hay capaz de exp l i ca r—, 
habría mot ivo para maravi l larse» 2 1 1 . El término «flagelado» n o se en­
cuentra en la traducción de L X X , aunque según Teodoc ión p u e d e ser 
empleado para mostrar el participio pasivo nagu'{át Is 53 ,4 ) del tex­
to m a s o r é t i c o 2 1 2 . Precisamente este retoque evidencia la p r o f u n d a 
convicc ión del apo logeta de que Is 5 3 , 7 no p o d í a ser otra cosa m á s 
que un profecía de la Pasión de Cris to . 

E n cuanto a la vo luntar iedad con q u e Cr i s to se entregó c i t amos 
Dial. 1 0 2 . 5 : 

«[102.5] Profecía también de lo que, por voluntad del Padre, había 
de suceder a Cristo son las palabras: Se secó como una teja mi fuerza y mi 
lengua quedó pegada alpaladar 1 1 1'. Porque la fuerza de su poderosa pala­
bra, con que confundía siempre a los fariseos y escribas que discutían 
con Él, y, en general, a los maestros de vuestro pueblo, quedó contenida, 
a modo de una fuente impetuosa de abundante agua, cuya corriente fue­
ra desviada, pues El calló y ya ante Pilatos no quiso responder a nadie 
una palabra, como se cuenta en los Recuerdos de los Apóstoles. Y así 
tuvo claro cumplimiento lo que se dice por boca de Isaías: El Señor me 
ha dado lengua para conocer cuándo tengo que decir palabra 2^» 2^. 

S. Jus t ino da algunas razones para creer en Jesús : sus obras y mila­
gros, la excelencia de su doctrina y las profecías que en Él se cumpl ie ­
r o n 2 1 6 . Por todo eso el gran apologista busca que los jud íos se convier­
tan; c o m o lo muestra el ú l t imo p u n t o del Diálogo: 

«[142.2] ...yo os exhorto a que, ya que habéis entablado este máximo 
combate por vuestra salvación, os esforcéis por poner encima de vuestros 
rabinos al Cristo de Dios omnipotente. [3] . . .—Nada mejor os puedo 
desear, señores, sino que, dándoos cuenta de que por este camino se da a 
todo hombre la felicidad, tengáis absolutamente la misma fe que noso­
tros, es decir, que Jesús es el Cristo de Dios» 2 1 7 . 

A p ropós i to de la ob jec ión q u e Trifón presenta a S . J u s t i n o , en 
base a Is 4 2 , 8 , el apo log i s ta señala t ambién la neces idad de citar los 
textos de la Escr i tura con su contexto , c o m o señala en Dial. 6 5 . 3 - 7 , 
de la que c i tamos el inicio y el final: 

«[65.3] Ahora, con qué intención has propuesto tu dificultad, Dios 
lo sabe. Por mi parte, os voy a recordar cómo se dijo esa sentencia, y por 
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ella misma podréis conocer que Dios no da su gloria a nadie más que a 
su Cristo. Y tomaré, amigos, unas breves palabras que forman contexto 
con las citadas por Trifón, y otras también que siguen dentro del mismo 
contexto» (a continuación, junto con sus argumentos, cita Is 42,5-13). 

«[65.7] Y terminada mi cita, les dije: ¿Entendéis, amigos, cómo Dios 
dice que dará su gloria a éste, a quien puso por luz de las naciones, y no 
a otro alguno? Y no, como dijo Trifón, que Dios se reserve para sí mismo 
su gloria». 

El origen divino de Cr i s to está unido también a los textos del Sier­
vo , de m o d o especial a Is 5 3 , 8 b . Es por este origen por el que la Pa­
sión n o debe ser escándalo ni motivo para menospreciar al Señor. Así, 
en Dial. 6 8 . 3 - 4 e n c o n t r a m o s una cita explícita de Is 5 3 , 8 b aduc ida 
con el fin d e señalar que Cris to no tiene «semilla de linaje h u m a n o » y 
d a d a en apoyo del a rgumento que viene tratando en los puntos 6 6 a 
7 1 del Dialoga, la a f i rmación de que Cr i s to nacería de la Sant í s ima 
Vi rgen . N o só lo eso, s ino que por la referencia velada a la Tr in idad , 
af irma que Cr i s to tiene origen divino. Cercana a esa línea citamos los 
textos de Dial. 4 3 , 3 - 4 ; 6 3 . 2 y 1 3 7 . 1 . 

«[43.3] Pues ya que me apremia, voy a hablar ahora del misterio de 
su nacimiento. Isaías, pues, como ya quedó transcrito, habló así sobre 
que el linaje de Cristo no admite explicación humana: Su generación, 
¿quién la contará? Porque su vida es quitada de la tierra. Por las iniquidades 
de mi pueblo, fue conducido a la muerte 1™. Esto, pues, dijo el Espíritu 
profetice por ser inexplicable el linaje de aquel que había de morir para 
que con sus llagas curáramos nosotros, los hombres pecadores 2 1 9. [4] Ade­
más, para que los que creemos en El supiéramos de qué modo había de 
nacer al venir al mundo, por el mismo Isaías habló así el Espíritu proféti-
co. . . » 2 2 0 (a continuación cita Is 7,10-17; 8,4; donde habla de la concep­
ción virginal remarcando el pasaje de Is 7,14). 

«[63.2] Su generación, ¿quién la contará? Porque es arrebatada de la tie­
rra su vida 1 1 1, ¿no te parece haber sido dicha en el sentido de que no tie­
ne su linaje de hombres Aquél que Dios dice haber sido entregado a la 
muerte por las iniquidades de su pueblo 1 1 1'! Y de la sangre dijo Moisés, 
como antes mencioné, hablando en parábola, que había de lavar su vesti­
dura en la sangre de la uva, dando a entender que su sangre no vendría 
de germen humano, sino de voluntad de Dios». 

«[137.1] N o pronunciéis, hermanos, mala palabra contra aquel Jesús 
que fue crucificado, ni hagáis mofa de sus heridas, por las que todos pue­
den ser curados». 

L a humi l l ac ión y exaltación también está presente en los pasajes 
del S iervo , c o m o en el s iguiente texto del Diálogo d o n d e , para decir 
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que Cr i s to sería exaltado, se usa la m i s m a palabra (ÍM/fCüdijaerai) que 
en Is 5 2 , 1 3 d á n d o n o s así una cierta conf irmación en el uso habitual 
de esta cita c o m o exa l tac ión 2 2 3 . E n este texto la estructura humi l l a ­
ción-exaltación la apoya además en el Ps 109 ,7 : a la humil lac ión se re­
feriría: «Del torrente beberá en el camino» correspondiente a su apari­
c ión c o m o h o m b r e h u m i l d e ; y a la exaltación con la s e g u n d a parte : 
«Por eso levantará su cabeza». 

«[33.3] En fin, las últimas palabras del salmo manifiestan que primero 
como hombre había de aparecer humilde, y luego sería exaltado: Del to­
rrente beberá en el camino 1 1 4; y juntamente: Por eso levantará su cabeza 1 2''». 

D e n t r o de esa exaltación, en el Diálogo t ambién se encuentran re­
ferencias a la Resurrección j u n t o con la recompensa obten ida por su 
entrega. 

«[97.1] Tampoco fue azar que Moisés, profeta, permaneciera hasta la 
tarde, manteniendo la figura de la cruz, cuando Or y Aarón le sostenían 
los brazos, pues también el Señor permaneció sobre la cruz casi hasta el 
atardecer; y hacia el atardecer le sepultaron, para resucitar el tercer día. 
Lo cual fue así expresado por David: Con mi voz grité al Señor y me escu­
chó desde su monte santo. Yo me dormí y se apoderó de mí el sopor: Me le­
vanté, porque el Señor me protegió. [2] Igualmente Isaías dijo acerca del 
modo como había de morir Cristo: Extendí mis manos a un pueblo que no 
cree y que contradice, a los que andan por camino no bueno 1 1 1. Y el mismo 
Isaías dijo que había de resucitar: su sepultura se quita de enmedio 1 1 1, y 
daré los ricos por su muerte». 

E n S. Ju s t ino los textos están relacionados de forma más o m e n o s 
directa c o n la Cruc i f ix ión y la Redenc ión consegu ida por ella, por 
e j e m p l o : Dial, 1 2 . 1 - 1 4 . 8 , 1 7 . 1 , 4 3 . 3 , 6 3 . 2 , 9 5 . 3 , 1 0 2 . 6 - 7 , 1 3 1 . 2 , 
1 3 7 . 1 . E n la mul t ip l i c idad de citas t o m a d a s de los pasajes i sa ianos , 
pe rmanece s iempre el e squema del anuncio Encarnac ión-Pas ión . D e 
hecho presenta lá cita más larga que se encuentra en los Padres y escri­
tores de los dos pr imeros siglos (Is 5 2 , 1 0 - 5 4 , 6 ) q u e es interpretada 
c o m o u n a profecía de la Pasión de Jesús destacándola c o m o b a ñ o de 
penitencia y del conoc imiento de D i o s , inst ituido c o m o remedio para 
la in iqu idad de los pueblos . 

«[13.1] Porque no fue a un baño adonde os mandó Isaías para lavaros 
allí de vuestros asesinatos y demás pecados, que toda el agua del mar no 
bastaría a limpiar. N o , fue aquel lavatorio de salvación el que dijo de an-
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tiguo el profeta para los que se arrepienten y se purifican, no ya por la 
sangre de machos cabríos y de ovejas, ni por la ceniza de los novillos, ni 
por ofrendas de flor de harina, sino en la fe por medio de la sangre de 
Cristo y de su muerte. Para ese fin murió Él, como lo dijo el mismo Isaías 
con estas palabras» (Y cita Is 52,10-54,6). 

U n a vez hecha la cita, concluye así: 

«[14.1] Así, pues, por este baño de la penitencia y del conocimiento 
de Dios que fue instituido para remedio de la iniquidad de los pueblos 
de Dios, como clama Isaías, hemos nosotros alcanzado la fe, y os damos 
a conocer que éste es el que predijo el profeta, el único que puede purifi­
car a los que hacen penitencia; ésta es el agua de la vida». 

El siervo de Yahweh c o m o justo que perece, es uno de los aspectos 
que valdría la p e n a desarrollar en los estudios de estos pasajes . O . 
S k a u s a r n e 2 2 9 , señala que una de las tradiciones que recoge S. Ju s t ino 
es la del jus to ases inado (cfr. IApol. 4 7 - 4 9 ; Dial. I 6 s . , 108 .2s . ; 133 ; 
136s . ) , la cual tiene origen antiguo (cfr. Act 7 , 5 l s . ) . Según la mi sma , 
los judíos mataron al justo c o m o hicieron con los profetas: Jesús es el 
jus to (cfr. Is 3 ,10 ; 5 ,20 ; 5 7 , 1 ; M t 5,1 l s . ; 2 3 , 3 4 ) . 

L a predicac ión apostól ica y la fe de los gentiles en Cr i s to se en­
cuentra en textos c o m o los siguientes d o n d e el texto de Is 4 2 , 6 - 7 jue­
ga un papel similar al de Is 55 ,3-5 en los capítulos 12-14 del Diálogo 
pues por el pr imero se refiere a Cristo c o m o luz de las naciones, en el 
s e g u n d o c o m o tes t imonio , príncipe y legislador de los pueblos . A m ­
bos son ci tados para señalar una relación singular de Cris to respecto 
de los pueblos . 

«[42.2] Y el mismo Isaías, como en persona de los apóstoles, que di­
cen a Cristo que no se les creyó por lo que ellos dijeron, sino por la vir­
tud de Cristo, que los envió, dice así: ¿Señor, ¿quién ha creído a lo oído por 
nosotros? Y el brazo del Señor, ¿a quién le ha sido revelado? Anunciamos de­
lante de El como niño, como raíz en tierra sedienta, y lo demás de la profe­
cía, ya anteriormente citada 2 3 0. [3] Que la Escritura diga como en perso­
na de muchos "anunciamos delante de Él "y luego añade "como niño", 
daba a entender que los malvados, sometidos a Él, obedecerían a su 
mandato y vendrían a ser todos como un niño. Tal como puede verse en 
el cuerpo, pues contándose muchos miembros, todos, en conjunto, se 
llaman y son un solo cuerpo. De modo semejante, un pueblo, una Igle­
sia, aunque formados por muchos en número, se llaman y denominan 
con un solo nombre, como si fueran una cosa única». 
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«[118.3] N o , nosotros no hemos creído en Cristo en vano ni fuimos 
engañados por quienes así nos enseñaron, sino que ello ha sucedido por 
maravillosa providencia de Dios, para que se viera que, por la llamada 
del nuevo y eterno testamento, es decir, de Cristo, nosotros somos más 
inteligentes y más religiosos que vosotros, que os tenéis por amantes de 
Dios e inteligentes, pero no lo sois. 

[4] Maravillándose de esto Isaías dijo: Y contendrán los reyes su boca, 
porque a quienes no fue anunciado sobre El, le verán, y los que no oyeron so­
bre Él, entenderán. Señor, ¿quién creyó a lo que oyó de nosotros, y el brazo 
del Señor a quién le fue revelado?». 

Rechaza también la interpretación jud ía de Is 4 9 , 6 que entendían 
de m o d o colectivo. 

«[121.4] A nosotros, pues se nos ha concedido escuchar y entender y 
ser salvados por medio de Cristo y conocer todo lo del Padre. Por eso le 
decía: Gran cosa es para ti ser tú llamado hijo mío, levantar las tribus de Ja­
cob y reunir las dispersiones de Israel. Te he puesto por luz de las naciones, 
para que seas su salvación hasta los confines de la tierra. 

[122.1] Es cierto que vosotros pensáis que esto se refiere a la geurá 2 3 1 

y a los prosélitos; pero en realidad fue dicho para nosotros, los que he­
mos sido iluminados por Jesús. En otro caso, también por ellos Cristo 
hubiera dado testimonio; pero la verdad es que, como El mismo dijo, os 
hacéis doblemente hijos del infierno. N o fueron, pues, dichas para ellos 
las palabras de los profetas, sino para nosotros, sobre quienes dice tam­
bién la palabra: Llevaré a los ciegos por caminos que no conocían y andarán 
por sendas que no sabían 1 3 1. Y yo soy testigo, dice el Señor, y el Hijo (Siervo) 
mío a quien me escogí 2 i i. [2] ¿Por quiénes, pues, da testimonio Cristo? 
Evidentemente, por los que han creído. Mas los prosélitos no sólo no 
creen, sino que blasfeman doblemente que vosotros el nombre de Jesús y 
quieren matarnos y atormentarnos a los que creemos en El, en todo po­
nen empeño para asemejarse a vosotros. [3] Y otra vez en otro pasaje gri­
ta Dios: Yo el Señor te llamé en justicia, y te tomaré de la mano y te fortale­
ceré y te pondré para alianza del pueblo, para luz de las naciones, para que 
abras los ojos de los ciegos y saques de la cárcel a los encadenados 1^. Todo 
esto, amigos está dicho con relación a Cristo y a las naciones por Él ilu­
minadas. ¿O es que otra vez vais a decir que se habla de la Ley y de los 
prosélitos? 

[4] Aquí, como si estuvieran en el teatro, rompieron a gritos algunos 
de los que habían llegado el segundo día: 

—¿Pues qué? ¿No se habla ahí de la Ley y de los que por la Ley son 
iluminados? Y éstos son los prosélitos. 

[5] — ¡ D e ninguna manera! —contesté yo, mirando a Trifón—; pues 
si la Ley fuese capaz de iluminar a las naciones y a quienes la poseen, 
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¿qué falta hacía un nuevo testamento? Puesto que Dios anunció que 
mandaría un nuevo testamento y una Ley y mandamiento eterno, no 
hemos de entender la vieja Ley y sus prosélitos, sino a Cristo y los suyos, 
a nosotros los gentiles, a quienes El ha iluminado, como en algún lugar 
dice la Escritura: En el tiempo propicio te escuché y en el día de la salvación 
te ayudé, y te puse por testamento de las naciones, para restablecer la tierra y 
heredar por herencia los desiertos 2 3''. [6] Ahora bien, ¿cuál es la herencia de 
Cristo? ¿No son las naciones? ¿Cuál es el testamento de Dios? ¿No es 
Cristo? C o m o dice en otra parte: Hijo mío eres tú, yo te he engendrado hoy. 
Pídeme y te daré las naciones por tu herencia y por posesiones tuyas los confi­
nes de la tierra 1 3 6». 

O t r o e lemento a señalar es el que figura al final de ese pasaje: por 
la C r u z , Cr i s to ha engendrado para D i o s un Pueblo n u e v o . D e este 
m o d o , la salvación de las naciones se lleva a cabo por medio de Cris­
to, p o r q u e así lo d i spuso el Padre, const i tuyendo un Pueblo nuevo. 
S in e m b a r g o remarca la cont inuidad del m i s m o con los del A n t i g u o 
T e s t a m e n t o : la razón que aduce es que veían en D i o s al m o d o de 
A b r a h a m , es decir, que tenían su m i s m a fe. 

«[123.8] (...) Nuevamente en Isaías (con los oídos oyendo, a ver si 
oís) hablando Dios sobre Cristo le llama por comparación Jacob e Israel. 
Dice así: Jacob es mi siervo, yo le protegeré; Israel es mi escogido, yo pondré 
sobre él mi espíritu, y él traerá justicia a ¡as naciones. No discutirá ni gritará 
ni oirá nadie su voz en las plazas. No acabará de romper la caña cascada, ni 
apagará la mecha que humea, sino que conducirá hacia la verdad, traerá 
justicia y no se cansará hasta que ponga juicio sobre la tierra. Y en su nom­
bre esperarán las naciones 2 3 1. [9] Así, pues, como de aquel solo Jacob, que 
fue también llamado Israel, toda vuestra raza ha tomado los nombres de 
Jacob y de Israel, así nosotros, por Cristo, que nos ha engendrado para 
Dios, nos llamamos y somos verdaderos hijos de Jacob, y de Israel, y de 
Judá, y de David, y de Dios, nosotros los que guardamos los manda­
mientos de Cristo» 2 3 8 . 

U n úl t imo aspecto que conviene señalar es el referente a las pala­
bras empleadas por S. Ju s t ino para la pr imera venida de Cr i s to : «sin 
hermosura , sin honor y pasible». H a c e m o s notar este punto pues refi­
r iéndose a la Encarnac ión algunos autores llegan a hablar de la «feal­
dad de la carne de C r i s t o » 2 3 9 , de la «fealdad física de C r i s t o » 2 4 0 en base 
a citas d o n d e aparecen estas palabras . S. Jus t ino emplea los términos 
de Is 5 2 , 1 4 e Is 5 3 , 2 . 3 c o m o c u m p l i m i e n t o de una profecía y más 
bien en contraste con su d iv inidad, no tanto c o m o un indicador de 
una fealdad de t ipo f í s ico 2 4 1 , aun cuando se diga que esto serviría para 
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mostrar todavía m á s que Cristo era hombre . Los textos traslucen una 
verdad misteriosa : la real idad de las naturalezas h u m a n a y divina de 
Cr i s to . D e este m o d o Is 53 ,2-3 es empleado c o m o c o m p r o b a c i ó n de 
la venida del Verbo en carne h u m a n a . C o m o otro texto que se podría 
aducir en contra de esa fealdad se encuentra el de Homilía sobre la 
Pascua de M e l i t ó n de Sardes recoge, en el p u n t o 7 9 , u n a impres io­
nante descripción de la crucifixión, d o n d e l lama la atención la vene­
ración con que se hace: los miembros del Señor son l lamados precio­
sos, v.g:. «preciosas m a n o s » , «preciosa boca» . 

g) Me l i tón de Sardes 

La Homilía sobre la Pascua de Mel i tón gira en torno a Cr i s to , D i o s 
y H o m b r e verdadero 2 4 2 , que es centro 2 4 3 de la creación entera y de los 
dos T e s t a m e n t o s 2 4 4 . T o d o el A n t i g u o Tes tamento (instituciones, per­
sonas , hechos y palabras) está or ientado hacia el N u e v o y más exacta­
m e n t e hacia C r i s t o 2 4 5 . A f i rma el valor del A n t i g u o , pero es un valor 
relativo, m u y l imi tado , si se le separa de lo q u e prefigura; c o m o el 
n o m b r e lo indica, de m o d o especial se habla de la t ipología de la Pas­
cua en la que destaca el Cordero pascual con el uso de Is 53 ,7b . 

El plan único de D io s se ha realizado en la Iglesia, a la que Mel i tón 
d e n o m i n a «depósito de la verdad» 2 4 6 , es decir antit ipo del t ipo o figura. 
Por tanto, ya que el misterio de la Pascua es el misterio de la Pasión del 
Señor y su ámbi to de realización es la Iglesia, entonces la Iglesia, O b r a 
de C r i s t o 2 4 7 , perpetúa el misterio de la Pascua, es decir, de la Pasión del 
Señor. Ya en el inicio de la Homilía sobre la Pascua aparece lo divino y 
lo h u m a n o de Cris to y la t ipología central: la salvación del pueblo gra­
cias a la inmolación del Cordero , que es Jesús. C i t a m o s el texto: 

«[1] El relato del éxodo de los hebreos ha sido leído 
y los términos han sido explicados en profundidad: 

cómo el cordero es inmolado 1 4* 
y cómo el pueblo es salvado 1 4 9». 

Mel i tón de Sardes, señala un aspecto interesante que no suele apa­
recer en los autores estudiados : que los sufrimientos del pueb lo de Is­
rael ya predecían los sufrimientos de Cr i s to . C o n v i e n e notar que ha­
bla d e esos sufr imientos del pueb lo j u d í o c o m o de u n a d i spos ic ión 
para entender los sufr imientos del Señor, no c o m o de un c u m p l i ­
miento de los pasajes de Isaías. Este p u n t o 57 señala el remedio al pe­
cado : la C r u z , que ya había s ido anunciada y prefigurada. 
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«[57] 2 5 0 Pero ya el Señor previamente había dispuesto sus propios su­
frimientos en los patriarcas y en los profetas y en todo el pue­
blo, habiéndolos marcado como con un sello por la Ley y por 
los profetas. Porque lo que había de suceder de una manera 
tan nueva y grandiosa, esto precisamente ha sido preparado 
mucho tiempo antes para que cuando se realizara, obtuviera 
crédito por haber sido prefigurado con mucha antelación». 

E n el texto de Me l i tón , Homilía sobre la Pascua, 4 6 - 7 1 se indica 
que la historia tiene c o m o fin la salvación del h o m b r e por la Muer te 
redentora del Señor, tal era la voluntad del Padre, ése era su p l a n 2 5 1 . La 
concepción unitaria de la historia ya estaba m u y extendida en los au­
tores del siglo II y probablemente formaría parte de la catcquesis pri­
mi t iva 2 5 2 . Mel i tón presenta un gran díptico: por una parte la realidad 
del pecado original y de sus consecuencias, y por otra la obra de Cri s­
to q u e l ibera al h o m b r e (Is 4 2 , 7 c ) del pecado y lo c o n d u c e a la luz 
(Is 4 2 , 7 a ; 4 9 , 6 d . e ) . 

L a a rgumentac ión es reiterativa: la Encarnación virginal que prue­
ba la real idad de la C a r n e de Cr i s to y por tanto la realidad de su Pa­
s ión; el c u m p l i m i e n t o de las profecías de la Pasión, una de las cuales 
es Is 53,7; los milagros obrados por El (cfr Is 5 3 , 4 ) . Parte del texto es 
el s iguiente: 

«[64] Isaías por su parte: 
"Ha sido conducido como una oveja al matadero, 

y como cordero sin voz delante del que lo trasquilaba, 
El no abre su boca. 
Su generación ¿quién la narrará?" 1 5 5  

[65] Otras muchas cosas han sido anunciadas por numerosos 
profetas en vistas al misterio de la Pascua, que es Cristo, "a 
quien la gloria por los siglos. Amén" 

[66] Este es quien, una vez bajado de los cielos a la tierra por el 
que sufre, y habiéndose revestido de este mismo mediante el 
seno de una Virgen 2 5 4 , y habiendo salido, asumió los padeci­
mientos del que sufre a través de un cuerpo capaz de sufrir 1 5 5 y 
destruyó los sufrimientos de la carne; con su espíritu incapaz 
de morir mató a la muerte homicida» 2 5 6 . 

Ot ro aspecto que menc ionamos y sobre el que valdría la pena dete­
nerse m á s es el de las l lamados colecciones de testimonios que algunos 
autores pos tu lan 2 5 7 . Por e jemplo, en Melitón el texto de Is 49 ,6d .e apa­
rece de m o d o impl íc i to en el c. 103 ; es c i tado también en Act 13 ,47 
por S. Pablo y S. Bernabé ante los judíos incrédulos; S. Just ino cita este 
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m i s m o texto en Dial. 121 ,4 . C i t amos el texto de Meli tón, d o n d e ade­
más las citas del Apocal ipsis (c. 105) acentúan los atributos divinos y 
por tanto Cr i s to es eterno en sentido absoluto , por tanto al igual que 
S. Jus t ino , usando Is 53 ,8b , afirma que el Mesías (cfr. IApol. 5 1 , 1 ) , tie­
ne un origen inenarrable con lo que se refiere a su d iv inidad 2 5 8 . 

«[103] Venid, pues, todas las familias de los hombres 2 5 9 

amasadas en pecado 2 6 0 y recibid el perdón de los pecados. 
Porque yo soy vuestro perdón 2 6 1 , 
yo la Pascua de la salvador? 6 1, 
yo el cordero inmolado por vosotros, 
yo vuestro rescate 2 6 3, 
yo vuestra vida, 
yo vuestra resurrección2 6 4, 
yo vuestra luz, 
yo vuestra salvación 2 6'', 
yo vuestro rey. 
Yo os conduzco hasta las cumbres de los cielos. 
Yo os mostraré al Padre que existe 
desde los siglos. 
Yo os resucitaré por mi diestra». 

El t é rmino país u s a d o por Me l i tón para referirse a Cr i s to , se en­
cuentra en el f ragmento X I V que c i tamos a cont inuación. 

«Esta es la razón por la que ha venido a nosotros. Esta es la razón por 
la cual, siendo Él incorporal, se tejió un Cuerpo de nuestra naturaleza. 
Quien ha sido visto como cordero, ha quedado como pastor; quien ha 
sido considerado siervo 1 6 6, no ha renunciado a su dignidad de Hijo; ha 
sido llevado por María y se ha revestido del Padre; pisando la tierra y lle­
nando el cielo; apareciendo como un niño y sin engañar en cuanto a la 
eternidad de su naturaleza; revistiéndose de un cuerpo y sin destruir la 
simplicidad de la naturaleza divina; visto pobre y no se despojó de sus ri­
quezas, necesitando, en cuanto hombre, de alimento, y sin dejar de ali­
mentar en cuanto Dios al mundo; revistiéndose de la figura de siervo 2 6 7 y 
sin cambiar su semejanza con el Padre. El era todo por su naturaleza in­
mutable. Estaba en pie ante Pilato y estaba sentado con su Padre; estaba 
fijado en el madero y sostenía el universo». 

h) S a n Ireneo 

El o b i s p o de Lyon a r g u m e n t a en base a lo recibido la Trad ic ión 
apostól ica c o m o garantía de la verdad. E n ella se encuentran también 
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los pasajes del Siervo, c o m o puede verse por el texto de Adversus Hae-
reses que c i tamos a continuación. E n ese sentido, el texto de Dem. 86 , 
q u e no cont iene citas de los pasajes del S iervo, es impor tante pues 
muestra la conexión entre las profecías, cumpl imiento de las mi smas 
en Je sús y la predicac ión apostól ica ; c o m o ha señalado el m i s m o S. 
Ireneo, a propós i to del libro de los Hechos de los Apóstoles , en la pre­
d icac ión apostó l ica tiene un lugar principal la Pasión y M u e r t e de 
Nues t ro Señor que reconcilia a los hombres con Dio s . 

«[3.5.1] Por tanto de la Tradición que proviene de los Apóstoles y 
que se tiene en la Iglesia y que permanece entre nosotros, regresemos a 
aquella prueba que proviene de las Escrituras, de aquellos Apóstoles que 
esctibieron el Evangelio, en las cuales han escrito la doctrina sobre Dios, 
mostrando que Nuestro Señor Jesucristo es la verdad y que no hay menti­
ra en ÉP 6 Í. C o m o David, profetizando su generación de la Virgen y la 
Resurrección de los muertos, dice: La Verdad ha surgido de la tierra 2^. 
También los Apóstoles, siendo discípulos de la Verdad, se encuentran 
fuera de toda mentira: pues no hay comunión entre la mentira y la ver­
dad, al igual que no hay comunión entre las tinieblas y la luz 2 7 0 , sino que 
la presencia de una excluye la de la otra». 

El recurso al conten ido de la predicación apostól ica es constante 
en S. Ireneo; él recuerda que los Apóstoles han predicado a Jesús , que 
es el H i j o de D io s . 

«¿Pero es que acaso Pedro no tenía aún perfecto conocimiento de lo 
que después estos idearon? Por tanto, según estos, Pedro sería imperfecto 
y también serían imperfectos los demás Apóstoles. Y se haría necesario 
que, reviviendo, se hicieran discípulos de estas cosas para que también 
ellos se hagan perfectos. Pero verdaderamente esto es ridículo. 

Por tanto se les argumenta que ellos no son discípulos de los Apósto­
les sino de sus malas doctrinas: por esto hay varias doctrinas, según 
como cada uno de ellos reciba el error. En cambio la Iglesia por el mun­
do entero tiene un origen f i rme a partit de los Apóstoles, persevera en 
una sola y la misma doctrina respecto de Dios y de su Hijo. 

[3,12,8] De nuevo, ¿a quién le anunció Felipe al eunuco que iba de 
regreso de Jerusalén y que leía a solas al profeta Isaías? ¿acaso no a Aquél 
de quien dijo el profeta: es conducido como oveja al matadero, como corde­
ro mudo ante el que le trasquila, así no abrió su boca?, ¿su generación quién 
la. contará?porque su vida se quita de la tierra 2 7 1. 

Este 2 7 2 es Jesús y en Él se cumplió la Escritura 2 7 3, como el mismo eu­
nuco, creyendo y pidiendo ser bautizado inmediatamente, decía: Creo 
que el Hijo de Dios es Jesús 1 1 4». 
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L a Encarnac ión y m u c h o s otros aspectos de la vida del Señor habí­
an s ido anunciados por los profetas: 

«[4.33.11] —Otros a su vez dicen: Yes hombre, ¿y (por tanto) quién lo 
conocerá? 1 5 y: vine a la profetisa, y dio a luz un hijo y su nombre es Conseje­
ro maravilloso, Dios Fuerte 1 7 6 y los que predicaban el Emmanuel 2 7 7 [naci­
do] de la Virgen anunciaban la unión del Verbo de Dios al plasma de Él 
y que el Verbo sería carne y que el Hijo de Dios (sería) Hijo de hombre, 
el Inmaculado que abrió de manera inmaculada el seno puro que regene­
ra a los hombres para Dios, a la cual 2 7 8 Él mismo hizo pura 2 7 9 ; y esto mis­
mo ha hecho en nosotros, Dios fuerte 1* 0, Aquél que tiene un nacimiento 
inenarrable 2^» 1* 1. 

«[4.33.11] (...) Otros dijeron: cuando venga, el cojo saltará como el 
ciervo, y la lengua de los mudos será clara y se abrirán los ojos de los ciegos, y 
los oídos de los sordos oirán 2* 3 y se robustecerán las manos que desfallecen y 
las rodillas débiles 1* 4 y resucitarán los muertos en las tumbas 1* 5 y El mismo 
tomará nuestras enfermedades y llevará nuestros sufrimientos 2* 6; anunciaron 
las curaciones que eran hechas por Él. 

[12 ] 2 8 7 Ciertamente se dice: [que sería] como hombre deshonrado 2** y 
sin gloria 2* 9 que sabe llevar la enfermedad 2 9 0 (y) que entraría a Jerusalén 
sentado sobre un pollino de asna 2 9 1 ; que pondría su espalda a los azotes y 
sus mejillas a las bofetadas 2 9 2, y que, como un cordero, sería llevado al ma­
tadero 2 9 1; que le darían de beber vinagre y hiél 2 9 4 , y sería abandonado de 
sus amigos y parientes 2 9 5 ; que El extendería sus manos durante todo el 
día 2 9 6 ; que sería objeto de burla y de maldición por parte de aquellos que 
lo verían 2 9 7 , que se repartirían sus vestiduras y sortearían su rúnica 2 9 8 , y 
que él descendería al polvo de la muerte 2 9 9 , y todas estas cosas que deci­
mos ellos las profetizaron, y soportó todas las cosas que han sido dichas 
en su venida como hombre, cuando entró en Jerusalén, donde sufrió su 
Pasión y fue crucificado». 

L a exaltación del Señor también se encuentra en S. Ireneo en base 
a los pasajes del Siervo: 

«[88] Y que, después de la Ascensión, El debía ser exaltado por enci­
ma de todos [los seres] y que no habría nadie que se pudiese comparar a 
El, Isaías lo dice en estos términos: ¿Quién es el que está en juicio? ¡Que se 
presente [ante El]! ¿Y quién es aquél que está justificado? ¡Que se acerque al 
Hijo del Señor! ¡Ay de vosotros, porque todos vosotros envejeceréis como un 
vestido y la tina os comerán. Toda carne será humillada y envilecida y sólo 
el Señor será exaltado entre aquellos que son exaltados 5^». 

S. Ireneo mues t ra q u e el Padre es qu ien da a conocer al H i j o , y 
para ello cita Is 42 , 1-4 c o m o palabras del Padre, a la vez indica que el 
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c o n o c i m i e n t o del Padre lo ob tenemos a través del H i j o 3 0 2 . C i t a m o s 
una parte Adv. Haer. 3 ,11 ,5-3 ,11 ,6 : 

«El israelita conoció a su rey y le dijo: Rabí, Tú eres el Hijo de Dios, 
Tú eres el rey de Israel 3 0 3. También por El, Pedro, habiendo sido instrui­
d o 3 0 4 , conoció al Cristo, Hijo de Dios vivo 3 0 5 que dice 3 0 6 : He aquí mi 
Hijo 5 0 7 el amado en quien me complazco; pondré mi Espíritu sobre El y 
anunciará el juicio a las gentes. No disputará ni gritará y tampoco escuchará 
ninguno su voz en las plazas. No romperá el cálamo cascado y no apagará la 
mecha™* que humea hasta que traiga el juicio para victoria. Yen su nombre 
esperarán las gentes» 3 0 9. 

A cont inuac ión recogemos a lgunos textos d o n d e S. Ireneo habla 
de la generación divina y h u m a n a de Cris to . C o m o se puede apreciar, 
el pasaje de Is 5 3 , 8 b está asociado directamente a la Encarnación pues 
sólo D i o s p o d í a hacer que lo corruptible se asociara a lo incorrupt i­
ble, lo morta l a lo inmortal : ello es la Encarnación. El conoc imiento 
de la d iv in idad de Jesús lo da el Padre y ba jo este aspecto asocia 
Is 5 3 , 8 b y Ier 17 ,9 . E n favor de la divinidad de Jesús argumenta ade­
m á s con otros títulos con los que la Sagrada Escri tura d e n o m i n a al 
Cr i s to , por los que se anunciaba que no sería mero hombre : 

«[3,19,2] Por esto, ¿quién narrará su generación? 3 1 0. Porque es hombre 
y ¿quién le reconocerá? 3 1 1. Sólo le conoce aquél a quien el Padre que está 
en los cielos lo ha revelado 3 1 2 haciéndole comprender que el Hijo del 
hombre 3 1 3, el cual no ha nacido de la voluntad de la carne ni de la voluntad 
de hombre 3 1* es el Cristo, el Hijo de Dios vivo 3 1 5 (...). 

Pero 3 1 6 como sólo El tiene en Sí una generación 3 1 7 gloriosa que le vie­
ne del Padre, pero también ha recibido la generación que proviene de la 
Virgen, las Escrituras divinas testifican una y otra; por una parte El es 
hombre sin belleza y pasible 3 1*, sentado sobre el pollino de un asna 3 1 9 , a 
quien fue dado de beber vinagre y hiél, despreciado por el pueblo, y que 
descendió hasta la muerte 3 2 0 ; por otra parte El es Señor santo, Consejero 
admirable 3 2 1 , desbordante de belleza3 2 2, Dios fuerte 3 2 3, que viene sobre las 
nubes como Juez de todos 3 2 4 : las Escrituras profetizaban todas estas cosas 
respecto de Él». 

S. Ireneo habla de la potestad que tiene Cr i s to sobre todas las co­
sas, señorío que le viene por un doble derecho: c o m o Verbo divino y 
c o m o H o m b r e ju s to . E n su a rgumentac ión se apoya en las palabras 
del Señor de M t 1 1 , 2 7 en las que se dice que todas las cosas le han 
s ido entregadas por el Padre, por ello también es juez de vivos y muer­
tos . El texto de Is 5 3 , 9 c d entra ba jo la perspectiva de Cr i s to c o m o 
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h o m b r e justo . Jesús en cuanto H o m b r e , adquir ió la potestad sobre to­
das las cosas, t ambién sobre los muertos . S. Ireneo considera la adqui­
s ic ión de esa po te s tad c o m o u n a razón m á s de la E nc arnac i ó n , sin 
e m b a r g o su a r g u m e n t o principal es la med iac ión de Cr i s to : el Señor 
nos da a conocer y nos lleva al Padre a través de su H u m a n i d a d santí­
s ima. C i t a m o s parte de Adv. Haer. 4 , 2 0 , 2 : 

«Y de entre todas las cosas nada sustrajo, y por esto Él es juez de vivos y 
muerto? 2 1*, El tiene la llave de David: abrirá y ninguno cerrará, cerrará y 
ninguno abrirá^ 2 6, en efecto, ningún otro, ni en el cielo ni en la tierra ni de­
bajo de la tierra podía abrir el libro del Padre y ni siquiera mirarlo 1 2 7 excep­
to el cordero que ha sido inmolado* 2* y con su sangre nos ha redimido 3 2 9 , re­
cibiendo todo poder sobre todas las cosas de parte de Dios que ha hecho 
todas las cosas por su Verbo y las ha ordenado por su Sabiduría, de modo 
que, a la manera como tenía potestad en los cielos como Verbo de Dios, 
así también en la tierra tuviese potestad como Hombre justo, que no co­
metió pecado ni se encontró engaño en su boca 3 3 0, y tenga el principado 3 3 1 de 
lo que está bajo la tierra llegando a ser El mismo primogénito de los muer-
toP 2; también para que — c o m o ya hemos dicho— todas las cosas viesen 
a su Rey; y también, puesto que en la carne de Nuestro Señor se encuen­
tra la luz paterna y de su carne la luminosidad vino a nosotros, para que el 
hombre acceda a la inmortalidad, circundado por la luz paterna» 3 3 3 . 

E n cont inu idad con u n a a rgumentac ión c o m ú n en los Padres, S. 
Ireneo muestra que los profetas no han visto a D i o s Padre, en c a m b i o 
señala que es el m i s m o D i o s unigéni to qu ien lo d a a conocer , para 
afirmarlo se apoya en las palabras del Señor de Ioh 1,18. Mues t ra con 
los casos de M o i s é s , Elias y Ezequie l q u e los profetas n o h a n visto 
nunca la faz d e D i o s , s ino semejanzas de su gloria y profecías de cosas 
futuras, es precisamente por m e d i o de una de ellas, la brisa ligera que 
percibió el profeta Elias, por las que el m i s m o Elias aprendió u n a m a ­
nera de actuar: la m a n s e d u m b r e , aspecto en el que tanto se insiste de 
la c o n d u c t a d e Cr i s to c o m o H o m b r e y t a m b i é n c o m o característ ica 
de su reino (Is 4 2 , 2 - 3 b es citado para esto) . N u e v a m e n t e es a través de 
la H u m a n i d a d sant ís ima de Cr i s to por la que c o n o c e m o s a D i o s . C i ­
tamos Adv. Haer. 4 , 2 0 , 1 0 : 

«[4,20,10] Por tanto, los profetas no veían de modo manifiesto el 
rostro mismo de Dios, sino disposiciones y misterios por los cuales el 
hombre comenzase a ver a Dios, como se decía a Elias: Saldrás mañana y 
estarás en la presencia del Señor, he aquí que el Señor pasará y (habrá) un 
viento grande y fuerte (que) disolverá montes y aplastará piedras en la pre­
sencia del Señor, pero el Señor no está en el viento; y después del viento un te-
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rremoto, pero el Señor no está en el terremoto; después del terremoto, fuego, 
pero el Señor no está en el fuego; después del fuego, el murmullo de una brisa 
ligera 1 3 4. También por medio de estas cosas el profeta, estando muy irri­
tado por la transgresión del pueblo y por el asesinato de los profetas, 
aprendió a actuar con más mansedumbre; y se significaba también la ve­
nida futura del Señor como Hombre, venida mansa y tranquila en la cual 
ni rompió el cálamo quebrantado ni apagó la mecha que humea 3 3''. Se mos­
traba pues el reposo manso y pacífico de su reino: después del viento que 
aplasta montes y después del terremoto y el fuego, vienen los tiempos 
tranquilos y pacíficos de su reino, en los cuales el Espíritu de Dios vivifi­
caría y haría crecer al hombre». 

E n el l ibro qu into , S. Ireneo trata casi exclusivamente de la resu­
rrección de la carne y hace frente a los errores de los gnósticos con res­
pecto a ésta par t iendo de otras enseñanzas del Señor, así c o m o de la 
epístolas apostó l icas . E n Adv. Haer. 5 , 1 3 , 5 - 5 , 1 4 , 3 el contexto en el 
que se encuentra es el de prueba de la resurrección de la carne a partir 
de las epístolas paul inas 3 3 6 . D e los pasajes del Siervo sólo aparece una 
cita, se trata d e Is 53 ,9 (cfr. 5 ,14 ,3) traída a colación para mostrar que 
si bien Cr i s to n o pecó, no por eso su naturaleza h u m a n a es distinta a 
la nuestra . L a demostrac ión es de importancia , pues c o m o af irma S. 
Ireneo: «hemos sido salvados por la Carne de Nuestro Señor y por su 
Sangre» (cfr. 5 , 1 4 , 3 ) : 

«[5,14,3] Por tanto si alguno dice que la Carne del Señor es distinta a 
la nuestra en cuanto que ella ciertamente no pecó ni se encontró engaño 
en su boca 3 3 1, que en cambio nosotros somos pecadores, dice bien. Pero si 
imagina que la Carne del Señor era de otra sustancia [distinta a la nues­
tra], entonces para él ya no se sostiene la palabra (del Apóstol) relativa a 
la reconciliación. Pues se reconcilia lo que alguna vez estuvo enemistado. 
En cambio si el Señor tomó carne de otta sustancia, no ha reconciliado 
con Dios aquello que por la transgresión se había hecho enemigo». 

La Demostración de la predicación apostólica, tiene c o m o finalidad 
exponer en resumen la predicación de la verdad y de proporcionar las 
pruebas de los d o g m a s divinos, para que un tal M a r c i ó n , a quien va 
dirigida, se afirmase en la fe, pudiese instruir a otros y rebatir a los he­
rejes. Es ta obra está dividida en cien puntos en los que expone en for­
m a breve y p r o f u n d a a la vez, el contenido de la fe católica. E n ella 
también hay varias citas de los pasajes del Siervo. 

E n Dem. 3 3 p o d e m o s destacar el valor de la obediencia pues afir­
m a que «el mal es desobedecer a Dios , de igual m o d o que obedecer a 
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D i o s es el bien». El pasaje de Is 50 ,5b-6 es una profec ía 3 3 8 de la Pasión 
de Cr i s to q u e obedec ió hasta la muerte de Cruz : 

«Y la transgresión que había sido cometida por medio del leño fue des­
truida por medio de la obediencia sobre el madero, según la cual, por obe­
diencia a Dios, el Hijo del hombre fue clavado sobre el madero, aboliendo 
la ciencia del mal e introduciendo y buscando la ciencia del bien. H mal es 
desobedecer a Dios, de igual modo que obedecer a Dios es el bien. 

[34] Y es por esto que el Verbo dice por el profeta Isaías —anuncian­
do con anterioridad las cosas por venir, pues ellos [eran] profetas porque 
anunciaban las cosas por venir—, el Verbo, como estoy diciendo, se ex­
presa así por él: Yo no rechacé y no desaprobé; mi espalda la he puesto a los 
azotes, y mis mejillas a las bofetadas, y mi rostro, yo no lo he desviado de la 
ignominia de los escupitajos 3 3 9. 

Entonces, por la obediencia a la cual Él se ha sometido hasta la muer­
te 3 4 0 pendiente al madero, Él ha destruido la antigua desobediencia co­
metida sobre el madero. Y 3 4 1 puesto que es el Verbo de Dios omnipoten­
te, El mismo que según su condición invisible está derramado en 
nosotros en todo este universo y que abraza tanto su longitud como su 
anchura, tanto su altura como su profundidad —porque es por el Verbo 
de Dios por quien todas las cosas [en este mundo] han sido dispuestas y 
son regidas—, la crucifixión del Hijo de Dios fue hecha también en estas 
[dimensiones]» 

Por Is 4 9 , 5 - 6 , en Dem. 5 1 , habla de la preexistencia del H i j o , de la 
Encarnación por obra del Espíritu Santo , de su señorío sobre todos los 
hombres y de su ser Salvador. C o m o un elemento a destacar en el texto 
es el que se da una explicación a por qué el H i j o se l lama a Sí m i s m o 
siervo del Padre (en Dem. 5 1 ) ; la razón que se aduce es que esto respon­
de a la obediencia que le presta, pero una obediencia filial. E n Dem. 5 2 
añade además que Cris to es a la vez compañero y Rey de los hombres . 
Al afirmar que todo eso anunciaría ese t ipo de pasajes, se concluye que 
no sólo Is 4 9 , 5 - 6 es susceptible de esa interpretación. Señala a d e m á s 
dos condiciones para la comprens ión de la Escritura: creer a Cr i s to y 
pedir a D io s el poder entender lo dicho por los profetas; esto es impor­
tante porque inserta la comprensión de la Sagrada Escritura en el d o m i ­
nio de Dios , no en el de la mera habil idad h u m a n a . Por otra parte seña­
la algunos «elementos técnicos» para leer esas profecías pues indica que 
están expresadas en t i empo pasado , d ic iendo que el Espír i tu Santo lo 
hace así para indicar hechos que sucederán (cfr. Dem. 6 7 ) : 

«Porque Israel es el nombre del pueblo judío en lenguaje hebreo, [del 
nombre] de su padre Jacob quien ha sido llamado el primer Israel; y él 
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llama gentiles a todos los hombres; y el Hijo se dice a sí mismo servidor 
del Padre, a causa de [su] obediencia hacia el Padre, porque todo hijo es 
servidor de su padre, también entre los hombres» 3 4 2 . 

E n Dan. 6 8 se encuentra la cita más larga — p o r lo que se refiere a 
las obras de S. I r e n e o — de los pasajes de nuestro estudio , se trata de 
Is 5 2 , 1 3 - 5 3 , 5 interpretada c o m o una profecía de la Pasión y Muer te 
de Jesús . A d e m á s con las citas restantes recoge Is 5 2 , 1 3 - 5 3 , 8 , en don­
de Is 53 ,5 -6 habla de la eficacia redentora de sus sufrimientos; Is 53 ,7 
de su entrega voluntar ia a la Pasión. Ot ro s textos c o m o Is 5 0 , 6 y 
Ier 3 , 3 0 son también una profecía de los padecimientos de Cris to . Es 
interesante notar que n o sólo los pasajes del Siervo, s ino también 
otros del m i s m o Isaías, c o m o Is 57 ,1-2 que cita en Dem. 7 2 , también 
se refieren a la Pasión y a la Resurrección del Señor: 

«[68] Y que, después de haber sido despreciado, Él sería torturado, y, 
finalmente, muerto, Isaías lo dice así» (y cita Is 52,13-53,5) que inter­
preta del siguiente modo: 

«Y, por estas palabras, son precisamente los malos tratos los que se 
encuentran anunciados, como dice también David: y yo he sido maltrata­
do 3 4 3; sólo (que) David no ha sido maltratado jamás, sino el Cristo, 
cuando fue dada la orden de que Él fuese crucificado». 

Y de nuevo su Verbo dice por Isaías: Yo he puesto mi espalda a los azo­
tes y mis mejillas a las bofetadas, y no he apartado mi rostro de la ignominia 
de los escupitajos 3 4 4. Y el profeta Jeremías dice la misma cosa en estos tér­
minos: El entregará sus mejillas al que le hiere y será llenado de oprobios 3*''. 
Todo esto es lo que el Cristo ha soportado. 

[69] Por otra parte he aquí lo que sigue en Isaías: Gracias a sus heri­
das, todos nosotros hemos sido curados: como ovejas nosotros hemos errado; el 
hombre ha errado su camino y el Señor lo ha entregado a nuestros pecados 3 4 6. 

Por tanto está claro que [es] por la voluntad del Padre [que] estas co­
sas le han sucedido por nuestra salvación. Luego, él dice a propósito de 
su Pasión: Él no abre la boca; como una oveja El ha sido conducido al ma­
tadero, como un cordero ante el que trasquila, [Él está] sin voz 3 4'': He aquí 
cómo hace conocer que Él viene voluntariamente a la muerte. 

L a divinidad de Jesús , con la cita de Is 53 ,8b , es el a rgumento em­
pleado para que no se desprecie a Jesús por su Pasión: 

«[70] Luego él dice: Su generación, ¿quién la narrará? 3**. Es por esto 
que nosotros no lo menospreciamos como un hombre que vale poco y 
débil a causa de sus enemigos y de los dolores de su Pasión, sino que ha 
sido dicho para nuestra conversión que Aquél que ha soportado todo 
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esto tiene una generación inenarrable. En efecto, porque llama genera­
ción a Aquél que lo ha engendrado, es decir su Padre, Este es inenarrable 
e inefable» 3 4 9. 

8. C O N C L U S I O N E S 

E n el presente trabajo se han estudiado los textos de los Padres 3 5 0 y 
escritores eclesiásticos de los dos primeros siglos del crist ianismo que 
hayan escrito en griego y en los que se encuentre alguna alusión, explí­
cita o implícita, a los pasajes del Siervo de Yahweh: Is 4 2 , 4 9 , 5 0 y 53 . 

C u a n d o se trata de obras no polémicas sino más bien de exhorta­
ción para la práctica de la vida y virtudes cristianas c o m o la Epístola 
de S. Clemente Romano a los corintios, las cartas de S. Ignacio de A n -
tioquía, la Epístola de S. Policarpo a los filipenses; o de obras catequéti-
cas c o m o la Demonstratio, los pasajes del Siervo son citados para ins­
truir a los fieles en el misterio de la Cruz , de su función sa lvadora y 
para moverlos a imitar al divino maestro. Por lo tanto, se puede dedu­
cir que el recurso a esos pasajes no obedece sólo a razones polémicas , 
con objeto de explicar el escándalo de la cruz, sino que forman parte 
de la instrucción cristiana básica. 

Los pasajes del Siervo aparecen también en obras dirigidas a cris­
tianos c o m o la Epístola de Bernabé o la Homilía sobre la Pascua de M e -
litón de Sardes pero que están en polémica con los judíos . Es tán pre­
sentes t ambién en escritos dirigidos a paganos y a jud íos : para los 
paganos en obras serenas c o m o la Epístola a Diogneto, o más po lémi­
cas c o m o la Apología / d e S. Just ino; para los judíos en el Diálogo de S. 
Ju s t ino . E n todos estos casos — d e m o d o especial en el Diálogo— la 
citación de los textos tiene una finalidad inmediata : dar respuesta al 
escándalo de la C r u z de Jesús y mostrar que no es maldic ión s ino se­
ñal de la divinidad de Jesús. El argumento principal para probarlo es 
la prueba profética y el cumpl imiento de los pasajes mesiánicos; es en 
esa corriente en la que confluyen los pasajes del Siervo de Yahweh. 

Tanto en las obras no polémicas c o m o en las polémicas resalta la 
cont inua apelación que se hace a la tradición recibida de los A p ó s t o ­
les, que recoge las enseñanzas recibidas del m i s m o Jesús , y dentro de 
ellas al c u m p l i m i e n t o de las profecías c o m o prueba de la d iv in idad 
del Señor 3 5 1 . 

Las citas de esos textos habi tualmente no dan ocas ión a grandes 
desarrollos exegéticos en las obras patrísticas, s ino q u e son aduc idos 
con s impl ic idad para testimoniar el cumpl imiento de la Escritura en 
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Cris to . N o se encuentra n u n c a una interpretación colectiva de estos 
pasajes para identificar en ellas la figura del Siervo con el pueblo de Is­
rael 3 5 2 , en c a m b i o los pasajes hacen referencia constante a Jesús de N a -
zaret y por El también a la Iglesia. 

E n las obras estudiadas no se desarrolla de m o d o explícito una teo­
logía de Jesús c o m o Siervo del Señor, pues sólo hay dos breves expli­
caciones de la palabra s iervo 3 5 3 ; sin embargo al tomar en cuenta los as­
pectos impl íc i tos encontrados en el uso de los textos se advierte la 
riqueza de la teología implícita que encierran 3 5 4 . N o parece a justada a 
la realidad la af irmación de que la Iglesia evitaría dar a Jesús el n o m ­
bre de país Theoü ante el t emor de una pos ib le connotac ión de in­
ferioridad, pues el uso de los pasajes de Isaías y el título país encontra­
dos en textos y tradiciones litúrgicas m u y antiguos , citados a lo largo 
del presente trabajo, apunta a lo contrario. 

Es claro q u e el pasa je del Siervo m á s c i tado es Is 5 3 . T a m b i é n se 
p u e d e constatar que los pasajes de Is 4 2 , 4 9 , 50 y 53 se refieren de 
m o d o especial a la Pasión y Muerte del Señor. Sin embargo , t o m a n d o 
en con junto la interpretación de los pasajes vienen a ser un resumen 
de la fe: generación eterna del H i j o , economía salvífica con las dos ve­
nidas del Señor, encarnación, predicación y milagros , pas ión, muerte , 
redención del h o m b r e , resurrección y ascensión son a lgunas de las 
verdades de la fe relacionadas con los mi smos . 

Pero en los textos ant iguos no se encuentran únicamente citas ex­
plícitas o implíc i tas , de los pasajes del Siervo, s ino que t ambién está 
presente el título de Siervo referido a Jesús en el contexto de oraciones 
de la celebración eucarística, o relacionados con ella y en los que se 
destaca la mediac ión de Cr i s to . E n la Didaché aparece c o m o «siervo», 
«siervo a m a d o » en la Epístola de S. Clemente Romano, t ambién en S. 
Ignac io y S. Pol icarpo. E n su m o m e n t o se ha l l amado t ambién la 
a tención sobre la fe trinitaria en torno a este título en S. Pol icarpo, 
Aríst ides de Atenas y la Traditio Apostólica de S. H i p ó l i t o . As í pues 
esos textos , tuvieron una pro funda conexión con la l i turgia en ele­
m e n t o s centrales c o m o la Santa M i s a , Eucarist ía y B a u t i s m o . D e al­
gún m o d o así cabría esperarlo, ya que fueron interpretados principal­
mente en referencia al Sacrificio del Calvario. 

E n general , en las obras estudiadas los autores no se p ierden en 
problemát icas marginales , s ino que buscan abrazar la tota l idad del 
mister io crist iano s igu iendo el m o v i m i e n t o de la Revelación y de la 
e c o n o m í a de la salvación: Dios-Cris to-Igles ia (la Iglesia c o m o sacra­
m e n t o de la unión con D i o s , y dispensadora de la gracia divina) , todo 
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ello para volver a Dios . Tienen un sentido vivo de la c o m u n i ó n ecle-
sial y una gran familiaridad con la Sagrada Escri tura 3 5 5 . 

Su exégesis está centrada en el misterio de Cristo , al cual se refieren 
todas las verdades particulares en una admirable síntesis. El principio 
hermenéut ico de la centralidad de Cris to encarnado es c o m ú n a to­
dos los Padres. E n torno a Cristo convergen en unidad el N u e v o y el 
Ant iguo Testamento. Este últ imo precisamente recibe luz y significa­
do de Cris to , del cual no puede ser separado. E n ese movimiento glo­
bal se insertan los pasajes del Siervo, de los que se p u e d e afirmar, en 
conclus ión, que para los Padres y escritores cristianos de los dos pri­
meros siglos, son ciertamente textos mesiánicos, en los que se encuen­
tra en cierto m o d o un resumen de la Revelación sobre Cris to : desde el 
nacimiento eterno, a la filiación divina poseída por naturaleza, al na­
cimiento en el t iempo del linaje de David ; a la Pasión y Muer te , a la 
Resurrección, a la Ascensión y a la gloria final356. 
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Anexo 
CITAS DE LOS PASAJES DEL SIERVO EN LOS PADRES 

A d j u n t a m o s u n a tabla con los pasajes de Isaías, que p u e d e ser de 
util idad para un posterior estudio del contexto escriturístico en el que 
se colocan los pasajes del Siervo. 

Cita Tipo Autor Obra Lugar 

Is 42,1 imp. IUST.M Dial. [126.1 
Is 42,1b int. IGN.A E S M I R [1.1 
Is 42 , lb ( * ) int. A N Ó N D I O G [9.2 
Is 42,1-4 exp. I R E N . L H A E R [3.11.6 
Is 42,1-4 exp. IUST.M Dial. [123.8 
Is 42,1-4 exp. IUST.M Dial. [135.2 
Is 42 , l -4 ( * ) int. M E L P.PASCH [94 
Is 42,2.3a(*) reí. A N Ó N D I O G [7.4 
Is 42,2a(*) imp. IREN.L H A E R [3.5.2 
Is 42,3 imp. IREN.L A.HAER [4.20.10 
Is 42,5a(*) imp. M E L P.PASCH [96 
Is 42,5ab imp. IREN.L A. H A E R [4.2.2 
Is 42,5 exp. IREN.L H A E R [4.2.1 
Is 42,5 exp. IREN.L H A E R [5.12.2 
Is 42,5-13 exp. IUST.M Dial. [65.4-6 
Is 42,6d(*) imp. C L E M . R I. Clem [59.2 
Is 42,6-7 exp. A N O N A Barn. [14.7 
Is 42,6-7 exp. IUST.M Dial. [26.2 
Is 42,6-7 exp. IUST.M Dial. [122.3 
Is 42,7a imp. M E L P.PASCH [72 
Is 42,7c(*) imp. M E L P.PASCH [67 
Is 42,8 exp. IUST.M Dial. [65.1 
Is 42 ,10ab . l2b exp. IREN.L A.HAER [4.9.1 

Is 49,5e exp. A N O N A Barn. [6.16 
Is 49,5-6 exp IREN.L D E M [50 
Is 49,6 exp. IUST.M Dial. [121.4 
Is 49,6d.e(*) imp. M E L P.PASCH [67 
Is 49,6d.e(*) imp. M E L P.PASCH [103 
Is 49,6e(*) imp. M E L P.PASCH [1 
Is 49,6e(*) imp. M E L P.PASCH [103 
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Is 49,6-7 exp. A N O N . A Barn. [14.8] 
Is 49,8 exp. IUST.M Dial. [122.5] 

Is 50,4 exp. IUST.M Dial. [102.5] 
Is 50,5b-6 exp IREN.L D E M [34] 
Is 50,6 exp IREN.L D E M [68] 
Is 50,6 imp. IUST.M Dial. [89.3] 
Is 50,6a imp. IREN.L A.HAER [4.33.12] 
Is 50,6b imp. A N O N . A Barn. [7.8] 
Is 50,6-7 exp. A N O N . A Barn. [5.14] 
Is 50,6-8 exp. IUST.M Apol.I [38.2-3] 
Is 50,7 exp. A N O N A Barn. [6.3] 
Is 50,8-9 exp. A N O N A Barn. [6.1-2] 
Is 50,8.9c exp IREN.L D E M [88] 
Is 50,8ab exp. M E L EPASCH [101] 
Is 50,8ab.l0a exp. IREN.L A.HAER [4.33.13] 
Is 50,9c exp. IREN.L A.HAER [4.33.13] 
Is 50,10a exp. A N O N . A Barn. [9.2] 

Is 52,10-54,6 exp. IUST.M Dial. [13.2-9] 
Is 52,13 imp. IUST.M Dial. [33.3] 
Is 52,13-53,5 exp. IREN.L D E M [68] 
Is 52,13-53,8 exp. IUST.M Apol.I [50.3-11] 
Is 52,14 imp. IUST.M Dial. [32.2] 
Is 52,14 imp. IUST.M Dial. [49.2] 
Is 52 , l4b( * ) imp. M E L P.PASCH [73] 
Is 52,15-53,1 exp. IUST.M D i a l . [118.4] 

Is 53,1 exp. IUST.M Dial. [114.2] 
Is 53,1 imp. IUST.M Apol.I [53,1-2] 
Is 53,1-2 exp. IUST.M Dial. [42.2] 
Is 53,1-12 exp. C L E M . R I Clem [16.3-14] 
Is 53,2.3 imp. IUST.M Dial. [49.2] 
Is 53,2c imp. IREN.L A.HAER [4,33,12] 
Is 53,2c(*) imp. M E L P.PASCH [73] 
Is 53,2c.3a imp. IREN.L A.HAER [3.19.2] 
Is 53,2.3 imp. IUST.M D i a l . [32.2] 
Is 53,3 imp. IUST.M Apol.I [52,3] 
Is 53,3 imp. IUST.M D i a l . [89.3] 
Is 53,3 rei. IUST.M D i a l . [34.2] 
Is 53,3a imp. IREN.L A.HAER [4.33.1] 
Is 53,3a imp. IREN.L A.HAER [4.33.1] 
Is 53,3a imp. IREN.L A.HAER [4.33.12] 
Is 53,3a imp. IREN.L A.HAER [4.33.12] 
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Is 53,3a(*) imp. M E L P.PASCH [75] 
Is 53,3.4 imp. IUST.M Diäl. [131.2] 
Is 53,4(*) imp. A N O N D I O G [9.5] 
Is 53,4(*) imp. M E L P.PASCH [66] 
Is 53,4a exp. IREN.L D E M [67] 
Is 53,4a exp. IREN.L A.HAER [4.33.11] 
Is 53,4a imp. A N O N D I O G [9.2] 
Is 53,4a imp. IGN.A P O L [1.3] 
Is 53,4a imp. S .POL PHIL [8.1] 
Is 53,5 exp. A N O N . A Barn. [5.2] 
Is 53,5 imp. IUST.M Diäl. [63.2] 
Is 53,5 imp. IUST.M Diäl. [95.3] 
Is 53,5 imp. IUST.M Diäl. [43.3] 
Is 53,5d imp. IUST.M Diäl. [32.2] 
Is 53,5d imp. IUST.M Diäl. [17.1] 
Is 53,5d imp. IUST.M Diäl. [137.1] 
Is 53,5d(*) imp. A N O N . A Barn. [7.2] 
Is 53,5-6 exp. IREN.L D E M [69] 
Is 53,6b(*) imp. IGN.A ESMIR. [7.1] 
Is 53,7 exp. IREN.L D E M [69] 
Is 53,7 exp. IUST.M Diäl. [111.3] 
Is 53,7 exp. IUST.M Diäl. [114.2] 
Is 53,7b exp. M E L Frag.IX [70] 
Is 53,7b exp. M E L P.PASCH [4] 
Is 53,7b imp. IREN.L A .HAER [3.12.8] 
Is 53,7b imp. IREN.L A.HAER [4.33.1] 
Is 53,7b imp. IREN.L A .HAER [4.33.12] 
Is 53,7b imp. IUST.M Diäl. [89.3] 
Is 53,7b imp. IUST.M Diäl. [89.3] 
Is 53,7b imp. IUST.M Diäl. [90.1] 
Is 53,7b imp. M E L P.PASCH [6] 
Is 53,7b imp. M E L RPASCH [71] 
Is 53,7b imp. IUST.M Diäl. [72.3] 
Is 53,7b(*) imp. M E L P.PASCH [1] 
Is 53,7b(*) imp. M E L P.PASCH [3] 
Is 53,7b(*) imp. M E L P.PASCH [4] 
Is 53,7b(*) imp. M E L P.PASCH [44] 
Is 53,7b(*) imp. M E L RPASCH [60] 
Is 53,7b(*) imp. M E L RPASCH [69] 
Is 53,7b(*) imp. M E L RPASCH [71] 
Is 53,7b(*) imp. M E L P.PASCH [103] 
Is 53,7b-8a exp. IREN.L A.HAER [4.23.2] 
Is 53,7b-d.8b exp. M E L P.PASCH [64] 
Is 53,7bc exp. A N O N . A Barn. [5.2] 
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Is 53,7bc imp. M E L P.PASCH [8] 
Is 53,7bc imp. M E L P.PASCH [67] 
Is 53,7c imp. M E L P.PASCH [71] 
Is 53,7c(*) imp. M E L P.PASCH [4] 
Is 53,7c(*) imp. M E L P.PASCH [44] 
Is 53,7-8 exp. IREN.L A.HAER [3.12.8] 
Is 53,7 imp. IUST.M Dial. [32.2] 
Is 53,8 exp. IUST.M Dial. [43.3] 
Is 53,8 imp. IUST.M Dial. [32.2] 
Is 53,8 exp. IUST.M Dial. [68.4] 
Is 53,8 exp. IUST.M Dial. [76.2] 
Is 53,8a exp. IREN.L D E M [69] 
Is 53,8b exp. IREN.L D E M [70] 
Is 53,8b exp. IREN.L A.HAER [2.28.5] 
Is 53,8b exp. IREN.L A.HAER [3.19.2] 
Is 53,8b exp. IUST.M Dial. [63.2] 
Is 53,8b imp. IREN.L A.HAER [3.11.8] 
Is 53,8b imp. IREN.L A.HAER [3.19.2] 
Is 53,8b imp. IREN.L A.HAER [4.33.11] 
Is 53,8b imp. IUST.M Dial. [89.3] 
Is 53,8b(*) imp. IREN.L A.HAER [2.28.6] 
Is 53,8c imp. IUST.M Dial. [110.6] 
Is 53,8d T M ( * ) imp. IUST.M Dial. [32.2] 
Is 53,8d(*) exp. A N O N . A Barn. [5.12] 
Is 53,8-12 exp. IUST.M Apol.I [51.1-5] 
Is 53,9ab imp. IUST.M Dial. [32.2] 
Is 53,9b exp. IUST.M Dial. [97.2] 
Is 53,9cd exp. IREN.L A.HAER [4.20.2] 
Is 53,9cd exp. IUST.M Dial. [102.7] 
Is 53,9cd imp. S.POL PHIL [8.1] 
Is 53,9d exp. IREN.L A.HAER [5.14.3] 
Is 53,9d imp. IREN.L A.HAER [3.5.1] 
Is 53,9d(*) imp. IUST.M Dial. [17.1] 
Is 53 .1K* ) imp A N O N D I O G [9.2] 
Is 53,11b imp. S.POL PHIL [8.1] 
I s 5 3 , l l b ( * ) imp. M E L RPASCH [69] 
Is 53,1 ld( * ) imp. IUST.M Dial. [17.1] 
Is 53,12 imp. IUST.M Dial. [89.3] 
Is 53,12c-f exp. IUST.M Apol.1 [50.2] 
Is 53,12ef imp. S.POL PHIL [8.1] 



N O T A S 

1. Fil nombre de «Cantos del Siervo» para designar algunos pasajes del libro de Isaías 
es relativamente reciente y, por tanto, no corresponde a la terminología que los Pa­
dres y escritores eclesiásticos de los primeros siglos empleaban. B. Duhm fue quien 
propuso, a finales del siglo pasado, que en el libro de Isaías existirían unos pasajes 
independientes, relacionados entre sí y que serían independientes de dicho libro en 
el cual habrían sido interpolados (cfr. B. DUHM, Das Buch Jesaja, Gottingen 
1892). A partir de entonces esta hipótesis ha contado con defensores y detractores. 
Sin embargo, aunque resulta anacrónica en la época de los textos que se van a estu­
diar, en ocasiones usaremos esa denominación para señalar de una manera rápida 
los pasajes que son objeto de nuestro estudio. Por lo dicho se comprende además 
que las citas de esos textos en los escritos de los Padres de la Iglesia no correspon­
dan a las delimitaciones que se dan actualmente y tampoco se les llame primero, 
segundo, tercer o cuarto canto. Por ello generalmente los denominamos como 
Is 42, Is 49, Is 50 e Is 53; o bien como «pasajes del Siervo de Yahweh». 

2. En ocasiones la terminología de «Siervo» se considera como propia de una «Cristo-
logia baja». A cambio de esto se piensa que la Iglesia optó por una «Cristología 
alta», sin embargo hay que notar que ni una u otra son incompatibles, sino que 
ambas surgirían de la Persona de Cristo. Cfr. PONTIFICALE COMMISSION BIBLIQUE, 
Bible et christologie, Paris 1984, p. 52. 

3. Cfr. la voz: haie, le serviteur de Jahvé, en Dictionnaire de Théologie catholique, 8, Pa­
ris 1924, pp. 69-71. 

4. De la época más reciente pueden señalarse: Kapelrud, Bonnard, Hans-Jürgen Her-
misson, Tryggve Mettinger, George Knight, Odil Steck, Jhon Sawyer. Para una 
exposición de las distintas interpretaciones que se han hecho cfr. F. VARÓ, El 
Cuarto Canto del Siervo. Balance de diez años de investigación, en «Scripta Theologi-
ca» 22 (1990/2) 517-538. 

5. Cfr. ORÍGENES, Contra Celsum, I, 55. 
6. Cfr. J. REMBAUM, The Development ofjewish Exegetical Tradition Regarding haiah 

53, en «Harvard Theological Review» 75 (1982) 290, nota 4 y 310. Según Rem-
baum Is 53 es empleado para hablar de: la muerte y resurrección de Cristo; para 
mostrar la naturaleza humana y no su divinidad (en esto último se equivoca, basta 
considerar el uso de Is 53,8b para hablar de la generación divina de Cristo); como 
predicción de su primera venida, mientras que para la segunda se emplea Dan 
7,14. 

7. Cfr. P. GRELOT, Les poèmes du Serviteur. De la lecture critique a l'herméneutique, 
Paris 1981, pp. 138-157 donde analiza esos textos en el judaismo palestino. Indica 



178 J U L I O F R A N C I S C O T O R R E S H E R N A N D E Z 

que la investigación de este tema en esos escritos es decepcionante pues se encuen­
tran muy pocas alusiones (por ejemplo en los Salmos de Salomón hay una posible 
referencia a Is 50,6a); por otra parte no hay rastros de interpretación colectiva, sino 
más bien de interpretación individual. Caso aparte lo constituye el tema más con­
trovertido de las Parábolas de Henoc; como es sabido no se encontraron textos en 
Qumram, aunque sí el Libro de Henoc; esto contribuyó a oscurecer más el enigma 
de la fecha de composición de las parábolas y si su origen es judío o cristiano; aun 
cuando por diversas razones, lo más probable sea lo primero. En las parábolas de 
Henoc se encuentra la interpretación individual (aunque Grelot rechaza muchas 
de las argumentaciones, al menos acepta el caso de cfr. Is 42,6d e Is 49,6d pues la 
referencia a un personaje que es luz de las naciones no se encuentra en ningún otro 
libro del AT y su alusión en el Libro de las Parábolas es innegable y además se 
identifica al Siervo con el Hijo del Hombre del libro de Daniel que por otra parte 
tiene trazos de realeza davídica. La polémica en torno a la datación y origen de las 
Parábolas de Henoc continúa; en su texto Grelot consigna los estudios de Biller-
beck, partidario de la influencia de los pasajes del Siervo en las Parábolas; J. Jeremí­
as es seguidor de esa posrura. 

8. Recogemos la referencia al hablar del término Tráis. 
9. W. Hurbury reclama la atención sobre ese hecho: «En suma, por tanto, parece que 

la descripción apologética del debate judío-cristiano respecto del mesías, anotado 
arriba en Ps-Clemente, Justino y Tertuliano, refleja no solamente las reclamacio­
nes características de los cristianos sino también algo del auténtico mesianismo». 
Aun cuando nos parece que Hurbury supone una excesiva dependencia de los cris­
tianos respecto del judaismo, sin embargo es interesante la observación de que hay 
que contar con la divergencia y con la concordancia de los cristianos respecto de las 
posiciones judías para señalar precisamente las posiciones judías. Hurbury acaba 
señalando la posible existencia de un solo mesianismo para judíos y cristianos en 
los primeros tiempos del cristianismo. Cfr. W. HURBURY, Cristologia Giudeocristia-
naxaratteri e limiti, en «Augustinianum» 28 (1988) 51-69. Este mismo autor co­
menta que la Mishnah fue compilada a finales del siglo II d.C y que en ella el pun­
to focal es la Ley y su lectura, en cambio se dice poco respecto del Mesías; señala 
que rasgos de la polémica se encuentran en Tosefta, Hullin, 2,22,24; b.Sanh.439. 

10. Cfr. Act 4,18: «Y llamándoles les ordenaron que de ningún modo hablaran ni en­
señaran en el nombre de Jesús»; Act 5,20: «Id, presentaos en el Templo y predicad 
al pueblo toda la doctrina concerniente a la Vida»; Act 5,42: «Todos los días, en el 
Templo y en las casas, no cesaban de enseñar y anunciar a Cristo Jesús»; Act 9,22: 
«Saulo cobraba cada vez más fuerza y desconcertaba a los judíos que habitaban en 
Damasco, demostrando que Jesús es el Mesías»; Act 18,5: «Cuando Silas y Timo­
teo llegaron de Macedonia, Pablo se entregó por entero a la predicación de la pala­
bra, dando testimonio a los judíos de que Jesús es el Cristo»; Ioh 7, 40-52 donde se 
recoge la disensión entre el pueblo y en el sanedrín respecto de si Jesús era el Cristo 
o no. 

11. Cerfaux, en base a los primeros capítulos del libro de los Hechos, estudia el voca­
bulario de la primitiva comunidad cristiana en Jerusalén; a propósito del mismo 
comenta: «La comunidad es ya consquistadora. Atendiendo a las iniciativas de Es­
teban a los discursos de Pedro, nos revelan el trabajo de investigación que se cum­
ple sobre el AT. Se hilvanan los principales pasajes mesiánicos de los Salmos y de 
los capítulos de Isaías respecto del Siervo, y se engastan para legitimar y probar la fe 
en Jesús de Nazaret; por otra parte la polémica trae a la memoria a los judíos que 
Moisés ha anunciado un profeta tan grande como él —Jesús es tal— que vendría 
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después de él. El vocabulario de la comunidad se impregna de estos textos»; cfr. p. 
30 de L. CERFAUX, La première communauté chrétienne a Jérusalem, en «Ephemeri­
des theologicae lovanienses» 16 (1939) 5­31. 

12. En el «Apéndice 2» de la tesis doctoral hemos recogido esos textos. Cfr. J. TORRES, 
El Siervo de Yaweh en la literatura cristiana primitiva, tesis doctoral pro manuscrip­

to, Universidad de Navarra, Pamplona 1993. 
13. ORÍGENES, Contra Celsum, I, 55: «El judío me decía que estas profecías debían en­

tenderse referidas al pueblo entero, como si fuese una persona... Y así explicaba la 
frase: "Su aspecto será sin gloria ante los hombres" y la otra: "aquellos que han 
oído hablar de él lo verán", e incluso la otra: "un hombre en el sufrimiento"». A 
esta exégesis Orígenes contrapone, inmediatamente después, aquella que identifica 
a Cristo en el Siervo. 

14. Para los siguientes comentarios nos hemos basado en las observaciones que hace 
Marrou (cfr. H.I. MARROU, A Diognhe, París 1965, pp. 205­207). Podríamos ha­
berlos insertado en otra sección, sin embargo hemos considerado conveniente ha­
cerlo en este punto pues en S. Policarpo el término país aparece en diversidad de 
contextos y por tanto presenta una relación más inmediata con los comentarios del 
presente apartado. Para las referencias del término país en los apologetas, cfr. el ín­
dice de E.J. GOODSPEED, Index apologeticus, Leipzig 1912. 

15. EùÀoyrjTOç ó Qeoç KCLÏ Патг)р той Kvplou r/ptSv'I г/аой Хрютой. 2 Cor 1,3; 
Eph 1,3; 1 Pt 1,3. La fórmula es frecuente en los salmos, v.g. 71,18; 88,53, etc. 
Cfr. Le 1,68: EvXoyriTuç Kvpioç ó Qeoç той'1арат\Х (es el inicio del Benedictus 
de Zacarías); Rom 9,5 referido a Jesucristo; Ignacio de Antioquía/l los efesios, 1,3. 

16. Cfr. W. BOUSSET, Kyrios Christos, 1921, pp. 56­57; J. LEBRETON, Histoire du dogme 
de la Trinité, I, n. 1 p. 268 y n. 2 p. 324; IDEM, Histoire du dogme de la Trinité, II, 
Paris 1928. p. 180; CADBURY, The titles of Jésus in Acts, Beginnings of Christianity, 
V, pp. 365­375; L. CERFAUX, La première communité chrétienne à Jérusalem, en «Ep­

hemerides theologicae Lovanienses» 16 (1939) 5­31, sobre todo 17­18, 23­29. 
17. Cfr. Act 3,13.26. 
18. Cfr. Act 4,27.30. 
19. Cfr. IClem., 59,2.4 
20. Cfr. Barn., 6,1 
21. Cfr. Didaché 9.3; 10,2­3. 
22. Cfr. Traditio Apostólica, 3, 4 y 8; en la edición de B. BOTTE, La Tradition apostoli­

que, Paris 1968, pp. 44, 48 y 58. Los textos pertenecen a la primera mitad del siglo 
III. Recogemos aquí la Oración de consagración episcopal: «Deus etpater domini 
nostri Iesu Christi, pater misericordiarum et deus totius consolationis, qui in excelsis 
habitas et humilia respicis, qui cognoscis omnia antea quam nascantur, tu qui dedisti 
términos in ecelesia per verbum gratie tuae praedestinans ex principio genus iustorum 
Abraham, principes et sacerdotes constituens, et sanctum tuum sine ministerio non de­

relinquens, ex initio saeculi bene tibiplacuit in his quos elegisti dari: nunc effunde eam 
virtutem, quae a te est, principalis spiritus, quem dedisti dilecto filio tuo Iesu Christo» 
[en el texto griego: 8vvap.LV той r)yep.ovLKOv т>еоратос, оттер Sià той rjyarnr 
/uévovcrov waic%c'In<TovXpioTov&e8ápT)oai TOÏÇ àyloLç aov àTrooroÀoiç cfr. 
BOTTE, O.C, p. 44]. 

23. Moisés es el servidor, ôovXoç, de Dios (2 Re 18,2; Ps 104, 26; Apoc 15,3), como el 
anciano Simeón (Le 2,29), como los Apóstoles (Act 4,29, fórmula litúrgica; 16,17; 
Apoc 1,1), como los cristianos en general (Apoc 19,5; / Clem 60,2), etc. 

24. Hay que notar que en Sap 2,13 (donde se habla del justo, país es netamente sinó­
nimo de vlóc (de igual modo Sap 2,18). Atenágoras, que dirige su súplica a los 

http://8vvap.LV
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emperadores en 177, emplea país en la fórmula trinitaria (c. 12), para expresar 
pura y simplemente al Hijo (ed. G. BARDY, Epitre a Diognete, SC 3, pp. 5 4 y 98). 
Ver también Epístola a Diogneto, 9,2.3; 12,2. 

25 . Dice J. Lebreton, refiriéndose a la oración de S. Policarpo en su martirio: «En Dios 
Padre, Policarpo adora al todopoderoso Creador del mundo, pero sobre todo al 
Dios de los elegidos, cuya cuidadosa providencia le ha preparado este día glorioso y 
lo ha conducido a él. Jesucristo es inseparable del Padre: es su país (Hijo­Siervo) 
bienamado y bendito; es el revelador que lo ha hecho conocer; es el gran sacerdote 
eterno y celeste por quien se glorifica al Padre. El Espíritu Santo es el principio de 
incorruptibilidad del alma y del cuerpo; es el Espíritu vivificante, como más tarde 
se le gustará llamar», cfr. J. LEBRETON, Histoire du dogme de la Trinité, II, Paris 
1928 p. 200. 

26. ATENAGORAS, Apología 10.2, 12.2. 
27. A.F. Klijn recoge el testimonio de Esiquio y S. Justino: Por Esiquio sabemos que 

los nazareos vivían en Beoria, eran de raza judía y usaban el hebreo y el arameo; 
sabe que vivían de acuerdo con la Ley judía y aceptaban algunas creencias ortodo­
xas respecto de Jesús. Por S. Justino: que eran descendientes de judíos, hablan el si­
riaco o el arameo; aceptaban el nacimiento virginal y a San Pablo, usaron un evan­
gelio en arameo o siriaco. Posiblemente se originaron de entre los cristianos de 
Palestina en fecha muy temprana. Cfr. Cfr. A.F. KLIJN, Patristic evidence for Je­

wish­christian sects, Leiden 1973, p. 46. 
28. Klijn lo rraduce como child 
29. Klijn cita la frase de S. Epifanio que se encuentra en 29,7,3: iva Se веди катау 

yéXovaL ка1 TÓV TOÍITOV mlSa'lTfrowXpiaróv. Señala Klijn: «the wordpaís se­
ems archaic, but we do not wish to exelude the possibility influence of Act 
3,13.26; 4, 27.30». Cfr. ibidem, p. 46. 

30. El términopaisse encuentra en lApol, 50,3 donde cita Is 52,13­53,8; DiáL 13.2 
(Is 52,10­54.6); DiáL 56.20, donde cita Gen 19,19, pasaje en el que Lot dirigién­

dose a Dios se llama siervo; DiáL 122.1 (Is 43,10) ; DiáL 123.8 (Is 42,1­4) ; DiáL 
135.2 (Is 42,1­4) ; Dial. 139.3 donde cita Gen 9,24­27, pasaje en le que en re­

ferencia a Canán se le llama tanto hijo como siervo (en calidad de esclavo) usando 
la palabra país. Por lo que se refiere a paidós aparece en Dial. 5 6 . 1 7 y 126.5; en am­
bas cita Gen 18,17 que es una pasaje en el que Dios se refiere a Abraham como 
siervo suyo: «no voy a ocultar a mi siervo Abraham lo que voy a hacer». Es eviden­
te, por tanto, que el uso del término país no es exclusivo de los pasajes del Siervo. 

3 1 . Según J. Jeremías, se debe reconocer que el término país nunca fue en el Antiguo 
Testamento y en el judaismo tardío un título mesiánico, pero que esto no prejuzga 
para que Is 53 pueda haber sido interpretado en sentido mesiánico en la era pre­
cristiana e incluso después. W. ZIMMERLI­J. JEREMÍAS, The ServantofGod, Neucha­

tel 1958, p. 86. Sin embargo habría que considerar su uso en oraciones litúrgicas, 
por ejemplo en los textos de S. Policarpo, para dar una respuesta en el caso del cris­
tianismo primitivo. 

32. Cfr. J.T. BROTHERS. The interpretaron ofrrais­ веоЪ in Justin Martyr's Dialogue 
with Trypho, en «Studia Patrística» IX, Texte und Untersuchungen 94 (1966) 
127­138. Según el artículo de J.T. Brothers el término país Theoü en S. Justino no 
significaría siervo de Dios en el sentido de uno que hace un trabajo servil pues el 
término indicaría ya para el traductor de LXX un parentesco cercano a Dios. Se 
pregunta que de ser así ¿por qué entonces Justino habría arriesgado una interpreta­
ción ambigua e n el uso de esos pasajes de Isaías donde la representación de uno 
que sufre y es rechazado podría deformar la imagen del Ser exaltado, a quien iden­
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tífica como Cristo en una multitud de pasajes del Antiguo Testamento? Responde 
diciendo que era necesario para S. Justino explicar a los judíos la muerte de Cristo 
en la Cruz y que el país de Isaías es el que mejor servía a este propósito. Además es­
tos textos de la Escritura habrían sido muy populares en la tradición apologética de 
la Iglesia primitiva. Estamos de acuerdo en que S. Justino cita esos pasajes, como 
tradición recibida, para explicar la crucifixión, sin embargo no es fácil interpretar el 
contenido exacto del término país pues S. Justino no interpreta ese término, sim­
plemente lo cita dentro de unos pasajes. Aun así, por el uso de los pasajes, es evi­
dente que identifica al Siervo con Cristo. En todo caso, disentimos en su apre­
ciación de que el uso no denotaría la vida de Jesús, pues a nuestro modo de ver S. 
Justino está en continuidad con el Nuevo Testamento, y para los escritores del NT 
la Cruz sin la vida que la precede no tendría significado. Brothers contrapone as­
pectos que, según nuestra opinión, por sí no se excluyen. Si efectivamente las ex­
plicaciones de Justino tienden principalmente a justificar la Cruz, también están li­
gadas a la vida de Jesús (cfr. Dial. 88.2 y 88.8). 

33. El verbo empleado para denotar el servicio de Nuestro Señor es SovXeveivy el sus­
tantivo SovXela que comúnmente denotan el servicio de esclavitud, en este caso el 
uso de esos términos viene fijado por el paralelismo con Jacob como figura de Je­
sús; según S. Justino para Nuestro Señor su servicio o SovXeía comprende su vida 
hasta el sacrificio de la Cruz que es donde se consuma. 

34. Nuestro Señor, durante su vida, insinúa muchas cosas que después con la ayuda del 
Espíritu Santo (Ioh 16,3) aparecerán claras. Así en la Ultima Cena, las palabras pro­
nunciadas sobre el Cáliz (Me 14,24 y par.), parecen recordar la misión del «Siervo 
sufriente» que entrega su vida por todos (Is 53,12), sellando en su Sangre una nueva 
Alianza (Is 42,6; Ier 31,31). Podemos creer razonablemente que El ya pensaba en 
ello cuando afirma que «el Hijo del hombre no ha venido para ser servido, sino para 
servir y entregar su vida en rescate por muchos» (Me 10,45). PCB, o. cit., p. 51. 

35. R. Cantalamessa trata ampliamente este punto. R. CANTALAMESSA, L'Omelia «In 
S. Pascha» dello Pseudo-Ippolito di Roma. Ricerche sulla teología dell'Asia Minore ne-
lla seconda meta del IIsecólo, Milano 1967, 215-216. 

36. O. CuLLMANN, Christologie du Nouveau Testament, Neuchatel 1959,'p. 81. 
37. Un término no considerado por Harnack es el de naiSíou (cfr. Is 53,2a) que los 

Padres emplean fuera de las citas de la Escritura. Cfr. J.T. BROTHERS, o.c, p. 129. 
38. Hay que notar que aun cuando Is 50 habría servido para los mismos fines para los 

que S. Justino cita Is 53, sin embargo las citas de Is 50 son pocas. Esto puede ser 
un indicio de la importancia que tendría Is 53 como un pasaje mesiánico incluso 
en el ambiente judío. 

39. Es un apriori, en cuanto a la Cristología derivada de la palabra «siervo», considerar 
este término como propio de una Cristología «baja» que —dicen— conllevaría el 
peligro de una infravaloración de Cristo y pensar que a cambio de esto pensar que 
la Iglesia optó por una «Cristología alta». Ni una ni la otra son incompatibles, sino 
que ambas surgen de la persona de Cristo. Cfr. PONTIFICALE COMMISSION BlBLl-
QUE, Bible et christologie, Paris 1984. 

40. Se encuentran en S. Justino: Dial, 123.8, 135.2; y en S. Ireneo: Adv. Haer., 3.11.6. 
41. Is 49,5-6 en Dem., 50; Is49,5een Bam., 6.16; Is 49,6-7 en Barn., 14.8; Is 49.6 en 

Dial, 121.4; Is 49,8 en Dial 122.5. 
42. Is 50,4 en Dial, 102.5; 50,5b-6 en Dem., 34; 50,6 en Dem., 68; 50,6-7 en 

Barn., 5.14; 50,7 en Barn., 6.3; 50,6-8 en ApoL 1,38.2-3; 50,8ab en P.Pasc, 101; 
50,8ab.l0a en Adv. Haer., 4.33.13; 50,8.9c en Dem., 88; 50,8-9 en Barn., 6.1-2; 
50,9c en Adv. Haer., 33.13 y 50,10a en Barn., 9.2. 
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43. 52,15-53,1 en DiáL,\ 18.4; 53,len Dial. 114.2; 53,1-2 en Dial. 42.2; 53,4a en 
Dem.,.67; 53,4a en Adv. Haer, 4.33.11; 53,5 en Barn., 5.2; 53,5-6 en Dem.,69; 
53,7 en Dem., 69; 53,7 en £>/<*/., 114.2; 53,7b en Melitón de S. (Frag.IX); 53,7b 
en P.Pasc, 4; 53,7b-8a en Adv. Haer, 4.23.2; 53,7b-d.8b en P.Pasc, 64; 53,7bc en 
Barn., 5.2; 53,7-8 en Adv. Haer.,3.\2.8; 53,8 en Dial., 68.4; 53,8 en Dial, 76.2; 
53,8a en Dem., 69; 53,8b en Dem., 70; 53,8b en Adv. Haer, 2.28.5; 53,8b en Adv. 
Haer, 3.19.2; 53,8b en Dial, 63.2; 53,8d en Barn., 5.12; 53,8 en Dial., 43.3; 
53,9b en 97.2; 53,9cd en Adv. Haer, 4.20.2; 53,9cd en Dial, 102.7; 53,9d 
en Adv. Haer, 5.14.3. 

44. Las citas explícitas de Is 42 en el NTse refieren a la manifestación de la filiación di­
vina de Jesús (así por Mt 3,17; Me 1,11 y Le 3,22, Is 42,1a es citado en el Bautis­
mo del Señor en el que Dios Padre lo da a conocer como elegido y amado) y para 
su ministerio callado, haciendo curaciones, sin ruido ni alarde (cfr. Mt 12,18-21). 

45. Cfr. Mt 19,28 (donde Jesús señala que los Apóstoles se sentarán en doce tronos 
para juzgar); y en S. Pablo: «junto a las notas de unidad de la Iglesia y de unión de 
los cristianos con Cristo y entre sí, en las cartas paulinas encontramos la concep­
ción, profundamente arraigada, de que la Iglesia es el pueblo de Dios. Tal con­
cepción parte de lo que Pablo aprendió en los primeros años de su conversión, a 
saber, la conciencia de los Apóstoles y de los primeros cristianos de Jerusalén de 
ser el verdadero Israel de la promesa hecha a los Patriarcas, esto es, el resto santo, 
elegido, de que ya hablaron los Profetas, y que ha sido convocado y constituido 
por Jesucristo. Correlativamente a como en Jesús se habían cumplido las Escritu­
ras, también en la Iglesia de Cristo se cumplen los vaticinios del Antiguo Testa­
mento». Y cita: 1 Cor 1,2; 16,1; Rom 1,7; 15,26; Col 3,12, etc. UNIVERSIDAD DE 
NAVARRA, Sagrada Biblia. Epístola de S. Pablo a los romanos y a los gálatas, Pam­
plona 1984, pp. 76-77. 

46. Ch.Adv. Haer. 3,11,6. 
47. Elemento propio de la exégesis de S. Justino en Is 42,1 es el de Jacob e Israel como 

nombres de Cristo; sin embargo el identificar al patriarca con Cristo no es exclusi­
vo de S. Justino. 

48. Is 42,7a: Sobre la Pascua, 72; Is 42,7c: Sobre la Pascua, 67. 
49. Is 4,23: Epístola a Diogneto, 7.4; Adv. Haer., 4,20,10. 
50. Adv. Haer., 3,5,2. 
51. Is 42,1-4. Sobre la Pascua, 94. 
52. Le 23,35. 
53. Mt 3,17; 17,5; Me 1,11; Le 3,22. 
54. Mt 12,18-21; Mt 27,30; Epístola a Diogneto, 8-9. 
55. Is 42,2a: Mt. 22,16; Adv. Haer., 3,5,2. 
56. Mt 12,18-21. 
57. Mt 12,18-21. 
58. Le 1,79; 2,32; Ioh 8,12; Act 26,15-18; Sobre la Pascua, 72. 
59. Mt 11,4-5; Sobre la Pascua, 72. 
60. Ioh. 8,12; Dial, 65,4. El mismo Señor declara que Él es luz del mundo (Ioh 8,12) 

y también que sus discípulos deben serlo (Mt 5,14-16). 
61. Cfr. Is 42,9 y este principio tan conocido de S. Ireneo. 
62. Apc 14,3; Adv. Haer., 4,9,1. 
63. 1 Pt 2,9 
64. Cfr. Is 49,6d en Mt 5,14-16: el Señor es la luz del mundo y los discípulos también 
65. Cfr. Mt 10,34; 20,17-28. 
66. Cfr. 1 Pt 2,22. 
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67. Cfr. Is 50,6a y Mt 5,39 donde se encuentra la enseñanza de presentar la otra meji­
lla a quien golpea. 

68. Cfr. Le 9,51. 
69. Mt 23,30; 27,67: Jesús que es escupido. 
70. Cfr. 1 Pt 2,23 e Is 50,7-8. 
71. Cfr. Heb., 1,11 donde claramente Is 50,9c se refiere a Jesucristo, el cual permane­

ce siempre mientras los demás envejecen como un vestido. Is 50,9b en Ioh 8,16 
donde Jesús pregunta: «¿quién me argüirá de pecado?». 

72. Cfr. 1 Pt 3,13 e Is 50,9b; más claro es Rom 8,33-34. 
73. Is 50,4 en Dial., 102.5: el silencio de Cristo en la Pasión; Is 50,5b-6: cumplido 

en la Pasión {Dem., 34 y 68); Is 50,6-7 en Barn., 5.14 se habla de la Pasión vo­
luntaria de Cristo; Is 50,8-9 en Barn., 6,1-2 y en Sobre la Pascua, 101-102 apare­
ce como preguntas que dirige el Siervo, luego de resucitar y luego de haber cum­
plido el mandato del Señor. Is 50,8ab-10a en Adv. Haer., A3"5,\3 y Dem., 88 
para señalar que nadie puede compararse al Señor y sólo Él es la esperanza para el 
hombre. Is 50,10a en Barn., 9.2 insra a oír la voz de Jesús, que es Siervo del Se­
ñor. 

74. Is 52,15c (en Rom 15,21) se refiere a la predicación de Cristo por S. Pablo pues lo 
predica donde no era conocido. Is 53,1 se refiere a la predicación apostólica de 
Cristo: creer en Cristo, en su Pasión, en sus milagros, en su Resurrección por Dios 
Padre (Rom, 10,16), y por Cristo creer en el Padre (cfr. Ioh 12,38). Is 53,4a en Mt 
8,17 se cumplió en el ministerio de Jesús, curando enfermos y arrojando demo­
nios. Is 53,5d en 1 Pt 2,24 se refiere a la Redención: por sus llagas fuisteis sanados. 
Is 53,7b-8a en Act 8,32-33 se indica que la Buena Nueva que anuncian los discí­
pulos es Jesús. Is 53,9d en 1 Pt 2,22 se refiere ala inocencia de Cristo. Is 53,11b en 
1 Pt 2,24 se refiere también a la Redención: muertos al pecado, los hombres deben 
vivir para la justicia. Is 53,12 se cumplió en la crucifixión del Señor pues fue conta­
do entre los malhechores. 

75. Cfr. Is 52,10-54,6 en Dial., 13,2-9. 
76. Cfr. Is 52,13-53,5 en Dem., 68. 
77. Cfr. Is 52,15-53,1 en Dial., 118.4. 
78. Cfr. Is 53,1-2 en DiáL, 42.2. 
79. Cfr. Is 53,1-12 en 1 Clem., 16. 
80. Cfr. Is 53,4a en Dem., 67, Adv. Haer., 4,33,11. 
81. Is 53,8d en £<*r«., 5,12. 
82. Cfr. Is 53,5 en Barn., 5,1-2. 
83. Cfr. Is 53,5-6 e Is 53,7 en Dem., 69. 
84. Cfr. Is 53, 7-8 en Adv. Haer., 3,12,8; Is 53,7b en Sobre la Pascua, 64. 
85. Cfr. Is 53,7bc en Barn., 5.2. 
86. Cfr. Is 53,9cd en Adv. Haer., 4,20,2. 
87. Cfr. Is 53,9cd en Dial., 102.7. 
88. Cfr. Is 53,8-12 en 1 Apol. 51,1; Is 53,8b en Dem., 70, donde el nombre de «Gene­

ración» es equivalente al de «Padre»; Adv. Haer., 2,28,5; en 3,19,2 la Generación 
divina la reconoce a quien el Padre se lo revela; en Dial, 43.3; 63.2: el linaje de 
Cristo no tiene explicación humana. 

89. Cfr. Is 53,8a en Dem., 69. 
90. Cfr. Is 53,9b en DiáL, 97.2 
91. Cfr. Is 52,13-53,8 en 1 Apol, 50,3-50,11. y Adv. Haer., 4,23.2. 
92. Cfr. Is 52,14 e Is 53,2.3 en Dial, 32.2; 34.2; 49.2; I Apol, 52.3; Adv. Haer., 

3,19,2. 
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93. En su momento hemos hecho notar que no tiene cabida el comentat que los Pa­
dres y escritores eclesiásticos de los dos primeros siglos hablen, en base a Is 53,2.3 o 
Is 52,14, de una fealdad física de Jesús, pues se refieren sobre todo al aspecto que 
presentaba en su Pasión y por otra parte están mostrando el cumplimiento de esa 
profecía; v.g. cfr. Adv. Haer., 3,19,2. Para la tesis contraria también se podrían ci­
tar los textos donde se habla de Cristo como Buen Pastot, que podría traducirse 
también por Hermoso Pastor, v.g. el texto del siglo I, de Ioh 10,11.14: «Yo soy el 
buen pastor. El buen pastor pone su alma por las ovejas»; o el texto de Melitón de 
Sardes en Sobre la Pascua, 79 donde recoge una impresionante descripción de la 
crucifixión. Llama la atención la veneración con que se hace: los miembros del Se­
ñor son llamados preciosos, v.g.: «preciosas manos» v.g., «preciosa boca». 

94. Cfr. Dial., 33.3. 

95. Cfr. Is 53,8d en Dial., 63.2. 
96. Epístola a Diogneto, 9.2-3. 
97. Cfr. Is 53,5d en Dial., 95.3. 
98. Cfr. Is 53,5d en D¿J7., 17.1. 
99. Cfr. Is 53,5d en Barn., 7.2; Is 53,6b en A los esmirniotas, 7.1. 

100. Cfr. Is 53,7b en Adv. Haer., 3,12,8; Sobre la Pascua, passim. 
101. Cfr. Is 53,8b en Adv. Haer., 4,33,11. 
102. Cfr. M E L I T O N D E SARDES, Sobre la Pascua, 66. 
103. Cfr. M E L I T O N D E SARDES, Sobre la Pascua, 71. La designación de la Santísima Vir­

gen como «cordera» se inspira evidentemente en la figuta del Señor como cordero 
pascual. A diferencia de otros casos, Melitón usa la partícula ¿K que es más precisa 
e invulnerable frente a las doctrinas docetas, este término fue ganando terreno en 
las formulaciones del dogma de la Encarnación. Para más referencias, cfr. O. P E R ­

LER, Méliton de Sardes. SurlaPâque, París 1966, pp. 175-177. 
104. Cfr. Is 53,12 en Dial., 89.3. 

105. Cfr. Is 53,9cd en S. POLICARPO, A losfilipenses, 8.1 ; Dial. 17.1 ; Adv. Haer., 3,5,1. 
106. Cfr. Is53,llden£>¿*/., 17.1. 
107. Cfr. Is 53,11 en Epístola a Diogneto, 9.2. 
108. Cfr. Is 53,11 b en S. POLICARPO, A los filipenses, 8.1; M E L I T O N D E S A R D E S , Sobre la 

Pascua, 69. 
109. Cfr. S. IGNACIO D E ANTIOQU IA, A Polkarpo, 1.3; cfr. Is 53,3-4. 
110. Cfr. R. G E L I O , Isaia 52,13-53,12 nella patrología primitiva (I), en F. Vattioni (dir.). 

Sangue e Antropología Bíblica nella Patrística, Roma 1982, p. 130. 
111. El tétmino corriente para expresar la fealdad de una persona, así como la maldad, 

es el de KCZKÓC. En cambio para expresar la belleza y bondad se emplea el de 
KaXos: En los diccionarios que hemos tenido a nuestra disposición no aparece 
como un sentido principal, en todo caso se refiere a algo que ha perdido su forma 
(por ejemplo a causa de golpes). Además en conttaste con la intetptetación que 
habla de la fealdad física de Cristo está el texto del siglo I, de Ioh 10,11.14:'£"yíü 
el(u ó Troí¡iT]v ó raAós". ó noi\ir]v ó KÜXÓC TT\V ipvXT\v avrov rí&qcnu ùrrèp TÜ>V 

•npoftáríxiv. «Yo soy el buen pastor. El buen pastor pone su alma por las ovejas», 
donde aparece el término kalós» que hemos mencionado. Por otra parte en la es­
cultura del «Buen pastor», encontrada en Roma en el siglo II, se habla de un posi­
ble parecido con el de Cristo. En cualquier caso, nos parece que —al menos en 
S. Justino— no se refiere a una fealdad o falta de figura meramente física. Cfr. A. 
BAILLY, Dictionaire Grec Française, Paris 1935, p. 29; LlDELL-ScOTT, Greek En-
glish Lexicón, Oxford 1949, p. 13; G . W . H . L AMPE, A Patristic Greek Lexicón, Ox­
ford 1961. 
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112. Cfr. 51.1. S. Justina afirma que la Pasión había sido profetizada; además para mo­
ver a la veneración y evitar el escándalo mueve a considerar la divinidad de quien 
padece al tomar en cuenta su «origen inenarrable». 

113. En la presentación hemos seguido un orden cronológico. Por razones de espacio 
no hemos recogido las introducciones de los autores y obras que hemos hecho en la 
tesis doctoral. 

114. Las citas explícitas de la Sagrada Escritura se recogen en cursiva, v.g.: Dial. 114.3: 
«Si cuando dice el profeta: Miraré los cielos obras de tus dedos». Si se trata de alguna 
cita explícita de los «Cantos del Siervo», la hemos consignado en cursiva y negrita, 
v.g.: Dial. 114.2: «Cuando el Espíritu Santo dice por Isaías: "Como oveja fue lleva­
do al matadero y como cordero ante quien le trasquila'». Por último si se trata de una 
cita implícita de los «Cantos del Siervo», aparece de modo normal (no cursiva), 
pero en negrita, v.g.: Dial. 32.2: «Yyo le respondí: —Si las Escrituras que os he ci­
tado no dijeran que su figura era sin gloria...». 

115. En la edición de Jaubert (SC 167), p. 125, nota 3, señala: «Este pasaje de Is 53 es 
considerado como una descripción directa de Cristo, sin duda a causa del uso litúr­
gico de esta perícopa cuya aplicación a Cristo era ya común en el Nuevo Testa­
mento». Clemente sigue el texto de los Setenta con pocas variantes. 

116. D. H A G N E R , The use ofthe Oíd and New Testaments in dementof Rome, «Supple-
ments to Novum Testamentu» (Leiden 1973) 122. 

117. Cfr. Ibidem, pp. 123-124. 
118. Las referencias a la Sangre redentora del Señor son frecuentes: cfr. / Clem. 7.4; 12.7 

donde compara el cordel rojo de Rahab con la Sangre redentora de Cristo; 21.6 
donde habla de reverenciar la Sangre de Cristo; 49.6 donde—a propósito de la ca­
ridad— dice que Cristo, por voluntad de Dios, dio su Sangre por nosotros. 

119. Concuerda con el texto de S. Justino cfr. 1 Apol. 51,1-5; Dial 13.2-9; no en cam­
bio con Dial. 43,3 en la que concuerda con LXX. En la obra de Hanger, consigna 
un comentario según el cual un autor ( H A T C H , Essays in Biblical Greek, Oxford, 
1889, p. 133) se lamenta del descuido en el estudio de las citas de LXX en los pa­
dres griegos, lo que contrasta con lo que sucede en el Tuevo Testamento; y añade 
que desde entonces se ha trabajado más en este campo pero aún queda mucho por 
hacer; también señala que considera que un análisis extenso de Justino como exé-
geta era un campo no investigado hasta la presentación de su libro. Cfr. D. H A G -
N E R , o.c, introducción. 

120. Otros nombres con los que, en / Clem., se designa a Jesús son: 16.2, Cristo, cetro 
de la realeza de Dios; 16.2 el Señor, Jesucristo; 32.2 el Señor Jesús; 36.1 Cristo, 
Sumo Sacerdote de nuestras ofrendas, protector y ayudador de nuestra flaqueza; 
48.3-4 Cristo, la puerta de la justicia; 61.3 Cristo, Sumo Sacerdote y protector de 
nuestras almas; 64.1 nuestro Sumo Sacerdote y protector Jesucristo; 64.2 nuestro 
Señor Jesucristo. La manera de designar a otros siervos es distinta: Moisés, es siervo 
de Dios o ante el Señor, cfr. en 4.12, 51.3, 51.5,53.5 depárrcúv roDdeoD-, para re­
ferirse a los otros siervos y siervas emplea otros términos, v.g. SovÁíovy TraiSloKiúV, 
cfr 60.2. 

121. En su epístola, a manera de división de secciones, S. Clemente repite una doxología 
de Jesús, cfr. v.g. la de 50.7 «Jesucristo...a quien sea la gloria por los siglos de los siglos. 
Amén». También se encuentran algunas referencias a la Trinidad, cfr. 46.6, 58.2. 

122. Cfr. 20.11: «nos hemos refugiado en las misericordias de Dios Padre por medio de 
Nuestro Señor Jesucristo», con la verdad de la Encarnación, cfr. 32.2 «El Señor Je­
sús según la carne...»; 64.1 «el que escogió al Señor Jesucristo y a nosotros por Él, 
nuestro Sumo Sacerdote y protector Jesucristo». 
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123. Cfr. el texto de la primera mitad del siglo III: Traditio Apostólica, 4. 
124. Según Quasten, el nombre de la iglesia, y no sólo el altar, sería también &v 

oiacrrí¡piov (lugat del sacrificio): cfr. J. Q U A S T E N , Patrología, I, Madrid 1978, 
p. 66, donde hace referencia a A los efesios 5,2; A los tralianos 7,2; A los ftlipenses, 4. 

125. A los efesios, 20,2. 
126. A los efesios, 9.2. 
127. A los efesios, 10,3; A los magnesios, 1,2. 
128. A los efesios, 8.2: «pues incluso las cosas que hacéis en la carne son espirituales, 

puesto que hacéis todas las cosas en unión con Cristo Jesús». A los filadelfios, 7.2: 
«Cristo imitó a su Padre, así nosotros a Cristo». 

129. A los romanos, 6,3: «Permitidme ser imitador de la Pasión de mi Dios». 
130. D. Ruiz B U E N O , Padres Apostólicos, Madrid, 1950, pp. 496-497; J.J. AYAN C A L V O , 

o.c, pp. 182-189. 
131. La referencia al Señor (ó Kvpios) es una referencia a Jesús, como se desprende de 

otros textos que ya hemos citado (A los filadelfios, 9,2 y A Policarpo, salutatió), ade­
más ese nombre es uno de sus títulos: cfr. I Cor 8,5-6; 12,3; Phil 2,11. El texto de 
I Cor 8,6 dice así: «para nosotros, sin embargo, no hay más que un solo Dios, el 
Padre, de quien todo procede y para quien somos nosotros, y un solo Señor, Jesu­
cristo, por quien son todas las cosas, y nosotros también por él». 

132. Eph.4,2. 
133. Mt 8,17: «Para que se cumplieta lo dicho por el profeta Isaías: El mismo tomó 

nuestras dolencias y llevó nuestras enfermedades». Cfr. Is 53,4a. 
134. S. IGNACIO D E ANTIOQUIA, A Policarpo, 1.1-2.1. 
135. «Quizá ningún autot de la primitiva cristiandad es tan elocuente respecto de la 

"imitación de Cristo" como Ignacio, J. Q U A S T E N , o.c, p. 70. Cft. RAMOS-LlS-
S Ó N , D., El seguimiento de Cristo (En los orígenes de la espiritualidad de los primeros 
cristianos), en «Teología Espiritual» 30 (1986) 3-27. 

136. F. CAVARELLA, Les plus anciennes textes ascétiques chrétiens, en «Revue de Ascétique 
etde Mystique» 1 (1920) 155-160 y 351-360. 

137. J .B. L I G H T F O O T , The Apostolic Fathers, London 1907, 149-152. Ahí compila los 
paralelismos que existen entre ambos escritos. 

138. Según se recoge en la Vita Polycarpi que aparece en el apéndice a S. Policarpo (cfr. 
D. Ruiz B U E N O , Padres apologistas, Madrid 1965, pp. 691-726), éste conocía muy 
bien la Sagrada Escritura; dentro de ella menciona la ley y los profetas como pre­
cursores de la gracia (cfr. 18-20.1, 24.1) 

139. E U S E B I O D E CESÁREA, Historia Eclesiástica, 5,20,3. 
140. Por su Carta a los filipenses se aprecia que S. Policarpo conoce, además de la Escri­

tura, la Carta de S. Clemente de Roma a los Corintios, y —por supuesto— las 
epístolas ignacianas. 

141. 1 Ioh 4,2.3; 2 Ioh 6. 
142. Mt6,13. 
143. Mt 26,41; Me 14,38. 
144. Epístola de S. Policarpo a los filipenses, 7.1-8.2. 
145. Diogneto habría preguntado por lo siguiente: pot el Dios en quien confían los cris­

tianos, y el culto que le tributan para que desdeñen la muerte como lo hacen; por 
qué no creen en los dioses griegos ni observan la «superstición» de los judíos; qué 
amor es ese que tienen unos por otros; y por qué apareció en ese momento y no 
antes este nuevo género de vida. 

146. Cfr. 1 Pet 3,18. 
147. Cfr. Is 53,4.11b. 
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148. Cfr. también Is 53,11. 
149. Barn, 1.5: «[1.5] considerando, digo, que de tomarme algún cuidado sobre voso­

tros para comunicaros alguna parte de lo mismo que yo he recibido, no ha de fal­
tarme la recompensa por el servicio prestado a espíritus como los vuestros, me he 
apresurado a escribiros brevemente, para que, junto con vuestra fe, rengáis perfecto 
conocimiento». 

150. Barn, 1.6 «Ahora bien, tres son los decretos del Señor: la esperanza de la vida, que 
es principio y fin de nuestra fe; la justicia que es principio y fin del juicio; el amor 
de la alegría y regocijo, que son el testimonio de las obras de la justicia». Para una 
primera referencia de este pasaje con respecto a la fe, esperanza y caridad, cfr. P. PRI-
G E N T , Epitre de Barnabé, París 1971, pp. 36-39; p. 77, nota 4. 

151. En Barn, 5.4 habla del «conocimiento del camino de la justicia» en clara referencia 
a Jesucristo y a su Cruz. En Barn, 10.10 habla del «conocimiento» que tuvo el rey 
David del sentido que debían tener las prohibiciones de tomar ciertos alimentos 
como símbolos de modos de conducta a evitar. En Barn, 13.7 se refiere al «perfec­
to conocimiento», que es conocer que el nuevo Pueblo son los cristianos. En 18.1 
(donde comienza la segunda parte de la obra con la exposición de los dos caminos) 
dice: «Pasemos también a otro género de conocimiento y doctrina. Dos caminos 
hay de doctrina y de potestad, el camino de la luz y el camino de las tinieblas». En 
21.5 «Dios os conceda sabiduría, inteligencia, ciencia, conocimiento conocimiento 
de sus justificaciones y paciencia». 

152. A lo largo de la epístola se encuentran enseñanzas de ese tipo; sin embargo de 
modo especial se encuentran en los ce. 18-21 donde, por ejemplo, se señala la con­
dena del aborto (c(i.Barn.,\9,5). Y en el final de la carta (Barn. 21, 6-9) dice: «De­
jaos instruir por Dios preguntándoos lo que el Señor pide de vosotros, y hacedlo, 
para que que seáis hallados en el día del juicio (...) Mientras está todavía en voso­
tros el hermoso vaso, no desfallezcáis para ninguno de entre vosotros, sino inquirid 
continuamente estas cosas y cumplid todo mandamiento. Porque dignos son de 
cumplirse. Por eso principalmente me apresuré a escribiros sobre lo que yo alcan­
zaba, a fin de alegraros». 

153. Emplea principalmente el AT (del NTsólo hay una cita explícita), y lo utiliza para 
que los lectores vean cómo están ahí prefigurados: la Pasión del Señor; la Nueva 
Alianza.pues los cristianos son los verdaderos herederos de la misma; el Pueblo 
nuevo que son los cristianos y que Cristo ganó en la Pasión; el bautismo con el que 
son regenerados a una nueva vida, con la inhabitación de Dios en los corazones de 
los cristianos, por lo que cada cristiano es el verdadero templo; la circuncisión ver­
dadera, que es creer en Jesús y en su Cruz. 

154. Esta cita se refiere a Is 53,8d según el TM que difiere del texto de LXX. 
155. Zach 13,6.7; cfr. Mt 26,31. 
156. Ps 21,21. 
157. Ps 118,120; 21,17; 26,12. 
158. Del texto no se desprende con claridad a qué mandamiento se refiere; tal vez se re­

fiera al de constituir un Pueblo santo por medio de la Pasión. 
159. Is 28,16; cfr. Rom 9,33; 1 Pet 2,6. 
160. Is 28,16; Gen 3,22. Según asegura Kraft el texto de Is 28,16 era muy popular entre 

los cristianos, cfr. R.A. K R A F T , O.C, pp. 344-345. 
161. En el texto citado y en Dem. 88 y Adv. Haer. A3i,\?>. 
162. R.A. KRAFT, O.C, p. 346. 

163. Esta frase es poco frecuente en LXX. Aparece también en Dial. 114 citando Ier 
2,13. 



188 J U L I O F R A N C I S C O T O R R E S H E R N A N D E Z 

164. Compara la segunda creación con la primera: los cristianos son una nueva creatura 
porque Dios habita en sus corazones; además hay una identificación entre Cristo y 
la «reunión de los hermanos». Tenemos así por una parte la identificación personal 
con Cristo, en la que cada uno es una nueva creatura y, por otra, el aspecto comu­
nitario, pues la congregación de los santos es Cristo, Pueblo santo que es una nue­
va creatura, siempre con el contraste de fondo tinieblas-luz. 

165. Ps4l,3. 
166. Barn., 6.8-16. 
167. 2Tim4,l. 
168. Cfr. Is 53,4b.5d.l0a. 
169. Cfr. Barn., 9.1-9. 
170. Cfr. p. ej. el «Yo... te llamé...» en 14.7. 
171. En el texto de SC basándose en una conjetura de Kraft dice: «que él ha circuncida­

do nuestros oídos y nuestros corazones», cfr. P. P R I N G E N T , O.C, p. 141, nota 8. 
172. Ps 17,45. 
173. Cfr. Is 33,13. Notar la adición de áicor)? (con oído). 
174. Ier 4,4b con influencia de Dt 10,16a. 
175. Cfr. Ier 7,2.3 influido por Dt 6,4. 
176. Esta frase la omiten en el texto principal en la edición de SC. 
177. Ps 33,13. 
178. Cfr. Is 50,10a con la cual corresponde casi exactamente, sólo se diferencia en 

¡JLOVI avrovs: 
179. Is 1,2 con la adición de «esto para testimonio». 
180. Is 28,14 resumido. 
181. Is 40,3: con la adición: «Escuchad, hijos». 
182. Is 61,1.2; cfr. Le 4, 18.19. 
183. Barn., 14. 
184. Apol. /,12.10: «De ahí viene precisamente nuestra firmeza para aceptar todas sus 

(de Jesucristo) enseñanzas, pues aparece en la realidad cumplido cuanto Él se ade­
lantó a predecir que sucedería. Ahí está la obra de Dios, decir las cosas antes de que 
acontezcan y que se muestre después lo acontecido tal como fue predicho». 

185. Apol. II, 10.8: «Porque a Sócrates nadie le creyó hasta dar su vida por esta doctri­
na; mas a Cristo, que en parte fue conocido por Sócrates —pues Él era y es el 
Verbo que está en todo, y El fue quien por los profetas predijo el porvenir y 
quien, hecho de nuestra naturaleza, por sí mismo nos enseñó estas cosas—; a 
Cristo, decimos, no sólo le han creído filósofos y hombres cultos, sino también 
artesanos y gentes absolutamente ignorantes, que han sabido despreciar la opi­
nión, el miedo y la muerte. Porque Él es la virtud del Padre inefable y no vaso de 
humana razón». 

186. Cfr. ApoL 1,52.2. 
187. Hay una referencia a Is 53,1 (lo desarrollamos más adelante). 
188. El pasaje es de un punto avanzado del Diálogo, donde Trifón ya ha aceptado algu­

nos elementos que en el inicio de la obra no estaba dispuesto a admitir, por eso es 
posible que el pasaje de 89.3 no refleje del todo lo que un judío de su tiempo esta­
ría dispuesto a aceptar, por ejemplo que estaba profetizado en la Escritura la venida 
del Cristo pasible o sufriente. Sin embargo nos sirve para mostrar lo que, en princi­
pio, les parecería más inaceptable: la Cruz. 

189. Los textos aparecen en Dial. 89.3, citamos 89. 
190. A partir del punto 89 habla de la maldición, del cumplimiento de la Ley, de la se­

ñal de la Cruz (una de cuyas figuras será la serpiente de bronce). En este punto no 
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se recoge la respuesta completa del apologista, la solución a esta dificultad la tene­
mos en Dial. 94.5: «Ala manera, pues, que Dios mandó hacer (a Moisés) un signo 
por medio de la serpiente de bronce (siendo que estaba penado por la Ley hacer 
imágenes de fundición) y no tiene culpa en ello, así, en la Ley, hay una maldición 
contra los que mueren crucificados, pero esa maldición no cae sobre el Cristo de 
Dios, por quien El salva a cuantos han hecho obras dignas de maldición». N.B. lo 
consignado entre paréntesis en esta cita es anotación nuestra. 

191. Podría considerarse como una cita de Is 53,7 (en Is 53,7 dice aqiayrjis. muerte, de­
güello), en cambio el texto dice el? QávaTov. Sin embargo el paralelismo es claro, 
porque enseguida da un referencia clara a Is 53,7 «llevado como oveja al matade­
ro», donde emplea la misma forma verbal: dx&ndeTai (será conducido). 

192. Is 53,3. 
193. Is50,6. 
194. Is 53,12. 
195. Is 53,7; Ier 11,19. 
196. Is 53,8. 
197. Dial, 89.1-3. 
198. Dial., 32.2. 
199. Cfr. Is 52,14b; 53,2cd.3a. 
200. Cfr. Is 53,8b. 
201. Cfr. Is 53,9ab. 
202. Is53,5d. 
203. Cfr. Is 53,7b. 
204. Para la primera venida suelen citar Is 53,2-3 (por lo de «sin gloria»). 
205. Cfr. Is 53,8d TM. 
206. Zac 12,10. 
207. Dial, 32.2. 
208. Is 43,15. 
209. Is 42,1-4. 
210. Dial, 135.1-3. 
211. Dial, 89.3. 
212. Cfr. F . F lELD, Origenis HexapLorum quae supersuntsive Veterum Interpretum Graeco-

rum in totum Vetus Testamentum Fragmenta, Oxford 1875, p. 534. 
213. Ps 21,16. 
214. Is50,4ab. 
215. Dial, 102.5. 
216. Cfr. Dial 35.8. 
217. Dial, 142.2-3. 
218. Is53,8b-d. 
219. Is53,5d. 
220. Dial., 433. 
221. Is 53,8b. 
222. Cfr. Is 53,5. 
223. Como se sabe, en Is 52,13-53,12 se puede ver una cierta estructura exaltación-hu­

millación-exaltación. 
224. Ps 109,7. 
225. Ps 109,7. 
226. Ps 3,5-6. 
227. Is60,2. 
228. Is57,2LXX. 
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229. Cfr. O. S K A U S A R N E , Theproof fromprophecy. A study in Justin Marty iprooftext tra-
dition.. Text type, provenance, theologicalprofile, en «Novum Testamentum» sup. 
56 (Leiden 1987). 

230. Por una frase como ésa: «y lo demás de la profecía...» Skausarne comenta que S. 
Justino tiene un manuscrito del que va leyendo. Cfr. O. S K A U S A R N E , The proof 
from prophecy. A study in Justin Marty s proof text tradition.. Text type, provenance, 
theological profile, en «Novum Testamentum» sup. 56 (Leiden 1987) 124. 

231. La geurá, «los forasreros». Se refiere a los extranjeros que viven con los israelitas, in-
tegtados en su comunidad, y guardan las principales costumbres judías. 

232. Is 42,16. 
233. Is 43,10. 
234. Is 42,6-7. 
235. Is49,8. 
236. Ps 2,7-8. 
237. Is 42,1-4. 
238. DiáL, 123.8-9. 
239. Vid. p. 184, nota 111. 
240. Cfr. R. GELIO, o.c, p. 130. 

241. El término corriente para expresar la fealdad de una persona, así como la maldad, 
es el de KÜKÓS. En cambio para expresar la belleza y bondad se emplea el de KOÁós. 

242. Hipólito enumeta a Melitón, estrechamente unido a S. Ireneo, entte los escritores 
que «han proclamado que el Cristo es Dios y Hombre», cfr. E U S E B I O D E C E S Á R E A , 

o.c, 5, 28, 5. 
243. Cfr. ce. 101-103 en los que Cristo se dirige a todos sus contradictores (cfr. 

Is 50,8ab) e invita a todos los hombres a acercarse a Él. Le sigue una teofanía con la 
enumeración de la actividad de Cristo en la historia y en el universo, por tanto la 
Petsona y obra de Cristo en el marco de la economía de la salvación, uniendo los 
aspecros cosmológico y soteriológico de Cristo. También refiere su relación con 
Dios Padre. Por ello Cristo es Señot (Kvpios; cfr. 82), Maestro {SeorrÓTqs, 81), 
Dios (©£ós\ 8, 9, etc.). 

244. Como señala Mateo Seco: «de ahí la riqueza tipológica que Melitón, en sintonía 
con los Padres que le antecedieron, despliega ante sus oyentes; esa amotosa parsi­
monia con que subraya el cumplimiento en Cristo de las figutas y de las profecías», 
cfr. J. IBAÑEZ-F. M E N D O Z A , o.c, p. 14. 

245. Homilía sobre la Pascua, 6, 43 (En este caso el segundo número en la cita se refiere 
al número de línea que hemos omitido en nuestras citas, pero que sí utilizan las 
ediciones de P E R L E R e I B A Ñ E Z - M E N D O Z A ) . 

246. Cfr. Homilía sobre la Pascua, 40. áiroSoxeiov -ríyz ákrfieías: que en Perler traduce 
como «lugar de la realización», frase que se entiende por el contexto: El pueblo es es­
bozo de un plan, la Ley es la letra de una parábola, el Evangelio es la explicación de 
la parábola y su cumplimiento; y la Iglesia es el lugar de la realización, es decir, el 
antitipo. Con ello Melitón deja constancia de su fe en la infalibilidad de la Iglesia. 

247. Ibidem, 40-43. 
248. Cfr. Is 53,7b; Ex 12,21.27; Dt 16,2; Le 22,16; I Cot 5,7. 
249. Cfr. Is49,6e; 1 Pet l,18s; 2,10; Tit 2,14; Ids 5. 
250. Este punto 57 señala el remedio al pecado: la Cruz, que ya había sido anunciada y 

prefigurada. 
251. La misma argumentación puede verse en el fragmento 13 de Melitón; en DiáL 

67.6, 103.3, etc. S. Ireneo ha dado mayor relieve a esta unidad en el plan redentor 
por medio de la teología de la tecapitulación. 
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252. Cfr. S. Ireneo, Dem, 10. 
253. Is 53,7b-d.8b. R. Kraft señala las variantes de Is 50,8-9 (en c. 101) e Is 53,7b de 

estec. 64. cfr. R.A., K R A F T , Barnaba's Isaiah TextandMelito's PaschalHomiLy, en 
«Journal of Biblical literature» 80 (1961) 371-373. Concede más importancia a 
esta segunda variación, sobre todo por posición que ocupa la palabra áqkúvos que 
coincide en Barn. 5,2, este texto de Melitón y en Hechos de Felipe., 78. Es en base a 
este detalle que trae a colación la hipótesis de las cita populares o testimonios que 
circularían entre los primeros cristianos en varias formas textuales. Nos parece que 
la variante mencionada lo más que podría mostrar es la diversidad de familias en la 
transmisión de los textos. De todos modos, como menciona Kraft (p. 373), la si­
tuación de la transmisión del texto es un tanto compleja, conclusión a la que se lle­
ga muchas veces en el examen del uso del AT en la literatura cristiana primitiva. 

254. La partícula dia no ha de interpretarse como «a través de», tal como la entendieron 
los valentinianos. Para evitar las interpretaciones abusivas de éstos, se optó por la 
partícula menos equívoca ¿K (más genitivo). Cfr. O. PERLER, O.C, pp. 175-177. 

255. Cfr. Is 53,4. 
256. Este párrafo presenta algunas lagunas, v.g. desideratur en A, en el papiro de Chester 

Beatty-Michigan (Bonner), etc; para más detalles Cfr. O . P E R L E R , O.C, p. 96. 
257. Ibidem, p. 207. 
258. Cfr. S. C I R I L O D E J E R U S A L É N , Catechesis 7, 11 donde llama a Dios Padre. O . P E R ­

LER, o.c, p. 209. 
259. Es posible que el salmo mesiánico 21,28 haya influido en la composición de esta 

exhortación. A la vez recuerda la invitación que hace Clemente de Alejandría en el 
Protréptico 12,120,2-5 en que invita a los lectores a acceder a los misterios cristia­
nos (Bautismo y Eucaristía). O. P E R L E R , O.C, p. 204. 

260. TT€(f>vpap.éuaL contiene una alusión a la masa fermentada por la levadura (<f>vpap.a) 
y que debía desaparecer al acercarse la fiesta de la Pascua (cfr. Ex 12,15.19). Parala 
levadura tomada como pecado, cfr. también 1 Cor 5,6. Este sentido también lo co­
noce S. Justino (cfr. Dial, 14.2) donde se habla del bautismo. Por tanto el sentido 
pascual de este pasaje es seguro. La «remisión de los pecados» {áqbeaiv ápapnciji/) 
se adquiere por el bautismo, que ya en el siglo II se recibía solemnemente en la fies­
ta de la Pascua. La expresión á<f>eaiv ápapTLíüi> tiene el sentido de remisión de los 
pecados por medio del bautismo en muchos documentos, cfr. v.g. Act 2,38; 
10,43.47s.; 26,18 (S.Pablo ante Agripa), Barn. 6,11; 8,3; 11,1; 16,8; Hermas, 
Mandamiento 4,3,1-3; S. Justino, 1 ApoL, 61,2 Dial, 54,1; 111,4. etc. O. P E R L E R , 

o.c, p. 205. 
261. Aunque en el Nuevo Testamento no se da a Nuestro Señor este nombre, Melitón 

puede haberse basado en Eph 1,7. 
262. Ya se ha hablado de la relación entre el misterio de la Pascua y el misterio de Cris­

to; en esta frase Melitón hace hincapié en el sentido salvífico del misterio de Cristo. 
Según S. Justino éste sería un texto tomado del libro de Esdras y que habría sido 
suprimido por los judíos (cfr. Dial. 72,1). Lactancio también lo cita: Hocpascha 
salvator noster est et refugium nostrum, cfr. Instituí, 4,18,22. O. P E R L E R , o.c, p. 206. 

263. Cfr. Mt 20,28; Me 10,45. 
264. Cfr. Ioh 11,25. 
265. Cfr. Is 49,6d.e. El aspecto de luz se encuentra en muchos pasajes, especialmente en 

San Juan: cfr. Ioh, 1,4.9; 3,19; 8,12; 9,5; 12,46; 1 Ioh 1,5; Le 2,32; Act 13,47; 1 
Pt 2,9. Y como salvación, cfr. Act 4,12; 13,47; 2 Tim 2,10; Heb 2,10; 5,9; 1 Pt 
2,2. 

266. Qui servus reputatus est. 
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267. Serví speciem indutus est, etpatris speciem non mutavit. 
268. Cfr. 1 Pet 2,22; 1 Ioh 2,21.27; Is 53,9d. 
269. Ps 84,12. 
270. Cfr. 2 Cor 6,14. 
271. Act 8,32-33; Is 53,7b.8b. El texto latino: Tamquam ovis ad victimam ductus est, 

quemadmodum agnus ante tondentem se sine voce, sic non aperuit os. (...) Nativitatem 
autem eius quis enarrabití quoniam tolietur a terra vita eius. 

272. Todo este párrafo está testimoniado por el fragmento griego 20. 
273. Act 8,35. 
274. Act 8,37. 
275. Ierl7,9. 
276. Is 8,3; 9,6. 
277. Cfr. Is 7,14. 
278. Referencia a la Santísima Virgen. 
279. En el texto latino: quoniam Verbum caro erit et Filius Dei Filius hominis, purus pure 

puram aperiens vulvam earn quae regenerat homines in Deum, quam ipse puram fecit; 
et hoc foetus quod et nos, Deus fortis, et inenarrabile habet genus. 

280. Is 9,6. 
281. Cfr. Is 53,8b. 
282. Adversus Haereses, 4.33.11. 
283. Is 35,5-6. 
284. Is 35,3. 
285. Is 26,19. 
286. Texto latino: Ipse infirmitates nostras accipiet et langoresportabit. Cfr. Is 53,4a. 
287. Este es el punto más importante en cuanto al número de citas de los pasajes de 

Isaías que son objeto de nuestra tesis. Texto latino: Quídam autem hominem infir-
mum et ingloriosum et scientem ferré infirmitatem, et sedentem super pullum asini, 
venturum Hierosolymam, <et> dorsum suum ponentem adflagella et maxillas suas ad 
palmas, et quemadmodum ovem adduci ad victima, et aceto et fellepotari, et ab amicis 
et ab his quiproximi suntderelinqui (...) et omnia talia, eum qui secundum hominem 
est adventum eius, sicut intravit in Hierosolymam, in qua etpassus et crucifixus susti-
nuit omnia quaecumque suntpraedicta, prophetabant. Variantes del texto armeno: 
infirmum: inhonoratum/ infirmitatem: dolores/ venturum: veniet/ ponentem: da-
bit/ maxillas suas: maxillam suam/ adduci: adductum/ talia: dicentes/ hominem est 
adventum eius: carnem adventus eius erat/ sicut: quoniam/ quaecumque suntprae­
dicta: praedicta. 

288. Cfr. Is 53,3a. 
289. Cfr. Is 53,2c. 
290. Cfr. Is 53,3a. 
291. Zach9,9. 
292. Cfr. Is 50,6. 
293. Cfr. Is 53,7. 
294. Cfr. Ps 68,22. 
295. Cfr. Ps 37,12. 
296. Cfr. Is 65,2. 
297. Cfr. Ps 21,8. 
298. Cfr. Ps 21,19. 
299. Ps 21,16 . ^úí/iffros': tumba. 
300. Is 50,8.9c. 
301. Cfr. Is 2,11.17. 
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302. Cfr. por ejemplo el uso de Ioh 1,18 en el mismo texto. 
303. Ioh 1,49. 
304. Cfr. Mt 16,17. 
305. Cfr. Mt 16,16. 
306. Se refiere a Dios Padre. 
307. ]Jdis~. siervo, niño. El texto latino dice «Ecce Filius meus dilectissimus in quo bene sensi». 
308. En la edición de SC se consigna una variante peculiar en los manuscritos QS: lig­

num y no linum. Por lo demás hay pocas variantes y no son muy significativas. 
309. Adversus Haereses, 3.11.5-6 
310. Is 53,8b. En el texto latino: Generationem eius quis enarrabití 
311. Ierl7,9. 
312. Cfr. Mt 16,17. 
313. Mt 16,13. 
314. Ioh 1,13. 
315. Mt 16,16. 
316. En el texto latino: Sed quoniam praeclaram praeter omnes habuit in se earn quae est 

ab Altissimo Patre genituram, praeclara autem functus est et ea quae est ex Virgine 
generatione, utraque Scripturae divinae de eo testificantur, et quoniam homo indecorus 
et passibilis, et superpullum asinae sedens. 

317. Cfr. Is 53,8b. 
318. Cfr. Is 53,2.3. 
319. Zac9,9. 
320. Cfr. Ps 21,7.16. 
321. Cfr. Is 9,5. 
322. Ps44,3. 
323. Cfr. Is 9,5. 
324. Cfr. Dan 7,13.26. 
325. Act 10,42. 
326. Ape 3,7. 
327. Ape 5,3. 
328. Ape 5,12. 
329. Cfr. Ape 5 ¿ . 
330. Texto latino: Qui peccatum (texto armeno: peccata) non fécit nec inventus est dolus 

in ore eius. Is 53,9cd; I Pet 2,22. 
331. uptúTevoT] 
332. Col 1,18. 
333. Adversus Haereses, 4.20.2. 
334. I Re 19,11-12. 
335. Texto latino: adventus Domini (...) mitis et tranquillus, in quo neque calamun quas-

satum confregit neque linum fumigans exstinsit. Cfr. Mt 12,18; Is 42,2-3b. 
336. Cfr. Adv. Haer. 5,1-14 que puede resumirse del siguiente modo: Adv. Haer. 5,1-2: 

la resurrección de la carne es requerida por la Encarnación. Adv. Haer. 5,3-5: la re­
surrección de la carne es obra del poder de Dios. Adv. Haer. 5,6-8: textos paulinos 
que atestiguan la resurrección de la carne. Adv. Haer. 5,9-14: sentido verdadero de 
la frase: «la carne y la sangre no pueden heredar el Reino de Dios» (I Cor 15,50). 

337. Texto latino: Si quis igitur secundum hoc alteram dicit Domini carnem a nostra car­
ne, quoniam illa quidem non peccavit neque inventus est dolus in anima eius, nos au­
tem peccatores, recte dicit. 

338. En el texto indica también una de las razones del nombre de profeta: porque anun­
cian el provenir y ello es posible porque el Verbo habla por ellos (cfr. Dem 34). 
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339. Is50,5b-6. 
340. Phil 2,18. 
341. En este párrafo seguimos más la puntuación y el texto del Smith, por considerarlo 

de una redacción más clara y acertada. 
342. Es de los pocos textos —incluyendo los de otros autores— en que se interpreta la 

expresión «siervo del Padre», que viene a equivaler a la de siervo de Dios. A este 
respecto es interesante la parábola del esclavo y la viña que se encuentra en el Pastor 
de Hermas (obra de mediados del siglo II, ca. 144, cfr. D. Ruiz B U E N O , Padres 
Apostólicos, Madrid 1950, p. 899) pues en ella al Hijo de Dios se le da el papel de 
esclavo (SovXosj. Citamos parte del texto: «—Por qué, señor —le dije—, el Hijo 
de Dios está puesto en la comparación en oficio de esclavo (SoCAor)? —Escucha 
—me dijo—. El Hijo de Dios no está puesto en oficio de esclavo, sino que está 
puesto en gran potestad y señorío. —¿Cómo, señor? —le dije—. Yo no lo entien­
do. —Porque Dios —me dijo— plantó la viña, esto es, creó su pueblo, y se lo en­
tregó a su Hijo, y el Hijo estableció a los ángeles sobre ellos para que los guardaran. 
Y él los limpió de sus pecados, trabajando mucho y soportando muchas farigas, pues 
no es posible cavar una viña sin trabajo y fatiga. Así pues, después de que El mismo 
limpió los pecados de su pueblo, les mostró las sendas de la vida, dándoles la ley que 
él recibiera de su Padre. Ya ves, pues —me dijo—, cómo El es Señor del pueblo, 
pues recibió toda potestad de su Padre». Hermas, Similitudine 5,6 (en la edición de 
SC, pp. 237-238). 

343. Posible referencia al Ps 37,18: /lepLfitníaíü 

344. Is 50,6; Cfr. Dem 34 n. 2. 
345. Ier3,30. 
346. Is 53,5-6. 
347. Is 53,7. 
348. Is 53,8b. Smith: generación; SC: raza (lignée). 
349. Cfr. Melitón de Sardes, Homilía sobre la Pascua, 64. 
350. En la tesis doctoral los consignamos todos. 
351. Cfr. por ejemplo Adv. Haer. 4,22,1-4,24,1 en el que S. Ireneo remarca la venida de 

Dios al hombre y su purificación gracias a la Encarnación; explica la función de los 
profetas y el cumplimiento de lo anunciado por Dios a través de ellos; insiste en un 
aspecto de la predicación apostólica: el hecho de basarse en la Escritura mostrando 
que Jesús crucificado es el Cristo, el Hijo de Dios vivo; en Adv. Haer. 4,34,1 seña­
la que toda la obra, doctrina y Pasión de Nuestro Señor han sido predichos en las 
profecías. En Adv. Haer. 4,33,8 habla de la custodia fiel de las Escrituras por parte 
de la Iglesia. 

352. Esa interpretación más bien es rechazada: cfr. el uso de Is 42 por S. Justino. 
353. En Dem. 51 (al hablar de Is 49,4.5-6) es el único texto en el que a la cita explica 

por qué se le llama Siervo: y la razón que esgrime es que se debe a su obediencia al 
Padre. Hay además otro texto en el que se explica los diversos nombres de Cristo; 
la razón que aduce S. Justino es que se debe a su generación por el Padre y por es­
tar a su servicio, cfr. DiáL 61.1; 125.3. El elemento a subrayar es el cumplimiento 
de la voluntad del Padre. 

354. Así por ejemplo la fórmula será exaltado y glorificado que en S. Justino aparece en Is 
52,13 es de particular interés pues mostraría que en la interpretación cristiana la 
gloria de Jesús no estaría solamente en la Resurrección sino también en su Pasión y 
Muerte, por tanto la figura del Siervo, por el contexto donde se encuentra, conten­
dría ambos aspectos: humillación y exaltación. La relación entre el servicio, con la 
donación de la propia vida, y la gloria, es uno de los aspectos de mayor relieve. 
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355. Es esto mismo lo que se señala en la Instrucción sobte el Estudio de los Padres, cfr. 
C O N G R E G A Z I O N E PER L ' E D U C A Z I O N E C A T T O L I C A , Istruzione sullo studio dei Padri 
nella Chiesa, 10-XI-1989, en AAS (1990) 607-632. 

356. Para el caso de los salmos 2 y 109 C. Basevi anota: «Se nos puede preguntar si los 
dos salmos poseen un contenido tan vasto y no más bien el pensamiento de los Pa-
dres. Pensamos que sí. Lo importante es subtayar que ya antes de la herejía arriana 
y de la definición de Nicea en la teología católica se había adquirido la conciencia 
de la perfecta divinidad de Cristo, subsistente, eterno y distinto del Padre, sin qui­
tar nada a su perfecta humanidad». Cfr. C. BASEV1, O.C, p. 147. 
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